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PRESENTACIÓN

Rosa Markmann de González Videla, quien luchó por 
el voto femenino, contribuyó a la ley de protección a la 
mujer embarazada y a la modi cación del Código Civil, 
para que se legalizara en favor de la mayoría de edad 
femenina.
En mi propio caso, desde que asumí esta labor, me he 
entregado por entero a este trabajo con gran alegría. 
Tal como mis antecesoras, he tenido la oportunidad 
de estar cerca de la gente, cerca de sus dolores, de sus 
necesidades y de sus alegrías. 
He tenido también la oportunidad de conocer los lu-
gares más recónditos de nuestro país. Esta es una ex-
periencia que quedará para siempre grabada dentro de 
nosotras y que nos ha hecho mirar Chile con optimis-
mo y con esperanzas para un futuro mejor; sobre todo 
para las generaciones venideras.
La publicación “Primeras Damas de Chile: Por el Res-
cate y la Valoración de la Igualdad de Género”, nos dará 
una real visión de una labor intensa, hermosa y muchas 
veces desconocida, que nos ha correspondido a un gru-
po de mujeres, a lo largo de la historia de nuestro país. 
Todo ello, gracias al esfuerzo y al trabajo acucioso con 
que la PDI ha realizado esta notable investigación. 
En nombre de las Primeras Damas de Chile, agradezco 
profundamente a la Policía de Investigaciones de Chile, 
y a todos quienes han colaborado en este proyecto. Es-
toy segura que este libro permanecerá en los registros y 
en la memoria histórica de Chile.

 CECILIA MOREL MONTES
 Primera Dama de la Nación 

género, mediante la valoración del aporte femenino en 
la evolución de la vida republicana de nuestro país.
El libro tiene el gran mérito de rescatar la labor de las 
Primeras Damas y darle la real dimensión que ellas han 
tenido, a lo largo de la historia.
Es importante señalar que para la Policía de Investi-
gaciones (PDI), la temática de la igualdad de género ha 
estado siempre muy presente. Por ello, no es casualidad 
que esta institución haya sido pionera en aceptar el 
ingreso de dotación femenina a sus funciones, desde 
los inicios de su creación.
Aunque para la legislación chilena el rol de Primera 
Dama corresponde a un título protocolar, las señoras de 
los Presidentes de Chile han tenido gran relevancia his-
tórica. No sólo con respecto a la in uencia que muchas 
de ellas han ejercido en sus maridos, sino también en 
las propias labores que han realizado, las cuales se han 
enfocado principalmente en el área social y en diferen-
tes aspectos del quehacer nacional.
Es importante establecer que el trabajo realizado por 
ellas –especialmente en iniciativas sociales– se ha 
ido perfeccionado en el tiempo, alcanzando un notable 
nivel profesional, lo que se re eja en las notables obras 
que han ido quedando a lo largo del tiempo.
Este hecho no debiera sorprendernos, porque la mujer 
chilena se ha caracterizado siempre por su fortaleza, 
por su lucha en alcanzar un rol más activo en nuestra 
sociedad, lo que la ha llevado a convertirse en pionera 
en diversas áreas, especialmente con respecto a lo so-
cial y al fortalecimiento del rol de la mujer en la socie-
dad.
Al recorrer nuestra historia, nos encontramos con los 
importantes aportes -muchas veces silenciosos- de 
cada una de ellas y los diferentes legados que han de-
jado, de acuerdo a los tiempos en que vivieron y a sus 
diferentes inquietudes y sensibilidades.
Así, entre tantos otros ejemplos valiosos, tenemos el de 

Es un honor para mí presentar esta obra de la Poli-
cía de Investigaciones de Chile (PDI), cuyo objeti-
vo es iniciar un viaje a lo largo de la historia de las 

guras de las Primeras Damas, que han representado a 
nuestro país, desde el período colonial hasta nuestros 
tiempos.
Durante el año 2010, la Policía de Investigaciones de 
Chile, emprendió una hermosa aventura: iniciar una 
serie de proyectos editoriales destinados al rescate de 
nuestro patrimonio histórico y cultural. Este valioso 
esfuerzo ha contribuido a profundizar temas funda-
mentales relacionados con nuestras raíces contribuyen-
do así, a fortalecer nuestra identidad como chilenos.
Como fruto de este interesante trabajo editorial, ya se 
han publicado dos libros previamente. En el primero de 
ellos, llamado “Tesoros ocultos de la Región de Valpa-
raíso”, se hace un recorrido por las joyas patrimoniales 
–la mayoría de ellas desconocidas– de la V Región, la 
cual fue declarada Patrimonio de la Humanidad por la 
UNESCO, el año 2003.
Asimismo, durante la conmemoración del Bicentena-
rio de nuestro país, se realizó una publicación con un 
interesante estudio, que consistió en una recopilación 
grá ca de los monumentos p blicos de la V Región, 
contribuyendo a la cultura patrimonial de esa zona.
El tercer gran desafío que esta institución ha empren-
dido es la publicación de la obra, “Primeras Damas 
de Chile: Por el Rescate y la Valoración de la Igualdad 
de Género”. Su propósito es recuperar el patrimonio 
histórico de la mujer chilena y fomentar la igualdad de 
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En adición, destacar la gestión archivística fotográ-
ca, a los buscadores de literatura de época, a los 

descendientes que proporcionaron artículos y datos 
personales de los personajes y, en n, a todos quienes 
contribuyeron en esta seguramente fatigosa gestión 
de exploración y encuentro de datos que, insisto, si-
t a a la Policía de Investigaciones de Chile como una 
institución ejemplar por su decidida contribución a 
acrecentar el acervo cultural e histórico de nuestra 
realidad nacional.
Este relato documental merece no sólo nuestra aten-
ción sino, muy especialmente, nuestro reconoci-
miento. Mediante este libro será posible observar el 
proceso de cambios experimentados en el país. Será 
posible apreciar el papel de las Primeras Damas en 
diversos estados de nuestra rep blica. Será posible, 

nalmente, rendir un homenaje a las mujeres, a todas 
ellas, porque, como bien lo expresa el texto, han sido, 
son y serán personajes centrales en el desarrollo de la 
vida nacional, protagonistas, y parte de la memoria y, 
sin duda, del futuro.
Debo reconocer que la Policía de Investigaciones de 
Chile, junto con sorprendernos positivamente con 
este tercer libro producto de su empeño editorial, ha 
realizado una contribución sustantiva al repertorio 
educacional, cultural y social al mostrarnos tan docu-
mentadamente la mirada femenina desde La Moneda. 
En síntesis, un libro inevitable.

 RAÚL CELIS MONTT
 INTENDENTE
 REGIÓN DE VALPARAÍSO 

posible y necesario explorar en nuestra cultura para 
aportar a la sociedad regional y nacional más referen-
cias culturales, más incitaciones al conocimiento.
Es verdaderamente notable la gestión editorial de la 
PDI, fundamentalmente porque aplica las herramien-
tas e instrumentos de su profesión en una tarea que va 
tras otro tipo de descubrimientos, muy distintos, muy 
especi cados, pero relevantes.
Cuando conocimos las dos obras anteriores, no pu-
dimos imaginar por qué otra clase de caminos de 
b squeda podía proseguir esa tarea policial. Pues 
bien, el texto “Primeras Damas de Chile” ha venido a 
sorprendernos gratamente. Vuelve a recrear la mirada 
en nuestra herencia cultural y la signi ca centrando 
su atención en la mujer, con lo cual, de una forma 
interesante, adiciona reconocimientos al rol femenino 
en el desarrollo de la historia republicana de Chile y, 
conscientemente, contribuye a los esfuerzos por la 
igualdad de género, gestión en la que está empeñado 
con decisión el país.
Hay, entonces, una doble misión emprendida y cum-
plida: se recorre la historia, el pasado, persiguiendo la 

gura femenina relevante y se la agrega a una visión 
contemporánea asociada a los nuevos signos cultu-
rales de este tiempo que tienen su acento de justicia, 
equilibrio y realidad en el reconocimiento de la im-
portancia femenina en nuestro desarrollo social.
Bien podría a rmarse que este libro constituye un 
valioso complemento a leyes y políticas actualmente 
vigentes mediante las cuales se busca provocar un 
sustantivo cambio cultural respecto del rol de la mu-
jer. El rol desempeñado por las Primeras Damas en 
diversos momentos y contextos de la historia nacional 
que aquí queda expuesto, representa una contribución 
valiosa ya no sólo a nuestra cultura sino, principal-
mente, a ese esfuerzo de cambio cultural en marcha y 
que avanza signi cativamente.
A la Policía de Investigaciones de Chile se le reconoce 
por ser una entidad pionera entre las instituciones de 
Defensa en aceptar el ingreso de dotación femenina en 
sus escalafones. Antecedentes de este aspecto datan 
de 1934. Por eso, ahora no extraña, en realidad, que 
este libro se centre en la vida y obra de quienes, como 
las Primeras Damas, relevaron el carácter de la mujer 
chilena, su coraje, su importancia muchas veces capi-
tal en la construcción de país.
Al destacar el peso cultural e intelectual de este libro, 
es indispensable nombrar a Gilberto Loch, ex Jefe de la 
V Zona Policial de la PDI, quien ha puesto su empeño 
y su impronta en este valioso esfuerzo editorial. Con 
él, reconocer al equipo multidisciplinario que trabajó 
en la elaboración de esta obra: la jefatura de Personal 
y los profesionales del Laboratorio de Criminalística 
que, en comunión con asesores externos, dieron for-
ma y sentido a un texto que puede ser considerado un 
referente en esta clase de materias.

PRESENTACIÓN

La Policía de Investigaciones de Chile se acostum-
bró a descubrir para el país aspectos histórico-
culturales, sociales y patrimoniales, muchos de 

ellos con residencia en la región de Valparaíso, cons-
tituyendo de esa forma un repertorio de valor inte-
lectual que se mani esta en un importante esfuerzo 
editorial.
Este sano y positivo acostumbramiento de la institu-
ción tiene, en primer lugar, peso educativo. 
Con perseverancia, visión para percibir cuál es el sig-
ni cado de la construcción de determinados relatos; 
adhesión a un afán de b squeda con sentido; recupe-
ración y rescate de momentos patrimoniales de rele-
vancia, todo aquello y más es posible percibir en esta 
tarea editorial que, francamente, no puede ser sino 
considerada una contribución inédita y una suma al 
fondo cultural de la región y del país.
Este es el tercer libro. Antes, otros dos nos hablaron 
de la riqueza viva de los monumentos situados en 
nuestros espacios p blicos y, consecuencialmente, el 
segundo, realizó un recorrido acucioso para develar 
lo que se llamó los tesoros ocultos, esto es, objetos, 
sitios, obras, construcciones, cuyo gran valor patri-
monial permanecía en nuestro territorio sin que se 
alcanzase a percibir su existencia. Pues bien, ha sido 
ese libro el que se encargó de aportarnos datos inte-
ligente y sensiblemente organizados que permitieron 
actualizar y visibilizar esa callada existencia.
En todo lo aquí expresado intervino la persistencia del 
observador agudo y del investigador l cido. Intervino 
la vocación de mujeres y hombres de la Policía de In-
vestigaciones de Chile que, bastante más allá de sus 
propias obligaciones profesionales, percibió que era 
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Hospital Barros Luco, Orquestas Juveniles e Infantiles, 
Sonrisa de Mujer, Elige Vivir Sano y La Ciudad del Niño. 
Ha sido también trascendente su participación en cam-
pañas para otorgar derechos a las mujeres, como el voto 
femenino, las leyes sobre protección del embarazo y 
diversas reformas laborales que posibilitan la incorpo-
ración femenina en el mundo del trabajo. Además, han 
protagonizado momentos cruciales en nuestra historia, 
como la gesta patriótica de la Independencia Nacional, la 
Guerra del Pací co, la Guerra Civil de 1891, entre tantos 
otros.
Por otra parte, el concepto de equidad de género, que ha 
servido de fundamento para la creación de este libro, 
surge de la necesidad por promover el respeto a las dife-
rencias, fomentar la igualdad de oportunidades e inyec-
tar la vitalidad requerida para mejorar las condiciones 
de la sociedad en su conjunto, contribuyendo así a lograr 
un desarrollo humano cada día más ecuánime y susten-
table entre hombres y mujeres. 
La elaboración del libro tuvo, como primera aproxima-
ción, los estudios realizados durante los años 2010 y 
2011 por jóvenes aspirantes a detectives, en el marco de 
actividades culturales extracurriculares insertas en la 
Escuela de Investigaciones Policiales.
Durante el año 2012 se comenzó una fase de exploración 
de mayor profundidad, a cargo de un equipo de profe-
sionales integrantes de la Policía de Investigaciones de 
Chile, del Centro Histórico Forense y del Taller de In-
vestigación Histórica de nuestra alma mater. Esfuerzo 
que, en de nitiva, ha dado vida a este valioso e inédito 
proyecto bibliográ co denominado “Primeras Damas de 
Chile: Por el Rescate y la Valoración de la Igualdad de 
Género”, cuyo objetivo central se encuentra enfocado en 
recuperar datos esenciales de la memoria nacional y, con 
ello, saldar la deuda histórica del género.
La elaboración y publicación de este libro contempla 
como valor agregado, la creación de una “Ruta Patri-
monial Sepulcral”, conformada por las tumbas del Ce-
menterio General donde descansan los restos de estas 
mujeres, testigos privilegiados de la historia política 
nacional. De esta forma, se pone en valor también los 
cementerios, como lugares de gran contenido histórico y 
cultural, resaltándolos y haciendo p blica su relevancia, 
promoviendo el valor arquitectónico y artístico de sus 
mausoleos.
El presente proyecto editorial fue nanciado íntegra-
mente por el Gobierno Regional de Valparaíso, enten-
diendo que este apoyo tiene sus bases en la directa re-
lación que muchas de las Primeras Damas tuvieron con 
la V Región, ya sea por ser hijas de estas tierras, haber 
vivido en alguna de sus comunas o estar ligadas a obras 
y acontecimientos de la zona. También entendemos este 
patrocinio como una visión de Estado y una importante 
gestión de rescate y protección patrimonial, liderada en 
el día a día por el señor Intendente Regional de Valparaí-
so, don Ra l Celis Montt. Vayan para él entonces, junto a 
su Consejo Regional, mi in nito reconocimiento y agra-
decimiento por haber con ado en nosotros. 

Agradezco también a la Policía de Investigaciones, a tan-
tos profesionales y jóvenes aspirantes de la Escuela de 
Investigaciones Policiales que participaron en distintas 
etapas de este proyecto. Al Círculo de Jefes y O ciales 
en Retiro de la Policía de Investigaciones por su cons-
tante respaldo. Agradecer, de manera muy especial, a 
mis directas colaboradoras, las Subcomisarios Roxana 
Chocano Perines y Yahira León Soto. 
Deseo testimoniar en estas líneas el aporte sostenido de 
la Mesa de Equidad de Género del Ministerio del Interior 
y Seguridad P blica, del Centro de Estudios Históricos 
Forenses, del Museo Histórico Nacional, del Cementerio 
General de Santiago, de la V Región Policial de la PDI de 
Valparaíso y del Laboratorio de Criminalística Central.
Mi agradecimiento especial y sincero a la señora Cecilia 
Morel Montes, por el entusiasmo y colaboración que nos 
brindó en todo momento. A las señoras Lucía Hiriart 
Rodríguez, Leonor Oyarz n Ivanovic, Marta Larraechea 
Bolívar y Luisa Durán De La Fuente, por abrirnos las 
puertas de sus hogares y nutrir este libro de sus exqui-
sitas experiencias en el Palacio de La Moneda.
Ha sido un trabajo agotador, un proceso largo y com-
plejo. Sin embargo, estamos satisfechos y orgullosos: 
hemos desentrañado imágenes e historias inéditas de 
mujeres que entregaron, de la mano de sus esposos, to-
dos sus talentos, en el nico n de servir a Chile y a toda 
su gente.

GILBERTO LOCH REYES
Prefecto General y Profesor de la PDI

Presidente del Centro de Estudios Históricos Forenses

La condición de Primera Dama corresponde a un tí-
tulo protocolar no o cial, ocupado por la esposa del 
Presidente de la Rep blica; cargo que actualmente 

las vincula con una serie de labores y responsabilidades, 
relacionadas -principalmente- con la dirección y coor-
dinación de actividades en materia de apoyo social hacia 
los sectores más vulnerables de nuestro país.
Con frecuencia, los trabajos historiográ cos han omi-
tido las identidades y el aporte que estas importantes 
mujeres han entregado al devenir de la nación, ejercien-
do, en muchos casos, un rol completamente anónimo. 
Sin embargo, desde hace sólo unas décadas, la función 
de la Primera Dama se hizo más visible, denotando, en 
la mayoría de los casos, una marcada in uencia en las 
decisiones y proceder de sus cónyuges. Su persona es, 
sin duda, un referente de autonomía, participación e in-
corporación activa de la mujer en la sociedad.
El presente libro identi ca la vida y obra de las treinta 
y cuatro Primeras Damas que ha tenido Chile, en casi 
doscientos años de vida republicana, comenzando con 
la heroica Mercedes Fontecilla, mujer del prócer José 
Miguel Carrera, hasta llegar a nuestros días a la notable 
Cecilia Morel, esposa de nuestro actual Presidente, don 
Sebastián Piñera. Son doscientos años que representan 
y constatan mediante una acabada investigación, la sig-
ni cativa incorporación de la mujer a tareas directivas 
tan trascendentales, como lo es el servicio p blico. 
Pese a la escasa bibliografía existente sobre el tema, el 
trabajo que presentamos a ustedes deja en evidencia el 
importante desempeño que han cumplido desde el Pala-
cio de La Moneda. Con esa especial sensibilidad de mu-
jer, han aportado al desarrollo de relevantes iniciativas; 
algunas convertidas en íconos en su época y, otras, po-
tenciadas con el correr de los años, por ejemplo, el Ro-
pero del Pueblo, CEMA Chile, Fundación de la Familia, 

GILGILLLBERBERBERERBERTOTO TO TOTO LOCLOCLOCLOCLO HH RREYEEYEEEEESSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSSS
rererefecfecto to o GenGenGenGeeneraeraral yyl y P Prrofeoofesorsorr dedeeeeeeeeeeeeede deeeeeeeeeeeeeedeeeeeeeeeeee lala lal  PD PDPDPDPDIIII
e de del el CenCenCeCenntrotroo dededd  EsEstudtudiosiosoo  HiHi Históstótóstóricricricricricosos s ForForForrenen

PRÓLOGO
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INTRODUCCIÓN 

Una de las fórmulas más efectivas para el rescate y la 
protección del patrimonio cultural es mantener vivo su 
signi cado. Es precisamente este principio el que pre-
tende hacer de esta publicación una ventana abierta al 
conocimiento acabado, universal y compartido de las 
historias de mujeres que han dejado un legado que me-
rece ser contado. 
Los policías en situación de retiro estamos convenci-
dos que la iniciativa de publicar este libro de carác-
ter patrimonial, tiene además el mérito de prestar un 
servicio informativo y académico a la comunidad, que 
contribuirá, sin duda, a construir con equidad nuestra 
memoria nacional.

 LUIS ADRIAZOLA FLORES
 Presidente
 Círculo de Jefes y O ciales en Retiro de la 
 Policía de Investigaciones de Chile V Región

El Círculo de Jefes y O ciales en Retiro de la Policía 
de Investigaciones de Chile es una organización 
que re ne a los ex - policías de la V Región, man-

comunando experiencia y manteniendo viva la voca-
ción de servicio p blico. Desde hace unos años, hemos 
asumido nuestra cuota de responsabilidad en lo que 
respecta al resguardo del legado cultural de nuestra 
región. 
Este año quisimos dar un paso más amplio y desarro-
llamos un proyecto editorial con una mirada más glo-
bal en el ámbito de rescate y protección patrimonial. 
Nos convocó el desafío de valorizar el protagonismo 
histórico de la mujer a través de la gura de la Prime-
ra Dama. En cada una de las páginas de este libro se 
reconoce el aporte político y social de las esposas de 
los Presidentes de la Rep blica, desde la época de los 
turbulentos ensayos de vida libre hasta nuestros días.
La presente publicación fue realizada por un equipo 
multidisciplinario de investigadores, dirigidos por el 
Prefecto General Gilberto Loch Reyes, quienes recopi-
laron y materializaron este proyecto editorial, llevando 
a cabo un proceso riguroso y profesional en el propósi-
to de visibilizar los avances, logros y desafíos de trein-
ta y cuatro mujeres que –más allá de aquella doctrina 
superior de amor a sus maridos– convirtieron su con-
dición, tan privilegiada y cercana al sillón presidencial, 
en una tribuna válida para servir al país.
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María Mercedes 
Fontecilla y 
Fernández de 
Valdivieso
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a Independencia Nacional signi có un perío-
do hostil y las mujeres, como parte integrante de 
la sociedad, no fueron espectadoras pasivas del 
con icto; al contrario, participaron en él con una 
fuerte in uencia, expresada en opiniones y con-
sejos escuchados en distintas esferas de la acción 

masculina y, sobre todo, asumiendo gallardamente las 
devastadoras secuelas de la guerra, muchas de ellas 
acompañando incondicionalmente la gesta libertadora 
incluso desde el exilio.

En este contexto, surge la gura de una joven que robó 
el corazón del “ nico hombre que, entre todos los chile-
nos, sin exceptuar a ninguno conocido, se presenta a las 
generaciones, llevando sobre la frente la f lgida diadema 
del genio”, como describe Benjamín Vicuña Mackenna a 
José Miguel Carrera y Verdugo.

Esta corajuda joven, 
de nombre María 
Mercedes Fontecilla 
y Fernández de Val-
divieso, conoció en 
un sarao, el 30 sep-
tiembre de 1812, a 
quien dos años des-
pués, exactamente el 
29 de agosto de 1814, 
se convertiría en su 
esposo. 

El mayor de los Ca-
rrera contrajo matrimonio en la Catedral de Santiago, 
sellando vínculo con la hija del Coronel de Milicias, don 
Diego Antonio Fontecilla Palacios, y de doña Rosa de 
Valdivieso Portusagasti. Mercedes había nacido el 18 de 
julio de 1799, por lo tanto, acababa de cumplir 15 años, 
mientras él bordeaba los treinta.

Bonita, elegante y buena, Mercedes pasó de ser una niña 

L rebosada de cariño en el regazo 
paterno, a admitir con hidalgo 
compromiso el complicado rol de 
ser la leal compañera en los más 
temerarios caminos que recorrió 
Carrera. 

Fue un matrimonio que bailó al rit-
mo de las aspiraciones independen-
tistas, seg n el testimonio que se 
rescata de las más de doscientas car-
tas que el prócer escribió a Mercedes, 
con pluma cargada de respeto y grati-
tud al amor, incondicionalidad, leal-
tad y perseverancia que esta mucha-
cha demostró en tiempos adversos.

Tuvieron cinco hijos, todos nacidos durante el exilio en 
Argentina: Javiera Roberta, Rosa, Josefa, Luisa y José 
Miguel, quien no conoció a su padre, quien fue fusilado 
en Mendoza a meses de su nacimiento.

Después del “Desastre de Rancagua”, a principios del 
mes de octubre de 1814, los patriotas chilenos debieron 
emigrar a tierras trasandinas. Apresado por San Martín 
en Mendoza, la pareja debió continuar el rumbo a Bue-
nos Aires, donde los hermanos Carrera se establecieron 
junto a sus familiares y leales amigos.

Mercedes siguió a su marido por toda la extensión de 
la pampa argentina. Sufrió hambre y sed, dando a luz 
a sus hijos en pleno desierto y sin la ayuda de nadie. 
Muchas son las vicisitudes que debió afrontar allende 
Los Andes, ya que constantemente los Carrera fueron 
vigilados y hostigados por el gobierno de Pueyrredón, 
quien encabezó la Logia Lautarina. 

“La mayoría de la correspondencia de Mercedes con su 
esposo es después de su viaje a Estados Unidos (desde 
enero de 1816 a febrero de 1817), cuando debe fugarse 

a Montevideo, perseguido por el gobernador bonaeren-
se”, a rma Ana María Ried Undurraga, descendiente del 
ilustre caudillo y directora del Instituto de Investigacio-
nes Históricas que lleva su nombre.

En la separación, Fontecilla asume el rol de correo, re-
clutando a través de las misivas, una serie de mensajes 
para otros compatriotas, cumpliendo de esta forma una 
misión relevante en la lucha emancipadora. “Pasó de ser 
su con dente a una inteligente colaboradora de su obra”, 
subraya Ried.

En una de las cartas, fechada el 7 de enero, le pide que 
entregue documentación al Secretario del Congreso, 
quien tenía la misión de cobrarle la Escuadra que tra-
jo de Norteamérica. Le dice que la copie y que la lleve 
personalmente. Finaliza con un nostálgico “Abraza a mis 
chiquititas… soy tuyo eternamente”.

a Ma Ma Montontevieviiiev deodeodeodeoddd , p, p, ersrse egueguueguuidoidodidoi  po poopor er er er el gll gl obeobernrnanaadordordoror bobo  boonaenaen renrenr --
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Con fecha 27 de febrero de 1818, le escribe sobre el ma-
ni esto que está preparando en la capital uruguaya. Le 
hace muchos encargos y culmina: “la libertad de mis 
hermanos (detenidos por la Logia) y tu paso a Chile es 
todo lo que debemos jarnos, lo demás es de mi solo 
cuidado. Consuélate mi amada Mercedes, tal vez cam-
biará muy pronto tu suerte indigna”.

Mientras soportaba con loable brío, Mercedes acompa-
ñaba también a su cuñada Javiera, manteniendo en pie 
un salón para los chilenos que forzadamente debieron 
dejar el territorio nacional. Constituía el punto de reu-
nión donde el mundo p blico y el privado se entrelaza-
ban al calor de la chimenea y de la comida chilena prepa-
radas por las nobles manos de estas mujeres.

Representó un pedazo de patria donde, reunidos 
y asilados bajo la protección de sus an trionas, 
los emigrados y proscriptos agitaban las gran-
des y fecundas ideas que realizaron todas las 
acciones del movimiento emancipador.

El 27 de agosto de 1818, Carrera le hace llegar 
a su esposa las siguientes líneas: “Mi adora-
da Mercedes: se acabó mi paciencia. No pude 
sufrir más tu ausencia. Ayer, a las 16:30, dejé 
Montevideo y ayer al amanecer ya veíamos 
estas torres (Buenos Aires). Bajo la protección 
del pabellón portugués no temo la persecución de los 
bárbaros... Ven a dar un día de gloria a tu amante y 

el José Miguel”.

Carrera decide buscar refugio en la provincia En-
tre Ríos, donde recibió la protección del caudillo 
federal Ramírez. Su mujer lo siguió con sus ni-
ñitas, remontando el Paraná en un penoso via-
je en barco, resistiendo las inclemencias de la 
travesía sin esbozar una mínima queja. 

Soportó además las preocupaciones de las du-
ras represalias que su familia afrontó en Chile. 
Doña Rosa Valdivieso fue encarcelada en el Con-
vento de Santa Clara en la ciudad de Mendoza por 
mantener “comunicación subversiva” con su hija. 

En marzo de 1820, estando en el monasterio, su madre la 
consuela y alienta ante tan dura causa. “Mercedes de mis 
ojos, hijita de mi corazón, no sé cómo explicarte el j bilo 
de recibir noticias de mi hijo José Miguel. Me llena de 
complacencia saber que has llevado tus agitaciones con 
resignación y cumplimiento con el deber de reconocer el 
mérito de tu marido. Así, mi Mercedes, Dios premia los 
trabajos que se llevan con conformidad… espero abrazar 
pronto a esos cuatro pedazos de mi corazón que ya me 
parece que las veo…”

Aunque privada de la condi-
ción de ciudadana –sin ser 
tampoco el objetivo de su ac-
tuar– la política no es-
tuvo ausente del 
horizonte exis-
tencial de esta 
mujer indepen-
dentista (como 
de tantas otras 
de la época). Dejó 
pruebas notables 
de abnegación y 
patriotismo al ha-
cerse parte de la agi-
tada existencia de un hom-
bre de armas. Tejió, con su discreta participación como 
informante, una red invisible, conectando personajes 
y lugares recónditos, expandiendo así la lucha por un 
Chile libre de la monarquía española.

Mercedes se fue a vivir a un rancho solitario sin nin-
g n otro contacto con José Miguel que las cartas que 
se enviaban y algunas esporádicas y furtivas visitas. 
Carrera se lanzó al desierto trasandino en busca de 

hombres para reorganizar su tropa. Sin embargo, sólo 
encontró algunos montoneros desmoralizados y el 

dolor de su ausencia en el nacimiento del ansiado 
hijo varón, al que no pudo conocer.

La muerte de José Miguel Carrera y Verdugo es-
taba decretada y debía ser fusilado. Irrevocable 

decisión; en el patíbulo ya lo habían antecedido 
sus hermanos Luis y Juan José. Lo asumió con el 
arrojo que lo caracterizaba. Sólo pidió permiso 
para escribir. Era cerca del mediodía del 04 de 
septiembre de 1821.

“Miro con indiferencia la muerte; sólo la idea 
de separarme para siempre de mi adorada Mer-

cedes y tiernos hijos despedaza mi corazón. Más 
puede providencia que los hombres. ¡Adiós, adiós!”.

Trascendentales ideales libertarios y consistentes senti-
mientos a su familia fue el legado de Mercedes Fontecilla. 
Las líneas escritas por Carrera al General Carlos Alvear, 
resumen con romanticismo y admiración la huella que 
dejó esta niña-mujer con su colaboración desinteresada 
en los momentos más complejos que se vivieron en el ca-
mino hacia la vida republicana.

“Mi esposa es mi más el y sigiloso con dente en to-
dos mis pasos. Valen más nuestras mujeres que nuestros 
hombres para la revolución”.

u gestión se concentra en los 
años 1812 y 1813, etapa denomi-
nada Patria Vieja, donde apa-
rece claramente el propósito 
de construcción republicana. 
Abrió las puertas de conven-
tos como escuelas, se fundó 
una Sociedad Filantrópica, se 
construyó un Hospital Militar 
y una Junta de Vacuna como 
políticas de salud. Se inaugura 
una Biblioteca Nacional y el 
Instituto Nacional, a favor de 
la educación y la cultura, y se 
implementa un Cuartel Granaderos como símbo-
lo del nuevo orden, el que en lo jurídico se expre-
sa en nuestro primer texto constitucional.

Fuente: Cementerio General.

José Miguel Carrera y Verdugo

S

rrr 

arararr
mmmmaaaa
aaarererere
lililili

ddddeee
otototot
nvnv
ererre
rrereree

ccccooooo
dododd

hh

ded
susu
aaaa
pp
ssss

“““
dddd

cece
puepuepu dd

s 

ee lo l
te tet

nnnn--
o ooo 

tadtadtadtadda ea ea ea exixixixixi

oooos s s
y yy

--

brebrebrebre de dede de a a 
infinfinfnfn ormormormormm
y lyy ly lugaugaugauga
ChiChiChihiC le le lelele ll

MeMerMerMMee cedcedcedcede
gg ng ng ng n oo o o
se se sese enenen
CarCarCaCararrererere

homhomomommbrbrbrbb
encenceenc

dd

d

cc

Carta de José Miguel Carrera a su “Adorada Mercedes”, 04 de septiembre 1821.

de de de de lala lala conconconcondidididid ---
aana nanaa –si–si–si–sin sn sn sn erer erere
tivtivo do do do do e se se se u auu au au acccc-
a a a no no no nono esesse -
eeel l 

--

oo  
ss 
óóó 
s 
yyy 
aaaa---
agiagiagg -

eee ununn hohomm-



18

PRIMERAS DAMAS DE CHILE* *

FICHA SEPULCRAL

VALORACIÓN ARTÍSTICA
Loza funeraria de mármol 
blanco italiano, compuesta 
de una sobria cornisa y una 
guarda dorada acanalada. 
Bajo la cornisa, se encuentra 
inserta una cruz negra. Un 
elemento más contemporá-
neo lo constituye una placa 
de bronce en su centro. En la 
loza está esculpido el nombre 
y otras inscripciones.

El valor de la sepultura está 
dado por su antigüedad. exis-
te además una cripta con lá-
pidas mortuorias.

Nombre:
María Mercedes Fontecilla 
y Fernández de Valdivieso
Fecha de Nacimiento: 
18 de julio de 1799
Fecha de Fallecimiento: 
05 de mayo de 1853
Sepultura: 
Losa Funeraria
Ubicación: 
Cripta Basílica de la Merced, Santiago.

MARÍA MERCEDES FONTECILLA Y FERNÁNDEZ DE VALDIVIESO
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María Isabel 
Riquelme y Meza

MMMuuuuujjjjjeeeeeerrrrrrrr  vvvvaaaaaallleeeeerrrrooooosssssaaaa yyyyy ddeecciiddiidddaa..  BBBBBrrriinnddóó aaaapppooooyyyyyooo 
iiiinnnncccccooooonnnnddddiiiicccccciiiiooooonnnnnnnnaaalllll aa sssuu hhhhiiiijjjjjoooooo  eeennnnn lllllooooossss mmmmmooommmmeeennttoossss mmmmááááásssss 
ggggglllloooorrriiioooossssooooossss dddddee ssuu ccarrrrreeerrrrraaa ppppppoooolllíííííttttiiiicccaaaaa,, yyyyy tttttaaammmmbbiiiééééénnnnn eennnnn 
lllllooooosssss  mmmmáááássss ccccrruuuuddoosss,, ccooommmmooo eeeeelll ddddeeesstttiiieerrrrrrrroooo.. CCCCCCCCoooommmmmpppppaaarrrrrtttiióóóóó 
aaaaaccccctttttiiiiivvvvaaaaammmmmeennttee sssssuuuusss iiiidddddeeeeeaaaaalllleeeessss dddddeee iiiggguuuuaaaalllddddaaddd,, ppppaaaaazzzz yyyyy   oooorrrrdddddeeeeennnn. 
EEEEEsssss rrreecccooonnnnoooccciiidddddaaaaa cccooooommmmmooooo lllllaa mmmaaaddrreee ddeee llaaa PPPPPaaaatttttrrrrrriiiiiiaaaaa::::: dddddeeeee 
sssssuuuusssss eeeeennnnttrraaññaaaaasssss fffffoooorrjjjjóóóóó aaaaa  uuuuunnnn llliiiibbbbbbeeeeerrttaaaddoorrrr..



20

PRIMERAS DAMAS DE CHILE* *

l relato del nacimiento de Bernardo O’Higgins lo 
presenta como el retoño de un vínculo amoroso 
vedado por las leyes coloniales, protagonizado 
por un maduro soldado irlandés al servicio de la 
Corona Española y una joven dama, perteneciente 
a un ilustre linaje de lo que hoy se conoce como 

Chillán Viejo. Él era Ambrosio O’Higgins y ella, Isabel 
Riquelme y Meza.

Todo comenzó en la primavera del año 1777, cuando 
el coronel de cincuenta y nueve años de edad, bajo de 
estatura, ancho de cuerpo e imponente estampa, alojó 
en la casa del Regidor del Cabildo don Simón Riquelme 
Goycoechea, un respetable vecino de la sureña ciudad, 
que dentro de sus mayores virtudes destacó la de dar 
vida a la que se transformó en ese entonces en una jo-
vencita de lozanos veinte años, de nombre Isabel, que 
encandiló con los seductores atractivos de su edad al 
soldado.

El amor fue mutuo, Isabel quedó embrujada por ese 
carácter dominante y protector. La encegueció a tal 
punto que le impidió ver la distancia de las edades y 
posiciones. No fue capaz de evitar las promesas de un 
matrimonio imposible: las reales ordenanzas prohibían 
que el gobernante militar desposara a alguna mujer 
criolla. De este modo, don Ambrosio debió continuar 
su camino político, alcanzando ascensos y honores que 
lo llevaron a ser Gobernador de Chile, Virrey del Per  
y obtener el título honorí co de “Barón de Ballenary”.

Sin embargo, esta relación haría historia: el día 20 de 
agosto del año siguiente, Isabel daba a luz a un niño, a 
quien el franciscano Javier Ramírez, amigo de la fami-
lia Riquelme, bautizó con el nombre de Bernardo. Sin 
prever que el destino de este niño le tenía preparado ser 
uno de los principales protagonistas del proceso eman-
cipador de nuestro país, fue arrancado de los brazos de 
su madre, con nándolo a una lejana hacienda de Palpal.

E

MARÍA ISABEL RIQUELME Y MEZA

Por disposición de Ambrosio 
O’Higgins –quien siempre estuvo 
atento a su hijo, aunque con una 
lejana y reservada presencia– lo 
entregaron posteriormente al seno 
de una familia honorable de Talca, 
que iba a criarlo y educarlo en sus 
primeros pasos en esta vida. 

De esta manera, Isabel pudo con-
traer matrimonio con don Félix 
Rodríguez y consolidar su vida con 
el nacimiento de su segunda hija, a 
quien llamó Rosa, la cual una vez 
muerto su padre, pre rió ser re-
conocida como Rosita O’Higgins. 
Una tercera hija llegaría al mundo 
en 1793, de nombre Nieves Puga y 
Figueroa.

La labor de madre de Isabel parece 
tomar más fuerza cuando se reen-
cuentra con su hijo Bernardo, quien 
regresa al país en 1802, luego de que 
fuera enviado a estudiar en Lima y 
Europa por decisión de un padre 
preocupado por su educación; pa-
dre que le hereda también la ha-
cienda “San José de Las Canteras” 
en los alrededores de la ciudad de 
Los Ángeles. 

La virtud máxima de Isabel, “en 
medio de las condiciones de la épo-
ca y las dolorosas contingencias de 
su vida, fue el sentido maternal que guiará sus pasos 
desde los linderos mismos de la adolescencia hasta la 
hora nal”, seg n expresa el escritor uinzio Di Giaco-
mo en la biografía que redactó de esta mujer.
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Tuvo incidencia directa en la vida política de su pri-
mogénito, quien con espíritu revolucionario y arrojo 
en el campo de batalla, ocupó distintos cargos p bli-
cos y un papel clave en el proceso de independencia 
nacional. Doña Isabel cumplió su destino de acuerdo 
a su misión, de la cual dependería, de manera simple 
y recóndita, la libertad de Chile y la emancipación de 
Hispanoamérica.

Lo siguió en el exilio en las ciudades argentinas de 
Mendoza y Buenos Aires. Pero los días de gloria llega-
ron tras Chacabuco y Maip . Vivió con su hijo en el Pa-
lacio Presidencial donde, como Gobernador de Chile, 
residió el hombre que debió desposarla en 1778. 

Se instala en el lugar, catapultándose en la literatura 
como una madre gloriosa, que participa de la exalta-
ción del hijo en los seis años que ejerce el Supremo Go-
bierno del país. 

Sin intervenir abiertamente en los asuntos privados 
del Director Supremo, profesó in uencia positiva en 
aras de su patriotismo. De ello, hay muchas evidencias. 
Por ejemplo, en 1823 los miembros del Cabildo Abierto 

jerció la Jefatura del Esta-
do bajo el título de Director 
Supremo entre los años 1817 
y 1823. Algunas de las prin-
cipales obras de su gobierno 
fueron la creación de la Es-
cuela Militar, el Mercado de 
Abasto y la construcción del 
paseo público de la Cañada 
(Alameda). El 09 de Diciembre 
de 1821 inauguró el Cemente-
rio General. 

Fuente: Cementerio General.

Bernardo Ó Higgins Riquelme 

E

acuden a doña Isabel para inducir a O’Higgins a acce-
der a sus exigencias. Así, ella se despoja de aquella va-
jilla de plata, ltimo vestigio de su opulencia de señora 
de Las Canteras, para motivar a su hijo a la creación de 
una Escuadra y un Ejército que liberara al Per . 

Estuvo sin vacilar en la hora de 
la incomprensión, cuando la in-
cipiente “opinión p blica”, que 
arrastran los pueblos republica-
nos, exigió en 1823 a O’Higgins 
entregar las responsabilidades de 
su mando, admitiendo noblemen-
te su partida al exilio peruano, 
donde recibió, oportunamente, 
como dice Vicuña Mackenna, los 
homenajes de Virreina a la hora de 
su muerte, el 21 de abril de 1839, a 
los 80 años de edad.

Doña Isabel Riquelme y Meza reci-
bió los honores del Ejército de Chi-
le. Una gran escolta de los héroes 
de Yungay acompañó al cortejo, 
dando al ceremonial f nebre una 
impresionante solemnidad. Solda-
dos chilenos cargaron el féretro de 
la ilustre dama. 

Tras él, llevando una profunda 
congoja, marchaba su amado hijo 
Bernardo. Junto a la madre, partie-
ron también las fortalezas físicas y 
espirituales que lo alentaron a pro-
clamar con su palabra la libertad y 
defender con su espada la indepen-
dencia nacional.

Casa de Chillan Viejo donde nació Bernardo O’Higgins.
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Piano Vertical 
del siglo XIX que 
Bernardo O’Higgins 
regaló a su madre. 
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FICHA SEPULCRAL

VALORACIÓN ARTÍSTICA
En el interior de un mausoleo 
de piedra, se encuentra la se-
pultura de mármol estatua-
rio, compuesta además de dos 

guras frontales labradas en 
el mismo material y en forma 
de relieve.

En la parte inferior, hay una 
base con diversas inscripcio-
nes, mientras que en la supe-
rior, un sobresaliente sarcó-
fago. Encima de la lápida se 
emplazan dos vitrales. 

Nombre:
María Isabel Riquelme Y Meza
Fecha de Nacimiento:
1757
Fecha de Fallecimiento:
21 de abril de 1839, Perú
Sepultura:
Mausoleo 
Ubicación:
Parque Monumental Bernardo O’Higgins
Chillán Viejo, Provincia de Ñuble, Región del Biobío.
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MARÍA ISABEL RIQUELME Y MEZA
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María del Carmen 
Gana y López
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aría del Carmen Gana y López fue consideraba una 
de las santiaguinas más hermosas y acaudaladas 
de principios del siglo XIX. Bella, de maneras en-
cantadoras, modelo de urbanidad y gentileza, es-
piritual e instruida. En los tiempos de su juventud 
era verdadera escuela de nura y de buen gusto.

Viajeros distinguidos consagraron en sus memorias 
la agradable impresión que les causara encontrar en 
América una dama cuyos actos y pensamientos res-
pondían más a la idiosincrasia de las altas sociedades 
europeas.

Se convirtió en esposa de Manuel Blanco Encalada 
cuando apenas tenía dieciocho años. Él, diez años ma-
yor, era un brillante marino que ya lucía los galones 
de Contraalmirante, Comandante General de Marina y 
Jefe de la Escuadra de Valparaíso.

Sin embargo, la vida le ofreció una recompensa mucho 
más preciada que sus logros navales: la mano de las 
más hermosas de las hijas de la sociedad santiaguina, a 
quien llamaban “lucero de primera magnitud”. 

El 29 de noviembre de 1818, don José Ignacio Cienfue-
gos, dispensaba la proclamación canónica, bendiciendo 
el matrimonio. Desde ese momento, la vida de Carmen 
Gana pertenece a la historia patria, acompañando al 
ilustre marino durante una carrera llena de glorias.

El hogar de la pareja constituyó un centro de exquisita 
vida intelectual y social, donde además se realizaban 
tertulias para profundizar los problemas propios de 
una incipiente nación. 

En 1826, el Congreso eligió a Blanco Encalada como su-
cesor de Freire. El ejemplar marino se convirtió en el 
primer Presidente de la Rep blica, cargo que ostentó 
sólo por dos meses. Poco fue el tiempo en el poder, pero 
a doña Carmen le bastó para demostrar sus fuertes a -
ciones sociales.

M

MARÍA DEL CARMEN GANA Y LÓPEZ

De esta manera, gestionó que su esposo trajera la Con-
gregación del Buen Pastor; religiosas que formaron 
los primeros hogares para niños abandonados por 
sus padres o en muy malas condiciones económi-
cas y morales dentro de sus familias. En la actua-
lidad, la orden asumió el rol de velar por la reha-
bilitación y reinserción de las mujeres privadas 
de libertad en Chile.

A pesar de ser una mujer en apariencia aje-
na a las elucubraciones de la política, con-
traria –como todas las damas de su ín-
dole– a las grandes empresas militares, 
fue siempre para su esposo un consejo 
oportuno, una voz de aliento y entu-
siasmo.

“En los instantes más críticos, 
como por ejemplo cuando don Ma-
nuel Blanco Encalada fue Inten-
dente de Valparaíso, designado 
en 1846, fue su idolatrada compa-
ñera, una guía certera y generosa. 
Los ciudadanos porteños sabían 
que a doña Carmen Gana se de-
bió en gran parte la magnanimidad 
de los procedimientos del Almirante 
Encalada, después de los sucesos que 
habían puesto en peligro su vida y la 
seguridad p blica”, señala Manuel 
Blanco Cuartín en un artículo de 
El Mercurio, el 16 de abril de 1880.

Mujer de carácter en medio de la 
infantil delicadeza, supo valori-
zar lo que importan la energía y la 
audacia amalgamadas con la e-
xibilidad y circunspección. Tole-
rante con todas las opiniones hasta 
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residente de la República de 
Chile en el período compren-
dido desde el 02 de febrero 
hasta abril de 1826. Fue el pri-
mero en recibir el título de 
“Presidente de la República”. 

Fuente: Cementerio General.

Manuel Blanco Encalada 

P

parecer indiferente a las causas políticas, sus 
advertencias y sus solicitudes se inclinaron 
siempre al lado de la misericordia.

Cuando el Almirante llegó a Europa en 1852, 
a desempeñar el cargo de Ministro Plenipo-
tenciario, su hogar siguió siendo el punto 
de reunión no sólo de los americanos que 
viajaban por gusto o por liberarse de las 
persecuciones políticas, sino por hombres 
distinguidos en las letras, las armas y la di-
plomacia.

Por largos años, perduró en Francia el re-
cuerdo de doña Carmen Gana y López, fa-
mosa en el viejo continente por su belleza y 
encanto. Fue en su época el epicentro social 
de París y amiga personal de numerosos ar-
tistas e intelectuales.

A nadie sorprendió que en la boda de su 
hija Teresa con el acaudalado chileno, 
Francisco Echeverría, fueran sus padri-
nos Napoleón III y la emperatriz Eugenia 
de Montijo, con quien, aun de regreso en 
Chile, se escribían permanentemente. 

Musset la inmortalizó incluso en uno de 
sus poemas y el historiador chileno, Ga-
briel Salazar considera su persona ícono 
de lo que fue la liberación femenina de 
la mujer patricia, esa que con arte y dis-
tinción lograba alcanzar la nobleza más 
pura.
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Registro de matrimonio, 29 de noviembre 1818 . 

Ar
ch

ivo
 H

is
tó

ric
o d

el 
Ar

zo
bi

sp
ad

o d
e S

an
tia

go

Mu
se

o H
is

tó
ric

o N
ac

ion
al



26

PRIMERAS DAMAS DE CHILE* * MARÍA DEL CARMEN GANA Y LÓPEZ

FICHA SEPULCRAL

Nombre: 
María Del Carmen Gana y López
Fecha de Nacimiento: 
1880
Fecha de Fallecimiento: 
15 de abril de 1880
Sepultura: 
Mausoleo
Ubicación: 
Patio 16, intersección calles Bello con Echaurren
Cementerio: 
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
Mausoleo de mármol blanco 
italiano que descansa sobre 
una sepultura de piedra roja 
sillar, en cuyos costados hay 
labradas, en el mismo mate-
rial, unas columnas. Se obser-
van además dos guras ale-
góricas, un ánfora mortuoria 
y varias guirnaldas con moti-
vos orales en el centro. 

Por su estado de conserva-
ción, diseño de estilo neoclá-
sico y arquitectura, es un be-
llo monumento sepulcral con 
un alto valor artístico y pa-
trimonial.
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Manuela 
Caldera 
Mascayano
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on todo el romanticismo de la juventud, Ma-
nuela Caldera Mascayano se enamoró de don 
Ramón Freire Serrano y de su uniforme de 
capitán incluido. La sedujo sus muchas an-
danzas por la vida p blica, se encantó del 
hombre de armas que ingresó al Ejército en 

1811, enrolándose al escuadrón Dragones de la Fron-
tera e incorporándose además a la expedición corsaria 
del almirante argentino Guillermo Brown en contra 
de la Armada Española, acompañándolo incluso en un 
naufragio en el Cabo de Hornos.

Se unió en matrimonio en Santiago, el 01 de octubre de 
1826, con el hombre a quien ella llamaba cariñosamente 
“Moncho”, el cual contaba con un historial de mil ba-
tallas y quien se transformaría en Director Supremo el 
año 1823, luego de abdicar Bernardo O’Higgins.

El país que le correspondió a doña Manuela protago-
nizar como Primera Dama incluyó el n del juicio de 
residencia a O’Higgins y la posibilidad de que el pró-
cer saliera con dignidad del territorio nacional rumbo 
al exilio a Per . También fue testigo de la abolición 
en forma de nitiva de la esclavitud, así como la pro-
clamación del Decreto Supremo que reconocía o cial-
mente el nombre de Chile, puesto que previamente se 
utilizaba el término Patria.

Pese a su profundo amor y lealtad, su vida no resultó 
del todo fácil, ni mucho menos fue siempre feliz: la 
Rep blica se iba formando en medio de convulsiones, 
fueron años turbulentos. Asimismo, don Ramón Frei-
re poseía un carácter recio, impaciente, que su esposa 
debía contener, sin involucrarse demasiado con sus 
apremiantes navegaciones en el mar político.

Durante el gobierno de su esposo, se promulgó una 
nueva Carta Fundamental redactada por el jurista 
Mariano Egaña. Se conoció como la Constitución Mo-
ralista, cuyos complejos sistemas de funcionamiento 

C la volvieron impracticable. Debido a esto, nunca sus 
disposiciones fueron llevadas a efecto, hasta el punto 
que, por sucesivos decretos, fue parcialmente sus-
pendida su aplicación y casi totalmente derogada.

Frente a esta situación, presentó Freire re-
nuncia al cargo. No obstante, el Congreso lo 
convenció de continuar al mando del país, 
suspendiendo la puesta en vigencia de la 
Constitución. Desde ese momento, se de-
dicó a las batallas por la emancipación 
nacional. 

Doña Manuela optó por ejercer su in-
uencia con suma discreción, pero a 

la vez, con e cacia. En ese sentido, se 
comentaba su enorme paciencia para 
sobrellevar la fuerte personalidad de 
su marido. Tanto lo conocía que sólo 
bastaba una mirada de él para que 
ella supiera lo que estaba pensando. 
A anzando a n más su unión con-
yugal, siempre se mantuvo al lado 
del General Freire mientras parti-
cipaba en las ltimas batallas que 
lograron rmar solemnemente el 
Tratado de Tantauco, que incor-
poró el archipiélago de Chiloé a 
la soberanía nacional.

Lejos del poder, el General 
Freire tomó parte en los distur-
bios civiles de 1830, siendo de-
rrotado en la Batalla de Lircay, 
sufriendo persecuciones, enjui-
ciamiento y condenado a muerte. 
Sólo los ruegos de doña Manuela 
lograron que la pena le fuera con-
mutada por diez años de destierro 
en Tahití. Ella quiso acompañarlo, 

MANUELA CALDERA MASCAYANO
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jerció la Jefatura del Esta-
do bajo el título de Director 
Supremo entre los años 1823 
y 1826. Entre las principales 
obras de su mandato, se en-
cuentran el dar término al 
juicio de residencia a Bernar-
do O’Higgins, la promulga-
ción de la ley de “Abolición de 
la Esclavitud”, reimplantar 
la libertad de prensa e im-
poner el cumplimiento de la 
prohibición de sepultar cadá-
veres en las Iglesias. 

Fuente: Cementerio General.

Ramón Freire Serrano

E

pero él se negó a exponerla a la lejana vida en la isla 
polinésica.

Tanto admiró y valoró el amor al país que siempre de-
mostró su marido, como destacado patriota que sir-
viera en los más altos cargos del Ejército y en la direc-
ción de la naciente Rep blica, que una vez viuda (1852) 
no aceptó la ingratitud de la patria hacia su persona e 
inició una lucha contra el Estado. 

Su causa se fundamentó en que luego de ser exilia-
do, se expropió la hacienda Cucha-Cucha, 
que había sido entregada a su persona como 
premio a su valor y aporte fundamental en 
el proceso de Independencia Nacional; si-
tuación que signi có, además de un tre-
mendo agravio, sumir a la familia en una 
condición económica deplorable. 

Fue una batalla tan intensa y apasionada 
como todas las que sostuvo don Ramón 
Freire. No dio tregua a sus reivindicacio-
nes, dando fuerte publicidad a la comu-
nidad nacional de esta situación con un 
op sculo donde explica que “lo hacía por 
sus hijos y, principalmente, por la memoria 
de su esposo”. 

Doña Manuela Caldera Mascayano llevó a 
cabo este proceso con toda la rigurosidad 
legal que presenta un formidable e irreba-
tible alegato de mujer y de madre, poniendo 
su carácter, tesón y valor para rea rmar el 
potente legado de un ex mandatario, el que 
la historia recuerda como el “General de los 
Cabildos” y “Defensor de las Regiones”.

Registro de Matrimonio, 1852. 

Solicitud al Congreso Nacional, 17 Julio 1852. 
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FICHA SEPULCRAL

Nombre: 
Manuela Caldera Mascayano
Fecha de Nacimiento: 
No existe registro
Fecha de Fallecimiento: 
30 de mayo de 1865
Sepultura: 
Mausoleo 
Ubicación: 
Patio 15, calle infante pasado de calle Echaurren
Cementerio: 
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
Panteón de estilo neogótico. 
Su parte superior es de már-
mol blanco estatuario con 
una profusión de adornos y 
cornisas. Desde sus costados, 
completan la arquitectura, 
dos columnas salomónicas 
del mismo material.

A nivel central, se observa 
una reja labrada con motivos 
ornamentales y una inscrip-
ción. Sobre ella, un frontón 
del que sobresale, tallado en 
mármol, un rostro.

La parte inferior del mauso-
leo, de estuco oscuro, presen-
ta una puerta repujada en for-
ma ojival. Engalanan la obra 
seis guras ornamentales de 
mármol.

MANUELA CALDERA MASCAYANO
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Luisa 
Garmendia 
Aldurralde

LLLLLLlllleeeegggggóó dddeeesssdddddeeee  TTTTTuuuuccccuuuuuummmmmááánnn pppaaarraa ffoorrmmmmaaaarrrrr aaaaaqquueelll  rrrroobbbbuuuuussstttooo 
tttttrrooonnccoo ppppooooollllíííííttttiiiiicccccoooo qqqquuuuueeee ttaanntttaass rrraaammmaaaaassss hhhhiiiiizzooo ffrruuuccctttiiiiififififificccccaaaaarrrr 
pppppaaaaarrrrraaaaa eeeeeeeellll bbbiiiiieeeeeennnnn ddddeee nnnnnuuuueeesssssttttrrroo ppaaííss.. IInnniiicccciiiióóóóó uuuuuunnnaa vveerrdddddaaadddeeeerrrrraaaa 
dddddiiiinnnnnaaassssttttííííaaaa eeeeennnnnnttttttttooorrrrnnooo aaa LLLLaaa MMMMMMoooonnnneeeeedddddaaaaa,,, qqqqquuuuueee eeeeelllllllaa pprrrroooocccuuuurrrrróóóóó 
aaaaalllliiimmmeeeennnntttttaaaaarrr ccooonn lla ssaavvviiiaaaaa sssiiieeemmmmpppprrreeee fffffrrrreeesssccccaaaaa ddddee  sssóóóóóllliiiidddddaaass 
vvvviiiiirrrrrttttuuuuuuddddeeessss ddddeee aammooorr aa lllaaa pppppaaaaatttrrriiiaa.



32

PRIMERAS DAMAS DE CHILE* *

eredera de una noble casta argentina, Luisa 
Garmendia Aldurralde, fue la compañera de 
vida del General Francisco Antonio Pinto, 
además de ser fundadora de una verdadera 
saga presidencial en nuestro país.

Doña Luisa provenía de una de las más ilus-
tres familias de Tucumán, lugar donde también co-
noció al que se convirtió en su esposo - en esa época, 
un militar que había sido destacado como Coronel del 
Ejército de Belgrano.

“Era de una belleza espléndidamente criolla; ojos ne-
gros profundos, en los que parecían brillar todas las 
magni cencias de su tierra natal. Añádase a esto el 
encanto del admirable óvalo de su rostro y el donaire 
de su talle delicado y elegantísimo”, describe uno de 
los pocos escritores que investigó su vida, Alberto Ed-
wards.

Tan fecundo fue el amor de la pareja, como fértil su 
descendencia para la política nacional. La mayor de sus 
hijas, Enriqueta, años después ostentaría el mismo car-
go de Primera Dama que su madre. Otro de sus retoños, 
Aníbal, seguiría los pasos del progenitor, sentándose 
también en el sillón presidencial.

Sin embargo, no todo fue satisfacción en la vida de 
doña Luisa. uizás, los momentos más difíciles los vi-
vió acompañando la intensa actividad p blica y militar 
de su esposo. Él, recién casado, como parte del proceso 
de independencia americana, tuvo que partir a comba-
tir a Per  bajo las órdenes de San Martín.

En 1823 el matrimonio se trasladó a Chile, donde Pinto 
inició su carrera política; primero en la Intendencia de 
Coquimbo, luego en el Ministerio de Gobierno, bajo el 
mando de Ramón Freire, hasta asumir en 1827 la Presi-
dencia de la Rep blica.

Durante la gestión de su esposo, doña Luisa no sólo ob-

H

LUISA GARMENDIA ALDURRALDE
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servó con orgullo su gran preparación para asumir el 
desafío, su cultura, su moderación y su prudencia; la-
mentablemente, también fue testigo de la incompren-
sión de sus decisiones. En su calidad de Presidente, in-
tentó implementar una serie de medidas empapadas en 
los principios del régimen parlamentario. Sin embargo, 
no eran del todo viables, considerando que Chile recién 
comenzaba a dar sus primeros pasos como rep blica 
independiente.

De esta manera, al estallar la revolución de 1829, des-
engañado y triste, don Francisco Antonio Pinto renun-
ció al poder, desplegando sus fuerzas y convicciones 
al retiro de su cálido hogar. Desde ahí, como siempre 
junto a su mujer, siguió in uyendo en la escena p blica, 
sobre todo, como raíces de una genealogía de renombre 
en la política nacional.

residente de la República de 
Chile en el período compren-
dido entre los años 1827 y 
1829. Su gobierno se empeñó en 
desarrollar la instrucción, 
adquiriendo mayor impor-
tancia el Instituto Nacional; 
se fundó el Colegio de Chile, 
dirigido por don José Joaquín 
De Mora, además se llevó 
a cabo la redacción de los 
“Apuntes Biográ cos”. 

Fuente: Cementerio General.

Francisco Antonio Pinto Díaz 
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PRIMERAS DAMAS DE CHILE* * LUISA GARMENDIA ALDURRALDE

FICHA SEPULCRAL

Nombre: 
Luisa Garmendia Aldurralde
Fecha de Nacimiento: 
1797
Fecha de Fallecimiento: 
26 de mayo 1857
Sepultura: 
Mausoleo
Ubicación: 
Patio 15, calle Bello lado Norte de calle  Echaurren
Cementerio: 
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
Monumento funerario de 
mármol blanco italiano, com-
puesto por una base con dos 
cubos salientes en diagonal y 
una inscripción en su centro.

Además, se aprecia un segun-
do cuerpo encarnizado que 
remata con una pirámide, en 
cuya base hay una serie de 
adornos también labrados en 
mármol. 

La pirámide está cubierta con 
lozas de mármol. En el centro, 
hay esculpida en medio relieve 
una cala con una corona. 
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Rafaela Bezanilla 
Bezanilla

PPPPPPrrrroooovvvvveennnííaaa ddddeeee uuuuunnnnnaaaaa dddddiissstttiinngguuiiddaaaaa dddddeesscceennnndddddeeennnnncccciiiiiaaa 
eeessppppaaññoollaaa,, llllaaaaa  mmmmiiiisssssmmmaa  qquee cccoonnn lllaaaa fffooorrttaalllleeezzzzaaaa dddddeeee 
ssuuu   eeeesssssspppppppííírrriiiiittttttuuuuu eeesssscccccoooollllttttóóóóó eell eennrreevvveeessssaaaadddddoooooo  pprroocceeeessssooo dddddeeee 
fffffooooorrrrrmmmmaaaacccciiiiióóóóóóónnnnnn ddddddddeee llaa RRRReeepppúúúúbbbbllllliiiiicccccaaaa dddddeeeee CCCCChhhhhiiiilllleeeee..  EEEEEnnnnvvviiuuddddóóóó mmmmuuuuuyyyyy 
tttteeeeemmmppppprrrraaaannnnooooo yyyyy,, jjjjuunntto aa DDDDiiiieeegggoooo PPPPoooorrrrttttaaaaalllleeesss,, fifififififieeeelll aammmmmiiiiggggoooo  yyy 
sssseeeerrrrrvvvviiiiiiddddooorrrr ddddeee llaa ffffaammiillliiaaa,,  aaaasssssppppiiirróóó aaa mmmmaaannnnttttteeeennnnneeerrrrr vvviiiivvvaaaa lllaaaaa 
mmmmmmeeeeemmmmmooooorrrrriiaa ddee sssssuuuuu eeeeessspppppooooossssoooo.. 
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e casó con su sobrino, don José Tomás Ova-
lle Bezanilla, el mismo que se convirtió en 
Presidente en 1830, durante el trágico y tras-
cendental período que apareció sobre la Re-
p blica de Chile la potente gura de Diego 
Portales Palazuelos.

“Era Doña Rafaela Bezanilla Bezanilla, nobilísima 
matrona, tipo ejemplar de las grandes y sencillas da-
mas del viejo Chile, que perteneció a una numerosa y 
distinguida descendencia española”, relata el escritor 
nacional Alberto Edwards.

Cuando su marido se convirtió en la máxima autori-
dad del país, doña Rafaela re exionaba cuál sería la 
razón por la que un hombre dedicado a la agricultura y 
al juego electoral del parlamento, asumiera la respon-
sabilidad de dirigir un país, más a n si nunca mani-
festó ni hizo p blica alguna ambición política de este 
tipo. La explicación era evidente: no podía esquivar 
el deber patrio de afrontar el desmedro que azotaba 
al país.

Lamentablemente, su gestión no duró lo que se pre-
tendía. Ovalle moriría a temprana edad debido a una 
tuberculosis fulminante. Frente al deceso, Benjamín 
Vicuña Mackenna planteó que se debió “a un ataque al 
hígado luego de leer unos versos satíricos escritos por 
José Joaquín de Mora, su rival político, y que resulta-
ban ofensivos”.

Con el dolor propio de la viudez, Rafaela Bezanilla se 
afanó por mantener el recuerdo de su esposo. Sería 
ella misma quien gestionaría que se le otorgara su 
nombre a un caserío del Norte Chico. Así nacería la 
ciudad de Ovalle. 

S De la vida de doña Rafaela sólo perdura una carta que 
le escribiera el ministro Portales, quien además de 
formar parte del gabinete presidencial de Ovalle, se 
consideraba –tal como rma en la misiva– un “apa-
sionado amigo y seguro servidor” de la familia.

En las líneas la insta a proyectarse al futuro y mirar de 
manera reposada la vejez:

“Vaya, pues mi comadre querida, dentro de 
poco será Ud. abuela. Así pasan los tiem-
pos, y la mejor hermosura desaparece con 
ellos. Consolémonos con que cuando 
Ud. esté sentada en su cojín, tomando 
el polvillo por arrobas y repartiendo 
los bizcochos a los bisnietos, yo iré, 
a rmándome en mi bastón, a pa-
sarme muchas noches con Ud., y 
puesto que a su lado recordare-
mos nuestros tiempos, mur-
muraremos de medio mundo, 
hablaremos de las misiones y 
vías sacras, de los camisones 
almidonados, de manga an-
cha, que ahora se usan y no 
usarán entonces (…) y conclui-
remos diciendo que ya se acabó 
el gusto y que todo lo que vie-
ne es malo (…).

(…) Calcule Ud., comadre 
mía, el porte de las visi-
tas que le haré, por las que 
le hacía el año pasado; creo 
que estaré esperando que se 
levante Ud., de siesta para co-

RAFAELA BEZANILLA BEZANILLA

Museo Histórico Nacional.



37

residente Provisional de la 
República de Chile en el pe-
ríodo comprendido entre los 
años 1830 y 1831. Su gobierno 
se basó en ideas conservado-
ras, propiciando la existen-
cia de un régimen rme y vi-
goroso. Durante su gestión 
se dictaron una serie de dis-
posiciones para impedir que 
Ramón Freire pudiera ejercer 
un mando efectivo sobre las 
tropas del Ejército. 

Fuente: Cementerio General.

José Tomás Ovalle Bezanilla 

P

larme a la casa, y que me despediré cuando las niñas, 
después de haber cabeceado bien en sus asientos, se 
vayan entrando de una en una a acostarse, y nos dejen 
solos. Me guro que los dos nos quedaremos cabeza va 
y viene, como si nos entusiasmáramos haciendo cor-
tesías, y en una de éstas me sale Ud., preguntando, 
medio dormida, que si me acuerdo de aquella vieja que 
parecía choca y que se andaba luciendo con una cami-
sa negra en una buena calesa, y que si recuerdo como 
se llamaba, yo, que he de ser muy torpe y desmemo-
riado cuando llegue a esa edad me volveré a quedar 
dormido sin recordar el nombre de doña Berengena. 
¡ ué porvenir más halag eño!”.

R
u
t

F

Acta de matrimonio, 1812.
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PRIMERAS DAMAS DE CHILE* * RAFAELA BEZANILLA BEZANILLA

FICHA SEPULCRAL

Nombre: 
Rafaela Bezanilla Bezanilla
Fecha de Nacimiento: 
1797
Fecha de Fallecimiento: 
07 de mayo de 1855
Sepultura: 
Lápida Funeraria
Ubicación: 
Patio 5, calle Romero frente a Capilla
Cementerio: 
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
Lápida funeraria de piedra que 
presenta inscripciones. 
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Manuela Warnes y 
García de Z ñiga

LLLLLLlllleeeegggggóó ddeeessssdddddeeee AAAAArrrrrggggggeeeeennnnntttiinnnaaa ppaaraa iiiimmmmmppppppppprrreessiioonnnnaarrr cccccooonnn 
sssuu  eessttiillooo iiiinnnnnnnnnnoooovvvvaaaaadddoorr,, qquuee pppaaaaarrrraaaa aaalllgguunnnooooosss eeeeerrrraaaaa 
hhaaaaasssssttttaaaaaa  eeeessscccccaaaaaannnnnddddaaallllloooosssoooo. AAAAAllbboorroottóó aaa tttoooooddddddaaaaa llaa ssooocccciiieeedddaaaaaddddd 
sssssaaaaannnntttiiiiaaaagggguuuuuiiiinnnnnnaaa cccccuuaannnndddooo ssseee tttttrrrrraaaannnnsssssfffffooooorrrrrmmmmmóóóóó eeennnnn  llllaaa pprrrriiiimmmeeeerrrrraaaaa 
mmmmmuuujjjjeeerrrr  eeeeennnnn CCCCChhhhhiiillee qquuee sseeeee nnneeeeggggóóóó aaaa uuuuusssaaarrrr eeeeellll rriiggggguuuuurrrroooosssoo 
mmmmaaaaannnnntttttoooo nnnneeegggrrroo eenn llaass ccceeerrrreeeemmmmooonniiaaasss rrrreeelllliiiiigggggiiiooooosssaaaaassss.
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istinguida dama argentina, proveniente de 
una familia cuyo patriotismo la “destinó a dar 
más de un guerrero a la causa de la indepen-
dencia sudamericana”. Doña Manuela Warnes 
y García de Z ñiga conoció a su esposo, el Ge-
neral José Joaquín Prieto Vial, en Buenos Ai-

res, el año 1811, cuando el militar chileno formó parte 
de la división auxiliar que fue a combatir en la pampa 
trasandina por la com n libertad de los dos pueblos 
hermanos.

En aquella época, la señorita Warnes tuvo más de 
un admirador entre los chilenos que formaban parte 
de aquella expedición. Deslumbraba la afabilidad de 
su trato y el buen gusto en los modales. “Reunía el 
atractivo de una bella con guración, siendo de esta-
tura proporcionada, ojos hermosos y benévolos, ros-
tro blanco y apacible, identi cándose su carácter por 
lo marcial y donairoso”, relata el cronista nacional 
Alberto Edwards Vives.

De todos los pretendientes, sólo Prieto fue corres-
pondido en el sentimiento. Luego de algunos meses, 
la pareja contrajo matrimonio en tierras bonaerenses, 
iniciando juntos un período lleno de satisfacciones. Se 
trasladaron a Chile y, dos décadas después, vivieron 
días de gloria; él, al mando de una rep blica naciente 
y, ella, tomando su mano, acompañándolo en el desafío 
político y deslumbrando con su impronta en los grupos 
más selectos de la esfera social.

En 1820, durante el período de ensayos constituciona-
les donde se buscó organizar la incipiente nación, don 
José Joaquín Prieto no sólo mostró una activa actua-
ción política, sino que también se desempeñó en di-
versos cargos políticos. Sin embargo, el hecho de más 
trascendencia que protagonizó fue haber encabezado, a 

nales de 1839, la insurrección conservadora que puso 
término al régimen liberal. La victoria obtenida con-

D tra las tropas del General Ramón Freire en la batalla 
de Lircay aseguró el establecimiento del sistema de 
gobierno ideado por Diego Portales, del cual el mismo 
Prieto fue su máximo representante por un decenio.

De esta manera, doña Manuela conoció de cerca las 
complejidades del poder. No obstante, las páginas de la 
historia nacional la recuerdan de mucho antes, por su 
aplomo y el gran revuelo que provocó al ser la primera 
mujer en nuestro país que se sublevó contra el uso 
del manto en la iglesia.

El hecho sucedió cuando el General Prieto se encon-
traba en el sur, apostándose a dar el ltimo golpe 
a las las realistas. Era diciembre de 1821 y en la 
Catedral de Santiago se o ciaba una liturgia espe-
cial, culminando la celebración del Mes de María. 
La ceremonia se realizó con la máxima solemnidad 
que ameritaba.

De pronto, para sorpresa y rechazo de cientos de 
devotas, irrumpe en el templo una dama de tan 
elevada belleza como actitud. En un hecho consi-
derado escandaloso, la extranjera Manuela Warnes 
no ocultaba su rostro con el manto de rigor exigi-
do por las normas eclesiales. Ella, en cambio, cubría 
su cabeza con una mantilla de encajes, a través de la 

cual, se podía además observar una pequeña parte de 
su espalda.

El presbítero don José Alejo Eyzaguirre cali có la si-
tuación de licenciosa y a su vestido como impropio, 
advirtiendo al Gobernador del Obispado sobre el pro-
vocador hecho. Frente a lo cual, la autoridad le solicitó 
a la “indecente mujer” abandonar la iglesia, echándola 
fuera, sin saber de quién se trataba.

“No era doña Manuela Warnes persona que se dejase 
atropellar tan fácilmente. Le contestó que acabando la 
misa, saldría, no a la calle, sino que a dar cuenta al Su-

MANUELA WARNES Y GARCÍA DE ZÚÑIGA

Museo Histórico Nacional.
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premo Gobierno de cómo la ha-
bían tratado. El señor Eyzagui-
rre le insistió y recomendó que 
no se negara a la petición, por-
que de lo contrario vendrían dos 
sacristanes a sacarla del lugar”, 
escribe en su libro sobre “El Ge-
neral Prieto”, Fabio Cruz Correa.

Sólo una vez nalizada la misa, 
doña Manuela se dirigió a presen-
tarle su reclamo a don Bernardo 
O’Higgins por el tremendo agravio 
p blico del que fue víctima. La auto-
ridad, que consideraba uno de sus lea-
les amigos al General Prieto, interrogó 
personalmente al presbítero, acusándolo 
además de desacato por sostener que “sólo al 
Vicario él debía obedecer en temas religiosos”. 
Después de un breve sumario, se decretó el con -
namiento del sacerdote a Mendoza.

Pese a la decisión del gobierno, el que fue condenado 
“por faccioso y revolucionario”, pudo volver al país y a 
sus funciones canónicas. El posterior mandato de Ra-
món Freire lo repuso en sus honores y terminó zanjan-
do las desavenencias con la familia, una vez que ben-
dijo el matrimonio de la joven Victoria Prieto Warnes. 
Por su parte, el a su impetuoso temperamento, con el 
tiempo doña Manuela fue considerada una de sus más 
asiduas penitentes aristocráticas.

residente de la República de 
Chile en el período compren-
dido entre los años 1831 y 
1841. Durante su gobierno se 
canceló la Deuda Interna, se 
estableció el Sistema Presi-
dencial y se aprobó la Cons-
titución de 1833. Destacan en 
su administración, los minis-
tros Diego Portales y  Ma-
nuel Rengifo. 

Fuente: Cementerio General.

José Joaquín Prieto Vial
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Septiembre 1913. 
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PRIMERAS DAMAS DE CHILE* * MANUELA WARNES Y GARCÍA DE ZÚÑIGA

FICHA SEPULCRAL

Nombre: 
Manuela Warnes y García De Zúñiga
Fecha de Nacimiento: 
1778
Fecha de Fallecimiento: 
10 de marzo de 1858
Sepultura: 
Mausoleo
Ubicación: 
Patio 7,  calle Infante Administración (2  la) 
Cementerio: 
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
Panteón de piedra sillar con 
una sobria cornisa, sobre la 
cual se emplaza un bello mo-
numento marmóreo, inspira-
do en las estelas funerarias 
griegas.

La parte superior de este mo-
numento presenta una hor-
nacina de fondo cuadrado, 
con una estela funeraria en 
alto relieve de mármol y dos 
esculturas del mismo mate-
rial. Sobre ellas, una cornisa 
con acroteras y variados or-
namentos que convierten la 
obra en un panteón de gran 
calidad artística y patrimo-
nial.
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Enriqueta 
Pinto Garmendia
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uy hermosa, na y elegante, doña Enriqueta 
Pinto Garmendia mereció llamarse “La Dama de 
la Presidencia” en la gloria de sus días. Le venía 
muy bien el bautizo, dado por la afectuosa voz 
del pueblo.

Para ella, la Casa de Gobierno fue durante largos 
años como la suya propia. Su padre, don Francisco Anto-
nio Pinto, fue Presidente de la Rep blica, como también 
lo fueron su marido, el General Manuel Bulnes Prieto, y 
su hermano, don Aníbal Pinto Garmendia.

Nació en Tucumán el año 1817 y el más antiguo de los re-
cuerdos de su infancia fue el de su viaje a los cuatro años, 
en brazos de un arriero, cuando en 1821 su madre, doña 
Luisa Garmendia y Alurralde, se trasladó a Chile.

En su juventud destacó su gura esbelta, de rasgos nos 
que muy bien retrató en un óleo el pintor francés Mon-
voisin; aunque su persona traspasó los elogios a su in-
negable belleza. Destaca la literatura que, por sobre todo, 
doña Enriqueta fue una mujer de sólida cultura y fuertes 
a ciones intelectuales, algo que además los autores cata-
logan como una “situación excepcional” entre las jóvenes 
de la sociedad santiaguina de la época.

Su tremenda erudición se explica porque su padre fue, 
antes de convertirse en General de la Independencia, un 
ilustrado abogado y porque ella misma hizo esmerados 
estudios en gran parte de Europa durante las misiones 
que en dicho continente cumplió su progenitor.

La joven Enriqueta conocía a don Manuel Bulnes sólo de 
nombre. No lo había visto nunca. Cuando regresó victo-
rioso fue a recibirlo. Compartió los vítores y aplausos de 
la multitud, admirando la prestancia del General, que la 
aventajaba en casi quince años de edad.

La gallarda gura del vencedor, de muy bien vividos cua-
tro decenios, su expresiva y convincente palabra, la au-
reola de prestigio que lo envolvía, la varonil presencia del 

M

soldado fogueado en la dura vida de continuas e ininte-
rrumpidas campañas, cautivaron la sensibilidad femeni-
na de la joven Enriqueta.

Sin embargo, la relación sentimental fue enjuiciada so-
cialmente desde sus orígenes: se aseguraba que el matri-
monio con el General Bulnes era motivado por la conve-
niencia política de unir a los pipiolos, entonces dirigidos 
por la familia de la novia, con los pelucones, embandera-
dos por el héroe de Yungay.

Fue el propio Bulnes quien rechazó tajantemente el que 
consideró un “mero chismorreo”: “Me casé con Enrique-
ta porque la quise”, expresó con su alegre franqueza de 
soldado campechano. “¡Bonito soy yo para casarme por 
razones de Estado!”, recriminó sobre el comentario.

ENRIQUETA PINTO GARMENDIA

El origen de esta leyenda surge porque el padre de la novia 
era además candidato a la Presidencia de la Rep blica, en 
competencia nada menos que con el futuro yerno. Así se 
comenzó a especular que el enlace respondía más a inte-
reses políticos que a sentimentales. Con la boda se logra-
ría una fusión de ambas candidaturas, lo que garantizaría 
un período de estabilidad y paz en el país.

Cuando don Manuel Bulnes regresó victorioso de la gue-
rra que terminó en Yungay, su tío, el entonces Presidente 
José Joaquín Prieto, haciéndose intérprete del sentimien-
to de p blica gratitud hacia su persona, le dijo: “El país 
quiere recompensarte en la forma que t  quieras”.

Entonces él pidió como nica retribución, la reincorpora-
ción al Ejército de los militares caídos en la guerra civil de 
1829. Entre ellos, se encontraba el General Francisco An-
tonio Pinto, quien frente a la noble solicitud, se dispuso a 
visitar al generoso prócer.

Hasta entonces, Bulnes no había tenido la oportunidad 
de conocer a Pinto, a quien juzgaba un revolucionario, un 
pipiolo fanático, enemigo encarnizado del orden de cosas 
que él contribuyera a fundar con su espada en el campo 
de batalla.

Su percepción cambió completamente cuando al conocer-
lo pudo ver que el General Pinto era todo, menos eso. Se 
encontró con un hombre culto, cortés, lósofo, instruido 
y hasta reconciliado con el partido pelucón al que Bulnes 
pertenecía.

El ltimo presidente de los pipiolos y el bizarro jefe de la 
caballería pelucona en Lircay no tardaron en hacerse ínti-
mos amigos. La circunstancia de que los pipiolos levanta-
ran en 1841 la candidatura de Pinto frente a las de Bulnes 
y Tocornal, no bastó para enfriar la amistad. 

Ambos se sentían soldados de una misma causa: del ad-
venimiento de un gobierno progresista, moderado, con-
ciliador, dentro del orden constitucional y del régimen 

Reproducción de pintura de Raymond Monvoisin.
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“Saludo a la vencedora de los vencedores”, con estas pa-
labras, el autor del Código Civil inició el cumplimiento de 
especial encargo. 

El matrimonio se celebró bajo los más felices auspicios. 
Era la prenda de la reconciliación de nitiva del país, del 
olvido de las pasiones fratricidas que ensangrentaron los 
primeros años de la Rep blica. De la unión nacen siete 
hijos y una descendencia de prestigio nacional.

Doña Enriqueta Pinto Garmendia supo armonizar las 
ideas liberales de su padre con las conservadoras de su 
marido. Fue la inspiradora de una política prudente, sin 
debilidad, progresista, que tan alto elevó además en la 
historia nacional la gura su esposo, el vencedor de la 
Confederación Per -Boliviana.

Los entendidos aseguran, que gracias a ella, el Primer 
Mandatario fundó la Universidad de Chile en reemplazo 
de la de San Felipe y abrieron sus puertas la Academia 
de Pintura y el Conservatorio de M sica y Declamación.

Como an triona, se desenvolvía con un mundo más pro-
pio de una diplomática. Políglota, por sus viajes a Europa, 
leía libros en varios idiomas. En la casa que construyó su 
marido en la esquina surponiente de las calles Compa-
ñía y Amunátegui –demolida en 1960– había vol menes 
de literatura francesa e inglesa, de cuya lectura era ávi-
da. Incluso tradujo en 1859, entre otros documentos, la 
segunda edición del libro escrito en francés por el abate 
Federico Eduardo Chassan, “Manual de una mujer cris-
tiana”.

Su insigne personalidad la hizo mantener estrecha amis-
tad y correspondencia con ilustres extranjeros que estu-
vieron o se radicaron en Chile, como Ignacio Domeyko, 
Bartolomé Mitre, Joaquín de Mora y Claudio Gay. 

Don Andrés Bello, por su parte, plasmó con tinta román-
tica, versos de respeto y encanto hacia su persona:

“¡Quiera fecundarla el cielo
Con renuevos que den gloria

I grandeza al patrio suelo!.
I en toda la voz, toda la acción;

Como suelen, te acompañen
Cordura i moderación;

Que en la fortuna más alta
Es el mérito modesto

Oro que a la seda esmalta;
I en un envidiado puesto

Con más esplendor resalta”.

residente de la República de 
Chile en el período compren-
dido entre los años 1841 y 1851. 
Durante su gobierno se fundó 
la Universidad de Chile, creó 
la Escuela Normal de Precep-
tores y la Academia de Artes 
y O cios. Además, durante su 
gestión se tomó posesión del 
Estrecho de Magallanes y se  
adoptó  el Sistema Métrico 
Decimal.

Fuente: Cementerio General.

Manuel Bulnes Prieto

P

Palacio de La Moneda, 1845. 
Residencia oficial de los Presidentes de Chile.
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político existente en 1830. Las candidaturas de Pinto y 
Bulnes representaban idénticos ideales, los que contras-
taban con los de Joaquín Tocornal, que parecía encauzar 
la continuación de los tiempos de hierro del peluconismo.

Fue entonces cuando esa franca alianza se transformó 
en un lazo más íntimo. El General Bulnes pidió la mano 

de la hija de su mayor contrin-
cante, quien por su cultura 

superior y sus agraciados 
modales, la convirtieron 
en una de las damas más 
distinguidas de su tiem-
po.

Don Andrés Bello, en 
su triple calidad de 

poeta, de sabio 
y de estadis-
ta, fue el res-
ponsable de 
formular la 
petición de 
matrimonio:
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FICHA SEPULCRAL

Nombre
Enriqueta Pinto Garmendia
Fecha de Nacimiento
1815
Fecha de Fallecimiento
26 de diciembre de 1904
Sepultura
Mausoleo
Ubicación
Patio 15, intersección calles Bello con Echaurren
Cementerio
Cementerio General, Santiago

VALORACIÓN ARTÍSTICA
Mausoleo de mármol blanco 
italiano sobre un panteón de 
piedra. A los costados de su 
base se aprecian cuatro leo-
nes y, sobre ellos, una cornisa 
con acroteras y un grupo es-
cultórico compuesto por tres 

guras que sostienen en sus 
manos diferentes ornamen-
tos.

En la parte central del pan-
teón, se aprecia tallada en re-
lieve la imagen del Presidente 
Bulnes. El trabajo ornamen-
tal y el esculpido de los diver-
sos elementos hacen de esta 
arquitectura, un monumento 
de gran valor.

ENRIQUETA PINTO GARMENDIA
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Rosario Montt 
Goyenechea
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e casó con Manuel Montt Torres cuando tenía 
tan sólo dieciséis años de edad y él ya había 
cumplido los treinta y, aunque provenían de 
una misma familia, doña Rosario Montt Go-
yenechea había nacido en una cuna muy dis-
tinta.

Ella creció con la fortuna y reputación de toda una cas-
ta, mientras que don Manuel vivió desde pequeño la 
ruina que azotó a su padre debido a la revolución de 
la Independencia y su repentina muerte, siendo él a n 
un niño. 

Desde la ciudad de Petorca llegaría a Santiago, apadri-
nado por un pariente lejano quien le proporcionó una 
beca en el Instituto Nacional: ahí se comenzó a formar 
el futuro estadista. De alumno, pasó a ser inspector, 
después maestro para culminar como rector del recin-
to.

Era el año 1831, época en que Manuel Montt acababa de 
recibirse de abogado con las máximas distinciones y 
honores académicos. Su tío Filiberto Montt, a modo de 
celebrar su gran logro, lo invitó a pasar unas semanas 
en su hacienda ubicada en Tapihue, una localidad de 
Casablanca.

Fiel a su personalidad, Montt aceptó a regañadientes, 
puesto que su principal interés era comenzar lo antes 
posible su trabajo en el ámbito legal. Sin embargo, su 
estadía en la casa familiar terminaría por cambiar su 
vida, tal como lo relata Cristóbal García-Huidobro en 
su libro “Yo, Montt”. 

“Mientras saludaba a sus primos, vio Manuel que una 
niña lo miraba jamente. Tenía cabellos oscuros y na-
riz aguileña, y no pasaría de los nueve años.

Y t  quién eres ’, le preguntó. Soy tu prima Rosario, y 
alg n día me voy a casar contigo’, sentenció muy seria 
la muchacha.

S Manuel, riéndose de la avezada ocurrencia, 
tomó de los brazos a su pequeña prima y le 
dijo: ‘Con ese arrojo Rosarito, me casaría 
contigo cuando lo ordenases’.”

Desde ese momento quedó prendado de 
su joven pariente. Pasaron siete años y el 
amor mutuo oreció a n más. A pesar de 
su experiencia y su temperamento resuel-
to, buscó apoyo en su futura suegra para 
poder declararse. Nunca imaginó doña Luz 
Goyenechea, que al allanarle el camino del 
cortejo a Manuel Montt, estaba elevando a 
su hija a los más altos sitiales de la política 
nacional.

Tampoco sospechó la prometida –quien se 
encontraba jugando al volantín en un patio de 
la casa cuando su familia aceptó la petición de 
matrimonio– que, al lado de ese hombre que se-
ría su esposo, le aguardaba una vida de titánicas 
luchas y que juntó a él aprendería a soportar la fu-
ria de las más complejas y adversas pasiones.

El matrimonio se realizó el 30 de mayo de 1839 en el 
mismo valle de Casablanca, donde aquel hombre tími-
do y adusto, amante de la disciplina y del rigor, se había 
rendido a los pies de una niña que lo había tomado por 
esposo mucho antes de que él se atreviese siquiera a 
pedírselo.

La crónica de Santiago rescata que doña Rosario era 
una mujer de apariencia suave, pero con un fuerte y 
decidido carácter. Recién debutando en los deberes 
de dueña de casa, le comentó a su esposo el deseo de 
instruirse. Él la apoyó –convencido del derecho de las 
mujeres para acceder a la educación formal y la ense-
ñanza técnica– y, como buen profesor, pulió sus mayo-
res talentos, sorprendiéndolo ella con la rapidez de sus 
conocimientos.

ROSARIO MONTT GOYENECHEA

Reproducción de óleo sobre tela, anónimo.
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Fue una buena madre y esposa, que dedicó afano-
samente su vida a la crianza de sus hijos, forman-
do incluso al mayor de ellos, Pedro, con la actitud 
y templanza necesaria que lo llevarían años más 
tarde también al sillón presidencial.

Durante su residencia en La Moneda, formó 
alianza con el ministro de entonces, don Anto-
nio Varas, sugiriéndole a su marido que tomara 

medidas más enérgicas que le permi-
tieran cuidarse de los peligro-
sos enemigos de su gobierno.

Razones tuvo de sobra para 
protegerlo. Un día en el pa-
lacio presidencial se ente-
raron de que el barbero de 
don Manuel Montt había 
sido sobornado para que 
lo degollara. Desde aquel 
momento, doña Rosario 

decidió aprender el o cio y 
lo afeitó el resto de su exis-

tencia.

residente de la República de 
Chile en el período compren-
dido entre los años 1851 y 
1861. Durante su mandato se 
dio inicio a la construcción 
del ferrocarril de Santiago 
a Valparaíso, se colonizó la 
provincia de Valdivia, se ins-
taló la primera Red Telegrá-

ca entre la capital y Talca, 
se promulgó el Código Civil y 
se adquirió la corbeta “Esme-
ralda”.

Fuente: Cementerio General.

Manuel Montt Torres
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Para sorpresa de su esposa, Montt ordenó dejar en li-
bertad al asesino, seg n él “no se trataba más que de 
una persona desquiciada”. Doña Rosario, quien amaba 
con delirio a su marido no pudo comprender esta deci-
sión. Ella era más intransigente en sus pensamientos: 
“Fusílalos Manuel. De otra manera acabarán por ma-
tarte a ti”, decía con rmeza.

Fue, precisamente, esa sólida personalidad la que per-
mitió a Rosario Montt Goyenechea no declinar frente a 
una etapa llena de aversión y antipatías a la gestión de 
su esposo. Sin embargo, ella, con su profundo amor, lo 
secundó siempre, logrando, en la privacidad del hogar, 
suavizar ese rostro de apariencia tan fría. Como mu-
chas mujeres, fue la secreta artí ce del hombre brillan-
te, ese que a n resuena en la historia nacional no sólo 
por el desempeño de sus funciones como gobernante, 
sino que también en su condición de legislador y ma-
gistrado.
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En otra oportunidad, entró al despacho del mandatario 
un sujeto con el pretexto de presentar una solicitud. 
Su extraño aspecto infundió descon anza al edecán, 
quien no se equivocó en sus sospechas, encontrándole 
oculto un puñal, corroborando su intención de quitarle 
la vida al Presidente.
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FICHA SEPULCRAL

Nombre
Rosario Montt Goyenechea
Fecha de Nacimiento
1825
Fecha de Fallecimiento
02 de diciembre de 1894
Sepultura
Mausoleo
Ubicación
Patio 16, calle Montt - Varas
Cementerio
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
Panteón rectangular de diseño 
clásico y de gran belleza. Com-
puesto de un frontón triangu-
lar: en su centro hay un motivo 
con un arquitrabe muy sobrio. 
Seis columnas de estilo tosca-
no con fuste acanalado nacen 
tras una muralla de sillería de 
piedras rojas.

La puerta es de erro forjado, 
en cuya parte superior se obser-
va una inscripción. El mausoleo 
descansa sobre unos peldaños 
de cuyos costados se emplazan 
dos jarrones clásicos de piedra. 

ROSARIO MONTT GOYENECHEA
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Tránsito Flores 
De La Cavareda
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las doce del día del 18 de septiembre de 1861, 
asumía el mando del país don José Joaquín Pé-
rez Mascayano. Él encarnaba las aspiraciones 
generales de los chilenos en ese tiempo, las que 
anhelaban ver en la presidencia la sonrisa afable 
de un buen padre de familia, que mirara con be-

nevolencia hasta las argucias de sus hijos.

A su lado, Tránsito Flores De La Cavareda, quien lo acom-
pañó no sólo en la intimidad del hogar, sino que también 
en los actos p blicos durante los diez años que duró su 
mandato, en el que sostuvo, de principio a n, la divisa de 
un “gobierno de todos para todos”.

La pareja contrajo matrimonio en la ciudad de Santiago, el 
día 09 de abril de 1840, formando una familia muy unida 
con cinco hijas. La historia relata que don José Joaquín vi-
vió rodeado del amor, mimos y consentimiento de su mu-
jer, convirtiéndose en el hijo varón que nunca tuvieron.

De esta manera, como Primera Dama tuvo que enfrentar, 
con esa resignación y ternura de madre y esposa, los con-
tratiempos y sobresaltos de la excesiva tolerancia en las 
decisiones políticas de su marido. Él tenía, además de una 
formación diplomática, un temperamento bondadoso, un 
genio socarrón y una calma imperturbable, que hicieron a 
más de alg n adversario cali car su actitud de indolente.

Pese a las críticas y su extrema indulgencia a las burlas 
que protagonizaba en las caricaturas de los periódicos de 
la época, la gestión de don José Joaquín Pérez sólo busca-
ba llegar a la paz absoluta al nal de su decenio. “Son las 
prácticas de una vida republicana”, decía, al tiempo que 
tomaba del brazo a doña Tránsito y la llevaba a dar un pa-
seo por la Alameda para comer un dulce típico comprado 
a alg n vendedor callejero.

El historiador Sergio Villalobos acota al respecto: “Cuan-
do arreciaba el descontento contra su gobierno, ese apa-

A cible Presidente se alejaba a su hacienda de Chena 
a comer brevas”.

La paci cación de la Araucanía y la Guerra contra 
España fueron los dos episodios de su gobierno que 
no se condicen con su carácter sosegado, el que se 
acentuó con los años. En ambos hechos, sin embar-
go, demostró un concepto muy claro de sus deberes 
de gobernante, evidenciando la sagacidad que todos 
admiraban de él.

Por su parte, y en su calidad de Primera Dama, 
doña Tránsito siempre se mantuvo en un segundo 
plano, luciéndose discretamente en las ceremonias 
o ciales, como en la inauguración del ferrocarril 
Santiago-Valparaíso que atrajo la visita incluso de 
personalidades extranjeras.

Su compromiso con la administración de su esposo 
se sintió a n más en el trágico acontecimiento que 
tiñó de pesar a toda la nación. En el mes de diciembre 
de 1863, la Iglesia de la Compañía se encontraba re-
pleta de devotos, voluntarias de las “Hijas de María” 
y una multitud agolpada en las puertas de acceso, que 
se disponían a celebrar el n del Mes de la Virgen.

Las más de siete mil velas encendidas en la ceremonia 
religiosa provocaron la in amación de varios adornos 
de papel, así como de las telas de las cortinas y mante-
les, generándose un voraz incendio.

Ni la gran cantidad de gente en el interior, ni la aglo-
meración de eles en la entrada del templo se percata-
ron del siniestro, costándoles la vida a miles de perso-
nas, en su mayoría mujeres y niños. 

Tras la fatal catástrofe, al igual que lo hizo durante la 
Guerra contra España, doña Tránsito Flores De La Ca-
vareda guardó un riguroso luto, vistiendo durante largo 
tiempo de negro, en homenaje de los compatriotas falle-
cidos.

TRÁNSITO FLORES DE LA CAVAREDA

Detalle de Oleo de Rafael Correa Muñoz, 1892. Ubicado en el 
Salón Rojo del Palacio de La Moneda. 
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residente de la República de 
Chile en el período compren-
dido entre los años 1861 y 
1871. Durante su mandato, se 
inauguró el ferrocarril de 
Valparaíso a Santiago y se 

rmó el primer Tratado de 
Límites con Bolivia. Durante 
este gobierno, el país sufrió 
una gran tragedia: el día 08 
de diciembre del año 1863 se 
incendió la Iglesia de la Com-
pañía, muriendo más de 4 mil 
personas. Debido a la catás-
trofe, se creó el Primer Cuerpo de Bomberos Vo-
luntarios de Santiago. 

Fuente: Cementerio General.

José Joaquín Pérez Mascayano

P

Registro de Matrimonio 9 de Abril de 1840.
Ar

ch
ivo

 H
is

tó
ric

o d
el 

Ar
zo

bi
sp

ad
o d

e S
an

tia
go



54

PRIMERAS DAMAS DE CHILE* * TRÁNSITO FLORES DE LA CAVAREDA

FICHA SEPULCRAL

Nombre: 
Tránsito Flores De La Cavareda
Fecha de Nacimiento: 
1820 
Fecha de Fallecimiento: 
29 de agosto de 1890 
Sepultura: 
Mausoleo
Ubicación: 
Patio 16, lado Poniente del Mausoleo Italiano Antiguo
Cementerio: 
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
Mausoleo clásico de estilo 
toscano. Destaca del diseño, la 
maciza cruz en la parte supe-
rior de la estructura y la puer-
ta repujada de medio punto.
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Eulogia Echaurren 
García-Huidobro
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oña Eulogia Echaurren García-Huidobro 
cumplió noblemente sus elevadas funciones 
como esposa y madre de Presidentes de la Re-
p blica. En Santiago, el día 24 de agosto de 
1848, contrajo matrimonio con don Federico 
Errázuriz Zañartu y, junto a él, inició un ca-

mino lleno de las satisfacciones y complejidades pro-
pias de la vida p blica. 

Ella se mantuvo siempre –seg n señala el escritor 
Virgilio Figueroa– como una mujer de una rectitud a 
toda prueba. Más que un elogio, la razón de este cali -
cativo se entiende porque durante los cinco años en el 
Palacio de La Moneda, doña Eulogia debió soportar las 
zigzagueantes actitudes políticas de su esposo y, con 
ello, hacer frente a las reacciones no siempre amisto-
sas ni comprensivas hacia el mandato de su marido, 
que algunos, como José Victorino Lastarria, lo consi-
deraban incluso un “intrigante incorregible que nunca 
conoció la lealtad”. 

Sufrió íntimamente –puesto que era una devota cató-
lica que asistía diariamente a misa– cuando el gobier-
no suprimió el fuero eclesiástico. Sin embargo, pare-
ció encontrar mayor consuelo cuando decidió, en su 
calidad de Primera Dama, esmerarse por embellecer el 
Santiago de aquella época.

Eulogia Echaurren poseía un exquisito sentido estéti-
co. Diariamente, leía revistas europeas, admirando la 
transformación de París. Así, surge su afán por con-
vencer a su marido para que la capital de Chile ad-
quiriera nuevos aires como una ciudad de mayor valor 
artístico y arquitectónico.

Sus ideas tuvieron efectiva in uencia, ya que el go-
bierno nombró a Benjamín Vicuña Mackenna In-
tendente de Santiago, logrando la nueva autoridad, 
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transformar el que era un simple peñón agreste, en 
el hermoso paseo que es hasta nuestros días el Cerro 
Santa Lucía. 

Asimismo, se inició una serie de construcciones de 
imponentes características, como los edi cios de la 
Universidad de Chile, emplazados en la Alameda 
del Libertador Bernardo O’Higgins, entre las ca-
lles Arturo Prat y San Diego, y el Ex Congreso 
Nacional. 

residente de la República de 
Chile en el período compren-
dido entre los años 1871 y 
1876. Durante su gobierno se 
creó el Ministerio de Relacio-
nes Exteriores,  se aprobó el 
Código Penal y  el de Minería, 
además de rmarse el segun-
do Tratado de Límites con 
Bolivia el año 1874.  

Fuente: Cementerio General.

Federico Errázuriz Zañartu
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Recibo Notarial, 20 de octubre de 1859.

Registro de Matrimonio 24 de agosto de 1848.
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FICHA SEPULCRAL

Eulogia Echaurren García-Huidobro
Fecha de Nacimiento: 
1830
Fecha de Fallecimiento: 
27 de abril de 1887
Sepultura: 
Mausoleo
Ubicación: 
Patio 8, Sector Sur, calle Oriente Administración
Cementerio: 
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
Diseño de líneas clásicas, este 
panteón de mármol blanco, 
por su cornisa superior y sus 
tríglifos, se inspira en la ar-
quitectura de los templos de 
la Grecia antigua. 

La reja bellamente labrada y 
de forma piramidal se remata 
en el frontón que presenta en 
su parte inferior una inscrip-
ción. 

El valor de este mausoleo está 
en la sobriedad de sus líneas.
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Del na 
De La Cruz 
Zañartu
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orría el año 1854, doña Del na De La Cruz Za-
ñartu, era la más preciada joya de la orgullosa 
sociedad de Concepción. La llamaban la “Prin-
cesa del Sur”, quizás por ser hija nica del po-
pular caudillo de la revolución aristocrática y 
militar que encontró su tumba en la Batalla de 

Loncomilla, el General don José María De La Cruz.

Además de pertenecer a la aristocracia provinciana, tuvo 
numerosos pretendientes por sus condiciones físicas de 
innegable belleza, por su simpatía y elegancia. Sin em-
bargo, ella permanecía insensible al requerimiento de sus 
admiradores.

Por su parte, el que fue su esposo, y más tarde Presidente 
de la Rep blica de Chile, don Aníbal Pinto Garmendia, 
era un hombre de carácter excesivamente serio y madu-
ro, que esquivaba los galanteos y pretensiones amorosas. 
Se inició a la vida p blica a la edad de 
veinte años, época en que viajó a Eu-
ropa como parte de una delegación 
enviada a la Santa Sede, prime-
ro en condición de o cial y, 
luego, como Secretario de la 
Legación de Chile en Roma. 

Las artes del cortejo y la 
conquista se transfor-
maron en todo un méri-
to para el joven Aníbal, 
quien por su carácter re-
servado, serio y retraído, 
permanecía dedicado sólo 
a sus obligaciones políticas 
e intelectuales. Así, su boda 
adquirió per les políticos y 
hasta de razón de Estado. Su pa-
dre, don Francisco Antonio Pinto, 
y su cuñado, Manuel Bulnes, pensaron 

C que el matrimonio con la dama penquista, contribuiría a 
la reconciliación de Santiago con Concepción, en la cono-
cida rivalidad de ambas ciudades.

De regreso del viejo continente, Aníbal Pinto estuvo ro-
deado de la aureola de uno de los más brillantes partidos 
en la juventud del país: el liberal. Sin decirle ni una pa-
labra, lo enviaron a la opulenta metrópoli del Bío-Bío y, 
ahí, aun antes que ambos jóvenes se conocieran, ya toda 
la sociedad daba por hecho el compromiso.

La declaración de amor de don Aníbal Pinto fue tan in-
directa, que si hubiese sido propuesta por otro hombre, 
menos abstraído y sensato, la futura novia no lo hubiese 
tomado en cuenta.

Elaboró una estrategia para poder pedirle matrimonio a la 
joven Del na, de una manera que su timidez no le juga-

ra en contra, rápida y certera. En una 
reunión social, mientras conversa-

ban, tomó una naranja, le pasó 
la mitad y le dijo: “ uiere us-

ted, señorita, ser mi media 
naranja ”. Al poco tiempo 
se casaron, formando un 
hogar muy unido con sie-
te hijos.

“La Princesa del Sur” se 
vino a La Moneda en 1876 
y durante la década que 
gobernó su esposo, tuvo 

una gran participación. No 
intervino en materia políti-

ca, salvo en su empeño con-
tinuo por proporcionar alg n 

empleo cuando recurría la gente a su 
mediación frente a la grave crisis económica 

que atravesaba el país.

DELFINA DE LA CRUZ ZAÑARTU
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Ella sostenía que la mujer del Presidente, era Presidenta. 
Sin tranzar en este aspecto, no consentía, por ejemplo, 
que su marido pasara revista el 19 de septiembre, si no 
era en su compañía y apostada en la carroza Doumont, 
eso sí, con la delicadeza femenina y distinción que nunca 
abandonó.

Doña Del na fue la esposa ideal para un mandatario que 
debió afrontar un duro enfrentamiento internacional, la 
Guerra del Pací co. Ella tuvo la intuición de la estrategia, 
y él siempre reconoció que sus consejos eran los más ati-
nados. Por algo la llamaba “mi generala”.

Durante el desarrollo de la campaña terrestre del con-
icto de 1879, el rol desempeñado por Rafael Sotomayor, 

Ministro de Guerra, era tan esencial, que cuando decidió 
abandonar dicho puesto, alegando motivos de salud, se le 

residente de la República de 
Chile en el período compren-
dido entre los años 1876 y 
1881. Durante su gobierno se 
da inicio a la Guerra del Pa-
cí co, se promulga la “Ley 
de Inconvertibilidad del Bi-
llete”, debido a la depresión 
económica  que atravesaba el 
país. además, se negocian los 
límites territoriales con Ar-
gentina.

Fuente: Cementerio General.

Aníbal Pinto Garmendia

P

trató de disuadir de distintas maneras, poniendo en juego 
el Presidente Pinto algo que no tocó jamás, sino sólo esta 
vez, la intervención de su buena esposa, que representaba 
en La Moneda la dignidad del hogar y de la mujer chilena.

Cumpliendo los requerimientos de su marido, Del na 
De La Cruz le escribió a Sotomayor: “Mi querido amigo: 
haga el ltimo sacri cio por su patria, permaneciendo en 
su puesto hasta el n de la campaña. Las madres no ten-

dremos temor por nuestros hijos, mientras usted sea el 
Director de ella. Hago los más fervientes votos para que 
cuando regrese a ésta, llegue lleno de gloria y de salud”. 
Sotomayor al leer estas líneas desistió de su renuncia.

Su marcado compromiso con la causa nacional y con el 
gobierno de su esposo hizo de doña Del na una tenaz co-
laboradora. No se limitó a las actividades protocolares, ni 
se encerró a observar desde lejos los estragos de tiempos 
adversos. Su persona fue vista recurrentemente en los 
llamados “hospitales de sangre”, que se implementaron 
tras la precaria infraestructura asistencial que tenía el 
país y que socorrían a los heridos por las acciones bélicas.

No descansó tampoco en auxiliar a las viudas y huérfanos 
de la Guerra del Pací co, quienes fueron las principales 
víctimas de esta contienda, debido a que era una época 
donde el rol de proveedor de la familia correspondía ex-
clusivamente a los hombres. Recolectó ayuda nanciera 
y con noble actitud dispuso sus energías y vínculos para 
fundar también la Iglesia de la Gratitud Nacional.

Doña Del na De La Cruz Zañartu fue pilar para el Presi-
dente Aníbal Pinto. Lo blindó de un fuerte cariño hogare-
ño, lo secundó en sus decisiones y él, cual indestructible 
fortaleza, extrajo de ella –como muchas veces confesó– 
el valor su ciente para resistir el difícil período que le 
tocó liderar.
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Vajilla que perteneció a la familia, con inscripción de escudo familiar. 
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FICHA SEPULCRAL

Nombre: 
Del na De La Cruz Zañartu
Fecha de Nacimiento: 
24 de febrero de 1837
Fecha de Fallecimiento: 
08 de mayo de 1905
Sepultura: 
Mausoleo
Ubicación: 
Patio 50, intersección calles O’Higgins con Arriarán 
Cementerio: 
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
Mausoleo de piedra sillar 
roja, con columnas salomóni-
cas y con una curiosa cúpula 
en su puerta de entrada que 
rememora el estilo hispano-
árabe. La base es de piedra si-
llar verde como también la 
escala.

Desde su interior se observa 
un bello vitral con la imagen 
religiosa de Cristo. 

DELFINA DE LA CRUZ ZAÑARTU
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Emilia Márquez 
De La Plata
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milia Márquez De La Plata Guzmán era una 
mujer muy beata. Por eso, su admirable to-
lerancia pasó a la historia, al igual que el en-
trañable amor por su esposo, el Presidente 
Domingo Santa María González. Profesaba 
el fervor religioso, tanto como la incondi-

cionalidad a su marido, respetando que su gobierno 
impulsara profundas reformas tendientes a convertir 
a Chile en un país laico.

Contrajeron matrimonio en 1846 y, desde ese enton-
ces, conformaron una familia donde reinaba la com-
prensión mutua. A pesar de ser tan disímiles en creen-
cias e ideales, fueron una pareja que se complementó: 
“eran el uno para el otro”, advierte la historiografía.

Doña Emilia provenía de un linaje muy conservador 
con formación católica, desde pequeña fue una niña 
piadosa y ya de mujer fomentó más su fe, colaborando 
permanentemente con iniciativas sociales y humani-
tarias. De esta manera, en su calidad de Primera Dama 
realizó una gran campaña por las viudas y huérfanos 
de los soldados que encontraron la muerte en los cam-
pos de batalla del norte.

E

EMILIA MÁRQUEZ DE LA PLATA

Por su parte, el Presidente Santa María destacó 
siempre por una inteligencia chispeante. Hom-
bre culto que conjugó sus labores de abogado 
con sucesivas carteras ministeriales, algu-
nos libros y ensayos de mucha erudición. 
Su bisnieto, Domingo Santa María 
Santa Cruz, lo recuerda como “un 
hombre que por sus convicciones 
sufrió más de un destierro y que 
tuvo gran apego a su familia”.

Sin embrago, su gobierno confor-
mó un período controversial por 
la promulgación de leyes como 
la aprobación de cementerios 
municipales y la institución 
del matrimonio civil. El 
mundo católico se escan-
dalizó con las medidas, 
y doña Emilia no fue la 
excepción.
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Si bien se horrorizó con la pretensión de separar la 
Iglesia del Estado, ella amaba y admiraba a su espo-
so por sobre su credo y sufría cuando el Arzobispo 
Rafael Valentín Valdivieso lo atacaba, o al notar la 
hostilidad de amigos y parientes que le quitaron el 
saludo.

Para salvar el alma de su marido, iba a misa y co-
mulgaba diariamente, ejecutando acciones pías, 
participando de coros religiosos y bordando atuen-
dos de altares y de sacerdotes.

Dentro y fuera del palacio presidencial, ella no hizo 
otra cosa que responder con lealtad y gran amor al 
excelente padre y consecuente político que fue el 
hombre de su vida.

residente de la República de 
Chile en el período compren-
dido entre los años 1881 y 1886. 
Durante su mandato se rma 
el Tratado General de Límites 
con Argentina, se aprueban 
las “Leyes Laicas”, se obtiene 
el Tratado de Paz con Perú 
(Ancón) y el Pacto de Tregua 
con Bolivia, se  promulga la 
“Ley de Régimen Interior” y se 
pone término a la Guerra del 
Paci co.

Fuente: Cementerio General.

Domingo Santa María González
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Registro de matrimonio, 1846.
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FICHA SEPULCRAL

Nombre: 
Emilia Márquez De La Plata Guzmán
Fecha de Nacimiento: 
1825
Fecha de Fallecimiento: 
13 de junio de 1889
Sepultura: 
Mausoleo
Ubicación: 
Calle Domeyko, lado Oriente de calle Bello
Cementerio: 
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
Panteón que destaca por su 
frontón triangular, de exa-
geradamente elevado punzón. 
Su arquitrabe descansa sobre 
dos columnas cónicas; en él 
existe además una inscripción 
grabada.

La forma ojival de la puerta 
hace de esta sepultura una 
obra de estilo más bien ecléc-
tico o historicista. Su valor 
arquitectónico radica en el 
labrado de la puerta de acce-
so, de líneas rococó.

EMILIA MÁRQUEZ DE LA PLATA
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Emilia De Toro 
Herrera
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stuvo presente en la ceremonia de bendición de la 
bandera chilena en el imponente Huáscar, el 20 de 
octubre de 1879. Doña Emilia De Toro Herrera fue 
considerada madrina de este gran buque, cuando 
comenzó operar en la Armada Chilena. Se destacó 
por su espíritu patriótico y su gran interés por la 

causa que nuestro país tenía empeñada en tiempos de 
la Guerra del Pací co.

Ella era entonces esposa del Ministro del Interior José 
Manuel Balmaceda Fernández, el mismo que Rubén Da-
río catalogara de “liberal rojo, de trato irreprochable, 
diplomático de tacto y hombre culto”; el mismo que se 
convirtiera en Presidente de la Rep blica de Chile en el 
año 1886 y que protagonizara uno de los períodos más 
dramáticos y cruentos de la historia nacional.

Más allá de aquella personalidad controversial que lo 
convirtió en un mítico personaje, del tiempo hostil que 
lo envolvió, de las vicisitudes previas y posteriores a 
la guerra civil de 1891 y de su triste deceso, Emilia De 
Toro entregó su corazón al Presidente Balmaceda, se-
cundándolo incondicionalmente en tamaña odisea. 

Era 1864, el entonces muchacho José Manuel de 24 
años acababa de regresar del Per , donde había ejercido 
como secretario de don Manuel Montt en una misión 
ante el Congreso Americano celebrado en Lima. Su bri-
llante desempeño en el encuentro, su recientemente 
publicada biografía de Monseñor Valdivieso y la fun-
dación del diario “La Libertad”, donde también colabo-
raba, lo convertían en uno de los jóvenes más brillantes 
de su época.

Fue en la capital peruana, donde Balmaceda conoció al 
acaudalado chileno, Domingo De Toro Herrera, quien 
le solicitó que a su regreso a Chile llevara una carta a 
sus padres. Y así lo hizo.

Vestido con una levita más ceñida y unos pantalones 

E grises, además de su clásico bigote grueso, José Ma-
nuel Balmaceda se dirigió a la casa de la familia Toro 
Herrera para entregar la carta de su amigo. Padres y 
hermanos se encontraban deseosos de saber noti-
cias de Domingo desde Per , lo que le dio al visitan-
te un sorpresivo protagonismo en la velada. 

Balmaceda mostró la elegancia de sus modales y 
una suelta conversación. Mientras Emilia, una de 
las hijas de la familia, se sentó al piano e interpre-
tó unas melodías, intercambiando miradas con el 
joven visitante.

La gracia de sus virtudes hacía brillar por aque-
llos días a doña Emilia, una aristocrática dama, 
bisnieta del Conde de la Conquista y Primer Pre-
sidente del Congreso Nacional, don Mateo De 
Toro y Zambrano -y también descendiente de 
doña Paula Jaraquemada, ilustre heroína de la 
Independencia. 

El cortejo comenzó en la casa de la prometida –
situada en la calle Huérfanos entre Las Claras y 
San Antonio– cuyos salones siempre estuvie-
ron abiertos a la diplomacia y al gran mundo. 
El romance oreció en sus paseos a la hermo-
sa hacienda de los Toro Herrera en Lo Águila, 
en Paine. El matrimonio fue bendecido por el 
amigo más íntimo de su hogar, don Francisco 
de Paula Tafaró, en la Parroquia del Sagrario, 
el 11 de octubre de 1865.

“Para albergar a los suyos, el Presidente Bal-
maceda construyó una hermosa mansión en 
la calle de Catedral frente al Edi cio del Con-
greso. Parece que el destino lo acercó al sitio que iba a 
ser el teatro de sus grandes triunfos oratorios, de sus 
luchas vigorosas, inteligentes y patrióticas para secu-
larizar el Estado, y en donde más tarde, a impulso de 
acontecimientos fatales, se encendió la tea revolucio-

EMILIA DE TORO HERRERA
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naria”, registra el 
autor Joaquín Ro-
dríguez Bravo en uno 

de sus libros sobre el 
mandatario.

Don José Manuel Bal-
maceda fue elegido Pre-

sidente de la Rep blica de 
Chile cuando tenía 46 años. 

El comienzo de su gobierno fue 
visto como período auspicioso para 

el país, dadas las altas expectativas que generaba en la 
ciudadanía. Sin embargo, los años de administración 
derivaron en un fuerte enfrentamiento entre el Con-
greso y el Ejecutivo debido a diferencias en el estilo 
de gobernar, las políticas p blicas y el manejo del 
salitre. 

Emilia De Toro Herrera amó a don José Ma-
nuel tanto como quiso su hogar y a sus ocho 
hijos. No obstante, el espíritu ascético de 
ella, sumado a las luchas políticas de su 
marido, abrieron una especie de bre-
cha en la pareja. Y doña Emilia nunca 
pudo superarla. 

La crisis política estalló en 1891 
cuando el Congreso se negó a 
aprobar la Ley de Presupuesto de 
ese año. Balmaceda aprueba de 
facto la normativa del año anterior 
y se declara como nica autoridad. 
El 07 de enero, la Escuadra, apoya-
da por las fuerzas congresistas, se 
sublevó, dando comienzo a la gue-
rra civil.

residente de la República de 
Chile en el período comprendi-
do entre los años 1886 y 1891. 
Durante su gobierno creó las 
provincias de Malleco y Cau-
tín, la toma de posesión de la 
Isla de Pascua y se instauró el 
Ministerio de Obras Públicas. 
Sin embargo, producto de la 
pugna de poderes y perdiendo 
la simpatía a su fuerte gobier-
no, se produce la revolución 
de 1891. Cuando su bando esta-
ba vencido, entrega por tes-
tamento el mando al General Manuel Baquedano. 

Fuente: Cementerio General.

José Manuel Balmaceda Fernández

P

narnarnarnaria”iia”, rrr, r iegiegiig ststra ea el 
autautautautooor or JoJoaJoaquííqu n Rn Rn oo--
drídrídrídríguguegueguez Bz Bravvrravo eo en un uno nono

de e sussusssu  liililibrobrobrobrobros sss obrobrrob e ee ee el l lll
manmanmanaandatdddatd ariarrir o.o.

onn Jo José sé ManMannM nuelueleluele  Ba BaBa Ballll---
edaedae  fu fuue ee eeeleglegleglegle idoidoidodoi  Pr Pr PrrPreeeeeeeeee----

tte de de le la Ra Repepepeppe bliblibliblicaca caca dededede 
uauandondodo teteteteteníníaníaíanía 46 46 46 4646 añ añañ años.ososs  
zo zozo zz de de de su sssuu gobgobgobgobgo ierierieriererno nono nono fuefuefueu  
rírír odoodododo au auauaua spispispispiciociociocioc so sososo parparparrara aaaa 

vavav s qs qs qque ue ue uuee gengengengeneraeraeraerababa ba en enen lala la
osososos de dede ad adaddminminminminististiistracracr ióniónóni  

mimimimm ententntento eo eo eo eo ntrntrntrntrt e ee ee e l Cl CCl Cl Connon-
rereeencincincincias as as as a en eneneneene el el eeel estestestiloiloo  
s ss s y ey ey eyy el mml aneaneanejo jo jjj deldeldele  

ddoon JosJ é Mé MMMa-
y y a sa us u ochochho o o o 
scéscétictico o dddde ee e 
asaas as dede su su uu 

dde be breree-
uncuncn aa 

91 11
a aaa

de eee 
de de e de 
oror r r 

adddd. . .  
yaaaa---

se se e
ueeue-

resid
Chil
do e
Dur
prov
tín, 
Isla 
Mini
Sin 
pugn
la si
no, 
de 18
ba v
tam

Fuent

José

Tras ser derrocado, el Presidente José Manuel Balma-
ceda buscó refugio en la Embajada Argentina en San-
tiago. En sus dependencias, pasó los ltimos días antes 
de quitarse la vida y escribió su testamento político, 
más una carta de despedida a su “ uerida Emilia”:

“Mi consagración a la vida p blica me ha hecho sacri-
car en gran parte mis intereses. Necesito ahora ofre-

cerles a ustedes el sacri cio de mi persona, porque así 
no podrán arrebatarles la fortuna que nos resta y de 
que ustedes tanto necesitan... Evito así acusaciones 
malignas, vejaciones que pueden llegar a mi familia. 
Estos, mis enemigos, están ebrios de venganza”.

“El tiempo pasa veloz… Antes de muchos nos reunire-
mos todos en un mundo mejor que el que dejo en horas 
de odios y de venganzas que cubro con el olvido y mi 
‘sacri cio’”, señala la dramática misiva en su epílogo.

Emilia De Toro Herrera fue incondicional –pese a 
todo– a su esposo y familia. Luego del trágico dece-
so del Presidente Balmaceda, tuvo que dejar el país. 
Lo hizo con el sacri cio e hidalguía que ni el dolor 
ni los adversarios pudieron destruir.
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FICHA SEPULCRAL

Nombre:
Emilia De Toro Herrera
Fecha de Nacimiento: 
1845
Fecha de Fallecimiento:
07 de junio de 1913
Sepultura:
Mausoleo
Ubicación:
Intersección calles O’Higgins con Primera de Tilo
Cementerio:
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
Panteón octagonal con una 
cúpula sobre una base de pie-
dra sillar, de la cual se des-
prende una escala. Su parte 
central está recubierta de 
mármol blanco, con ribetes 
negros. Sobre la cornisa de 
piedra labrada, hay un ar-
gutrabe también de mármol 
blanco que sostiene unos 
frontones de piedra. Ahí des-
cansa una cúpula de ocho 
vértices.

En la entrada, hay una reja 
con adornos y, en sus costa-
dos, dos varones romanos. Re-
luce desde su interior un bello 
vitral. 

Su valor radica en su buena 
mantención y en la sobriedad 
de las líneas de diseño del au-
tor T. Brugnoli (1915).

EMILIA DE TORO HERRERA
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Frederick Ledesma
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eonor Frederick Ledesma nació el año 1846 en el 
seno de una respetable familia de Valparaíso. Su 
apellido inglés no fue el nico legado de su pa-
dre, sino que además le traspasó la fuerte tradi-
ción parlamentaria británica y los vaivenes de la 
vida de mar- los sacri cios y aventuras de todo 

marino.

Su destino, por lo tanto, no podría ser otro: siendo muy 
joven, se unió en matrimonio al distinguido o cial de 
la Armada, don Jorge Montt Álvarez, que más tarde al-
canzaría el grado de Almirante y sería Presidente de la 
Rep blica. 

La vinculación al mundo político de Montt derivó de su 
activa participación en la Guerra Civil de 1891, con ic-
to que enfrentó a José Manuel Balmaceda con el Con-
greso Nacional. Leonor Frederick formó incluso parte 
del “Círculo de Damas del Comité Secreto de Valparaí-
so”, antesala del cruento escenario bélico. 

La guerra duró más de seis meses, donde Montt de-
mostró su carácter, energía y liderazgo en la Junta que 
renovó el Congreso y, como nico candidato, fue elegi-
do Primer Mandatario, gobernando el rumbo de Chile 
hasta 1896.

Las difíciles circunstancias pusieron a prueba el temple 
de doña Leonor, que no sólo se mostró digna compañe-
ra de un hombre ilustre que se jugó su carrera y su vida 
en una lucha armada, sino que atendió su hogar y a sus 
tres hijas –Elisa, Teresa y Leonor– con la dedicación 
y el esmero propios de la tradicional sociedad chilena.

Durante los años de gestión de su esposo, estuvo cen-
trada en la labor social. El panorama no era muy alen-
tador para el país, puesto que Chile acababa de salir 

L de dos con ictos importantes del siglo XIX, 
la Guerra del Pací co y la Guerra Civil: era 
muy com n ver las calles desbordadas de 
niños abandonados y huérfanos.

Motivada por su formación cristiana y 
bajo la inspiración de la Encíclica “Rerum 
Novarum” del Papa León XIII, doña Leo-
nor Frederick puso en marcha su sueño 
de satisfacer las necesidades básicas de 
estos menores, dándoles un hogar en la 
calle Matucana n mero 27 de Santiago. 
Así, en 1894 fundó, junto a otras mu-
jeres de renombre, la llamada “Protec-
tora” que tenía por nalidad brindar 
“pan, techo y abrigo” a la infancia 
desvalida.

Los años pasaron y el señor Montt 
dejó la Presidencia de la Rep blica, 
no sin trazar en ella el rasgo que 
correspondía a sus antecedentes 
de ciudadano y de marino.

Luego de su paso por La Moneda, 
los Montt Frederick vuelven a 
sus orígenes, regresando a Val-
paraíso. Él siguió en su carrera 
armada y su esposa lo respal-
dó hasta en los retos edilicios 
cuando asumió como alcalde 
de la ciudad-puerto en 1915.

El tiempo no amortiguó el 
calor cordial de la simpatía 
de doña Leonor, de su genti-

LEONOR FREDERICK LEDESMA
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residente de la República de 
Chile en el período compren-
dido entre los años 1891 y 
1896. Durante su gobierno se 
dictó la Ley de Amnistía, se 
creó el Consejo de Defensa Fis-
cal, la Convertibilidad Mo-
netaria, además se recibió a 
colonos europeos, alemanes, 
suizos y belgas. Al nalizar 
su mandato, Chile había su-
perado las rivalidades co-
merciales y duplicaba en ex-
portaciones e importaciones a 
cualquier país del continente. 

Fuente: Cementerio General.

Jorge Montt Álvarez 

P

leza y de su gracia. No pudo el tiempo ni el do-
lor de su viudez, en 1922, arrebatar el encanto 
de sus actitudes. 

Discreta en todo, benévola para juzgar al pró-
jimo, caritativa y austera, supo consagrar su 
vida a la memoria de su marido. Por eso, nunca 
bajó los brazos para amparar las necesidades 
del prójimo e hizo de su hogar el refugio calu-
roso que prestaba aliento y consuelo a cuan-
tos estaban ligados a ella por la sangre, por la 
amistad o por la patria.
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Registro de matrimonio, 1846.

Registros de defunción 1941.
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FICHA SEPULCRAL

Leonor Frederick Ledesma
Fecha de Nacimiento: 
20 de diciembre de 1852
Fecha de Fallecimiento: 
15 de junio de 1941
Sepultura: 
Mausoleo
Ubicación: 
Patio 19, intersección calles Vicuña y Hermanas
Cementerio: 
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
De estuco gris, la sepultura 
presenta cierta unidad en sus 
líneas. Se destaca su escala de 
mármol y un diseño sobrio.

LEONOR FREDERICK LEDESMA
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Gertrudis 
Echeñique Mujica
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e negó terminantemente 
a habitar en el palacio 
de La Moneda, cuando 
su marido don Federi-
co Errázuriz Echaurren 
asumió la Presidencia 

de la Rep blica. Así era doña 
Gertrudis Echeñique Mujica, 
una mujer que la literatura 
recuerda como enérgica, in-
teligente, con gran in uencia 
entre las personas y más dócil 
con su esposo, un astuto per-
sonaje que brilló en la arena 
política.

El Presidente Federico Errá-
zuriz Echaurren era hijo del 
mandatario homónimo. Vein-
te años, cuatro presidentes y 
una sangrienta guerra civil, 
separan los dos gobiernos, el 
del padre y el del hijo, aunque este ltimo tuvo la gracia 
de liderar una nación que se aprontaba a los retos de otra 
era. Comenzaba el siglo XX. 

Por lo mismo, su esposa, con su singular y seria actitud, 
marcó también un precedente en el Palacio Presidencial, 
en cuanto al rol de Primera Dama. Debutó en su condición 
en esta nueva centuria.

Él fue un hombre inteligente, ingenioso y socarrón, buen 
producto de aquella oligarquía vasca que se adueñó del 
campo chileno en otras épocas y luego marcó territorio 
en Santiago, incluyendo La Moneda. Lamentablemente, la 
salud no lo acompañaba. Sufría una de ciencia vascular 
que lo postraba con frecuencia y lo aquejó un derrame 
cerebral un año antes de que terminara su período pre-
sidencial.

S Se casó con doña Gertrudis en 
1868, formando un hogar con dos 
hijos: Federico y Elena. Ella, pro-
veniente de un exclusivo linaje, 
fue siempre gran dueña de casa, 
excelente madre y abnegada es-
posa, ganándose de su marido el 
apelativo de “santa mujer”, tal 
vez, por tener una personalidad 
diametralmente opuesta a la de 
él, tan festiva, alegre y libre.

Enemiga de estas, saraos y ac-
tuaciones p blicas, doña Gertru-
dis Echeñique fue una mujer que 
en su templanza dejó huellas. Es 
reconocida por todos los santia-
guinos, ya que en la comuna de 
Las Condes, una calle lleva su 
nombre. Sin embargo, su herencia 
se materializa en la Provincia de 
Colchagua, donde se emplaza la 

hacienda San José del Carmen de El Huique.

La casa patronal de los Errázuriz Echeñique se ubica en la 
comuna de Palmilla, en la Región del General Bernardo 
O’Higgins. Se mantiene tal como ellos la disfrutaron en 
el siglo XIX; aunque hoy es un museo histórico costum-
brista y agrícola, abierto al p blico, patrimonio de todos.

En 1829, el padre de doña Gertrudis construyó la ha-
cienda y en 1857 se termina la capilla. Ella, en su 
condición de hija nica, recibió todos los bienes 
y, con ello, la responsabilidad de hermosear la 
propiedad. Tarea no menor, teniendo en cuenta 
los más de treinta ambientes, desde los más ínti-
mos hasta los salones donde su marido, el Presidente 
Errázuriz, sesionaba con su gabinete o compartía con 
ilustres visitas. 

GERTRUDIS ECHEÑIQUE MUJICA
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residente de la República de 
Chile en el período compren-
dido entre los años 1896 y 
1901. Durante su gestión se da 
inicio a la implementación del 
Alcantarillado y Pavimenta-
ción de Santiago, donde co-
menzaron a correr tranvías 
eléctricos, se creó el Parque 
Forestal y se proporcionó 
agua potable a varias pobla-
ciones, además se construyó 
la Catedral de Ancud y la In-
tendencia de Valparaíso. 

Fuente: Cementerio General.

Tal fue el ujo de visitas y el movimiento permanente 
en la hacienda, que en las cercanías de la propiedad se 
construyó la Estación de Colchagua, para que el Presi-
dente llegara más rápido a su casa de campo, ya que vivía 
en la capital.

Fue en este mismo lugar, donde don Federico pasa sus l-
timos días. Debió renunciar a la Presidencia en 1901, ya 
que se resintió su salud. Ahí estuvo siempre doña Ger-
trudis, cuidándolo con amor y dedicación incomparable. 
Infortunadamente, sus cariños y especial atención, no 
pudieron subsanar la trombosis cerebral que nalmente 
le robó el aliento.

Ya viuda, se abocó de lleno a mantener su propiedad cam-
pestre, manteniéndola intacta las generaciones venide-
ras. Como ella se enamoró de estos vergeles, su legado 
estuvo en traspasar las tradiciones y costumbres de este 
lugar para encantar al chileno y al turista: a n las depen-
dencias conservan la distribución de antaño. No podía 
ser de otra manera, allí se encapsuló la historia des-
de la Colonia, con los aromas del lugar, los sonidos 
de los pájaros, el agua que sigue ltrándose en una 
roca volcánica y el eco de las diversas discusiones 
políticas que traspasaron El Huique para llegar a 
La Moneda.

Salón principal de la hacienda familiar “El Huaique”.
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Federico Errázuriz Echaurren
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FICHA SEPULCRAL

Nombre:
Gertrudis Echeñique Mujica
Fecha de Nacimiento:
18 de abril de 1853
Fecha de Fallecimiento:
05 de mayo de 1928
Sepultura:
Mausoleo
Ubicación:
Patio 58, calle Valdivieso, entre Artesanos y Gaspar del Río
Cementerio:
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
Panteón de piedra blanca y 
gris, de estilo bizantino (or-
todoxo) con características 
propias de una capilla roma-
na. La cúpula del mismo ma-
terial otorga robustez a la 
arquitectura del lugar. En su 
interior resalta un altar de 
mármol, desde el cual nace un 
imponente vitral con la ima-
gen de Cristo.

GERTRUDIS ECHEÑIQUE MUJICA
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María Errázuriz 
Echaurren
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ue hija, hermana y esposa de Presi-
dentes de la Rep blica. La insigne 
María Errázuriz Echaurren cono-
ció todas las pompas y esplen-
dores del linaje del poder y la 
fortuna. Más, no la envane-

cieron tan elevados títulos; pocas ve-
ces una mujer ha sido más digna de 
su alta alcurnia. 

“Su persona no tan sólo traspasó 
el culto al linaje, sino que también 
sobresalió como un alma privile-
giada” relataba un artículo de la 
prensa sobre la que fuera espo-
sa del Presidente Germán Riesco 
Errázuriz.

De penetrante inteligencia, fue 
la hija predilecta de don Federi-
co Errázuriz Zañartu, quien, a n 
cuando era muy joven, depositaba 
en ella su con anza y tenía gran es-
tima a su criterio y discreción, cua-
lidades que había manifestado desde 
pequeña.

Su hermano, el también Presidente, 
don Federico Errázuriz, le mostraba 
algo más que una gran ternura, pues le 
profesaba además admiración por su ta-
lento y en más de una oportunidad sometía 
a su juicio claro, prudente y siempre noble-
mente inspirado, cuestiones delicadas.

Durante el gobierno de su marido, don Germán 
Riesco –con quien contrajo matrimonio en 1880 
y tuvo ochos hijos– fue modelo perfecto de esposa. 
Saboreó entonces el triunfo máximo de los muchos 
que consiguió precozmente su marido. Él se recibió 

F de abogado a los veinti n años, a los cuarenta y 
tres asumió como scal de la Corte Suprema, 

tres años después resultó elegido Senador por 
Talca y doce meses más tarde se cruzaba la 
banda presidencial.

Siempre llena de sagacidad y al mismo 
tiempo de una modestia extrema, estuvo a 
su lado también en las horas más comple-
jas de su mandato, ya que su gobierno no 
resultó precisamente llano. 

Con la intuición característica de su 
personalidad y su innegable herencia de 
toda una vida cerca del Palacio Presi-
dencial, doña María advirtió a sus hijos 
el escenario que se le aproximaba a su 
padre, en tan difícil reto de conducir 
una nación:

“Germán va a tener muchas molestias 
en este su nuevo trabajo; las pasiones 
políticas van a ensañarse tarde o tem-
prano contra él. Es preciso que esta casa 
le sirva de descanso. No comenten con él 
lo que lean u oigan. No traigan al hogar 

los oídos de la calle”. Así lo hizo sabia-
mente durante cinco años y no se equivocó.

La gestión gubernamental del Presidente 
Riesco tuvo que enfrentar huelgas y protestas 

de una magnitud nunca antes vista. Violentas 
manifestaciones y saqueos, heridos y muertos 

envolvieron aquellos años producto de las deman-
das sociales que imperaron.

Tuvo además que hacerse cargo de las relaciones ex-
teriores con Argentina y con Bolivia, rmando nal-
mente un Tratado de Paz en 1904 con el nortino país, 
el que concedió de nitivamente Antofagasta a Chile.

MARÍA ERRÁZURIZ ECHAURREN
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Asimismo, al nalizar su período presidencial, un es-
pantoso terremoto asoló a Valparaíso, el 16 de agosto 
de 1906, quedando la ciudad destruida completamen-
te, cobrando miles de vidas y convirtiéndose en una 
zona cubierta por la desazón y el desastre.

Pese a su excepcional condición, en su rol en La Mo-
neda, doña María Errázuriz se abocó a la caridad, a 
obras de ayuda a los más necesitados con sincera y 
reservada entrega. A todos trataba con igual benevo-
lencia, nunca hizo distinciones ni dejó traslucir jamás 
una emoción o un gesto que hicieran pensar que las 
aguas turbias de la política, las injusticias de que todo 
mandatario es víctima, habían llegado hasta ella.

Su cultura y natural distinción la hicieron pasar por 
esa calle de la amargura que es abrazar los desafíos 
que enfrenta una esposa de presidente. Conocía desde 

residente de la República de 
Chile en el período compren-
dido entre los años 1901 y 
1906. Los principales logros 
de su gobierno fueron, la 
promulgación de los Códigos 
de Procedimiento Civil y Pe-
nal, la rma de los Pactos de 
Mayo sobre límites fronteri-
zos con Argentina, se pacta 
la paz de nitiva con Bolivia, 
se culmina el alcantarilla-
do de Santiago, se acuerda 
la construcción del ferroca-
rril Transandino por Uspallata y se contrata la 
construcción del ferrocarril Arica-La Paz.

Fuente: Cementerio General.

Germán Riesco Errázuriz

P

su infancia la política, “el mundo y su alevosía”: ni la 
adulación, ni la calumnia podían tener para ella sor-
presas o valor alguno. No le dio cabida.

Formó un hogar encantador y se afanó en defender 
en él a su esposo, para contenerlo en los momentos 
de desaliento y de fatiga; para estimularlo, pese a las 
contradicciones del cargo, hacia el bien. Cooperó con 
su obra en absoluto silencio, en la discreta sombra de 
una vida matrimonial inundada de amor, incondicio-
nalidad y sabiduría.

“Ecos del Viaje Presidencial”.

Con su nieta Leonor Larraín Riesco. Re
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FICHA SEPULCRAL

Nombre: 
María Errázuriz Echaurren
Fecha de Nacimiento: 
1861
Fecha de Fallecimiento: 
01 de mayo de 1922
Sepultura: 
Mausoleo
Ubicación: 
Patio 32, Belisario Prat, entre calles Dávila y Hermanas
Cementerio: 
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
Panteón de piedra sillar roja, 
de sobria arquitectura y dise-
ño. Su frontis se asocia al es-
tilo bizantino (románico). La 
escala de piedra nos conduce 
a una alta reja repujada.

MARÍA ERRÁZURIZ ECHAURREN
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Sara del 
Campo Yávar
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d portas de celebrar cien años de inde-
pendencia de la Corona Española, Chile 
abrazaba como su Presidente a don Pedro 
Montt Montt, hijo de otro ilustre manda-
tario. Ni su formación política ni su gran 
erudición, pudieron mancillar el sino 

de un gobierno marcado por la sucesión de 
hechos negativos. La historiografía no le 
da más crédito, cali cando que el inicio 
de su período está marcado con la “mala 
estrella”, en clara alusión al paso del co-
meta Halley y con él la creencia de una 
racha de infortunios.

No cabe duda que el terremoto de agosto 
de Valparaíso no es buena apertura para 
el gobierno. Tampoco tener que denegar 
el indulto a Emilio Dubois, terror de la 
misma ciudad-puerto, y ordenar su fu-
silamiento el 26 de marzo de 1907, mu-
riendo el asesino con un puro en la boca 
alegando inocencia. En diciembre del 
mismo año, el general Silva Renard rea-
liza la matanza de los obreros del salitre 
en la Escuela Santa María de Iquique. El 
año siguiente, estallan los polvorines de 
Batuco.

“El parlamento le desechó casi siempre 
sus opulentos mensajes, lo que indujo 
constantemente al magistrado a recu-
rrir a otros medios para llevar a cabo 
los trabajos p blicos con que deseaba 
glori car su presidencia”, comenta-
ba el escritor y periodista nacional, 
Francisco Javier Ovalle.

Es tal vez, doña Sara del Cam-
po Yávar, esposa de don Pedro 

A Montt, el nico personaje que brilla en aquel gobier-
no tan sombrío. El escritor Joaquín Edwards Bello no 
repara en elogios a la joven dama, veinte años menor 
que su esposo, y con una impronta que zigzagueaba 

entre el talento y un temperamento indomable: 
“Era una mujer imponente, con ojazos increí-

bles de sultana de califato”.

Los relatos de la época coinciden en que la 
pareja era diametralmente opuesta, y di-
cha diferencia parecía ser más evidente 
desde el Palacio Presidencial. Ella era una 
mujer de expresiva y sugerente belleza, 

toda chispa y vivacidad, que encandiló los 
saraos, bailes y recepciones en vísperas de 

celebrarse cien años de vida republicana.

Doña Sara, de apacible y profunda mirada, se 
ganó con justicia su lugar en La Moneda: se 
atrevió a ser tan activa como pudo, transfor-
mándose en puntal de la campaña presidencial 
de su marido. Esto cobra relevancia, si se con-
sidera que era la primera década del siglo XX 
y se esperaba que las damas chilenas fueran 
recatadas. La política era hasta ese entonces 
“cosa de hombres”.

Le sugirió incluso a su esposo que cultivara 
la imagen p blica de un hombre serio que, 
de llegar a la Presidencia de la Rep blica, 
combatiría los problemas en que había 
incurrido el parlamentarismo desde la 
Guerra Civil de 1891.

Doña Sara fue un personaje protagó-
nico. Sin importarle a quien tuvie-
ra al frente, fustigaba o encomiaba 
con el mismo entusiasmo seg n 
fuera la causa que la inspirara en 
ese momento. Durante el período 

SARA DEL CAMPO YÁVAR
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presidencial, ella fue el alma de muchas situaciones 
y combinaciones políticas. Varios de los ministros le 
debieron no sólo su nombramiento, sino que también 
su permanencia en el cargo. 

En julio de 1910, el Presidente Montt había partido a 
Europa con permiso Constitucional, a n de tratar en 
el viejo continente sus dolencias físicas. Tenía menos 
de 60 años, pero el trabajo excesivo, la inquina de sus 
enemigos y muchos de sus correligionarios, apresura-
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ron una arterioesclerosis. Enfermedad que lo llevaría 
a la muerte en la germana ciudad de Bremen, el día 16 
de agosto del mismo año.

Doña Sara del Campo, viuda y sin hijos, mantuvo su 
poderosa in uencia, dedicándose a la vida social e 
intelectual con gran ahínco. Desarrolló una nutrida 
agenda internacional, concretando visitas a diferentes 
lugares del mundo. También ocupó su vida en organi-
zar ceremonias y banquetes que tuvieron proyeccio-
nes políticas.

Los años venideros a la muerte de don Pedro Montt no 
apagaron su fulgor. Por el contrario, se puede leer en 
la prensa de la época, que es un personaje consolidado. 
Era 1924 y los archivos de la revista Zig-Zag detallan 
sobre su persona: 

“…Tiene la belleza de la proporción y el relieve… y es 
bella, porque dentro del clasicismo de su sonomía 
expresa todo carácter. La frente es amplia, la barbilla 

na, sus ojos como su espíritu, tienen todas las ex-
presiones y pasan en un instante de una ternura con-
movedora a una energía casi varonil. Doña Sara hace 
evocar a las guras patrióticas de la Colonia; tiene en 
su misticismo enérgico rasgos de heroína”. 

Con la osadía su ciente, opinó en plena década de los 
veinte sobre un tema tan controversial como tab : el 
divorcio. Manifestó con claro fundamento en la revis-
ta “La Familia”: “El divorcio es a mi juicio más des-

Visita a Washington D.C., Estados Unidos, 1910.

residente de la República 
de Chile en el período com-
prendido entre los años 1906 
y 1910. Fruto de su gestión 
presidencial se encuentran: 
la reconstrucción de Valpa-
raíso tras el terremoto del 
año 1906, la ampliación de la 
Educación Primaria, se inau-
gura el Ferrocarril Tran-
sandino y el Museo Nacional 
de Bellas Artes. 

Fuente: Cementerio General.

Pedro Montt Montt

P

Fuente: Cementerio General.

tructor que recti cador. Pude apreciar de cerca lo que 
es la vorágine de esta ley en los Estados Unidos y es 
fácil comprender los estragos que hace, al ver que tan-
to en Norteamérica como en Francia se buscan medi-
das para restringir su aplicación”. 

Fue la especial combinación con su tendencia van-
guardista la que cautivó en el Palacio Presidencial. La 
misma que resultó ser la bra principal de su persona-
lidad y que jamás abandonó.
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FICHA SEPULCRAL

Nombre:
Sara Del Campo Yávar
Fecha de Nacimiento:
17 de agosto de 1859
Fecha de Fallecimiento:
30 de agosto de 1942
Sepultura:
Mausoleo
Ubicación:
Intersección calles O’Higgins y Baquedano 
Cementerio:
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
De estilo ecléctico, naliza el 
diseño con una cruz de piedra 
roja, incrustada en una base 
del mismo material en forma 
de pirámide.

Su decoración conjuga varios 
elementos de bronce, además 
de destacarse un busto sobre 
la reja de igual composición. A 
los costados de la escalera de 
piedra, se observan dos jarro-
nes reconstituidos.

SARA DEL CAMPO YÁVAR
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Mercedes
Valdés Cuevas
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escendía doña 
Mercedes Valdés 
Cuevas de una de 
las más antiguas 
estirpes de Chi-
le. Su hogar había 

sido el de una de esas fa-
milias patricias, numero-
sas y siempre unidas, que 
durante la Colonia crearon 
el espíritu social chileno, 
que tomaron parte en la 
Independencia Nacional 
y desde entonces siempre 
estuvieron sus integrantes 
consagrados al servicio de 
la Rep blica, en los cargos 
políticos, en la diploma-
cia, en el Gobierno y en las 
grandes industrias matri-
ces de la agricultura y la 
minería.

Fue en su juventud asidua 
participante de los salones 
y, al mismo tiempo, activa 
y celosa obrera de toda cla-
se de causas bené cas, ani-
mada siempre por una caridad 
sin límites y una ferviente piedad religiosa.

Su matrimonio con el eminente estadista don Ramón 
Barros Luco abrió a su actividad un nuevo campo. Fue 
una pareja histórica, no sólo porque se unieron cuando 
ya nadie lo pensaba, sino porque ambos tuvieron una 
gran actuación en lo político y social.

Don Ramón Barros Luco había consagrado casi por en-
tero su vida al servicio de la patria. Sin embargo, cuan-

D do el Presidente Federico 
Errázuriz Echaurren quiso 
en 1897 designarlo emba-
jador, reparó que su estado 
civil lo perjudicaba para el 
buen desempeño del cargo. 
Había pasado los setenta 
años sin casarse.

Consecuente con ese ca-
rácter afable y de buen 
humor, le solicitó a la au-
toridad unas semanas para 
obviar el inconveniente. De 
esta manera, y para sorpre-
sa de muchos, Barros Luco, 
que era asiduo visitante de 
la casa de los Valdés Cue-
vas -los hermanos Francis-
co de Borja y José Florencio 
Valdés eran también par-
lamentarios y habían sido 
colegas como ministros en 
el gabinete- pidió la mano 
de la hija mayor, Mercedes, 
que había pasado los cin-
cuenta años, asumiendo 
la familia su irremediable 
soltería.

Don Ramón Barros Luco acertó, como siempre, en la 
elección de su esposa. Ya en el sillón presidencial, el 
país conoció mejor la sabiduría de su mujer. Modesta y 
sencilla, natural y amable, igual con las personas indis-
tintamente su condición, doña Mercedes no hizo más 
que conquistar para su marido adhesiones y simpatías, 
llenándose ella de la admiración de todos y el afecto de 
muchos.

MERCEDES VALDÉS CUEVAS
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residente de la República de 
Chile en el período compren-
dido entre los años 1910 y 
1915. Dentro de las principales 
obras durante su gobierno 
están el establecimiento del 
Alumbrado Público Eléctrico 
de Santiago, la construcción 
del nuevo edi cio de la Bi-
blioteca Nacional, la decla-
ración de neutralidad chile-
na en la I Guerra Mundial y 
la rma del tratado de “Coo-
peración entre Chile, Brasil y 
Argentina (ABC)”. En su administración se obtiene 
además la soberanía total de la Isla de Pascua y 
se inaugura el ferrocarril “Arica-La Paz”. 

Fuente: Cementerio General.

Fiestas Patrias en Palacio de La Moneda.

Durante cinco años se hizo amar 
desde La Moneda por su espíritu de 
generosidad que la llevó a crear el 
Hospital del Llano Subercaseaux, 
obra magní ca, en la que su ac-
titud lantrópica recogió en 
sí toda la tradición de la mujer 
chilena.

Pero, no se detuvo allí. Cuando 
enviudó realizó una cuantiosa 
donación que signi có iniciar la 
edi cación de dos pabellones 

diseñados del antiguo com-
plejo asistencial: uno para 

casi un centenar de camas, y 
otro de tres pisos para cocina y 
lavandería. 

Tras esta loable iniciativa, ella 
mantuvo más vivo que nunca el 
nombre de su esposo. Desde ese 
momento, el recinto se bautizó 
como Hospital Ramón Barros 
Luco. 

Consecuente con su espirituali-
dad, no se conformó con ampliar 
la construcción. Sabía que los 
menesteres de los enfermos no se 
subsanaban nicamente con recur-
sos médicos. Por eso, dispone de 
una cuantiosa herencia para imple-
mentar espacios religiosos, como 
una capilla y una comunidad, que 
adosados a la edi cación, constitu-
yen el legado mani esto del virtuo-
sismo y piedad de esta bondadosa 
dama.

Ramón Barros Luco

P
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El salón de la calle Santo Domingo, presidido por 
ella, fue un centro de reuniones políticas y socia-
les, un hogar hospitalario para los ilustres ex-
tranjeros, una fragua donde se forjaban nume-
rosas actividades altruistas, un puerto seguro 
donde llegaban los azotados por los tempo-
rales de la vida, convencidos de hallar en la 
noble an triona consuelo y auxilio.

Es recordada por la literatura como una 
gran dama de suprema sencillez y de una 
bondad inefable. Tenía un corazón sensi-
ble, un profundo sentido de la discresión 
y de la oportunidad, mucho mundo y una 
incesable disposición a hacer el bien. 

Poseedora de una personalidad religio-
sa y devota, doña Mercedes insistía en 
preparar en la vejez a su marido para la 
muerte, por lo que le propuso leer todas 
las tardes la vida de los santos. Barros 
Luco respondió, a modo de humora-
da, con su tono irónico y con análisis 
sincero: “Mercedes, no hay que me-
terse en las vidas ajenas”.
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FICHA SEPULCRAL

Nombre:
Mercedes Valdés Cuevas
Fecha de Nacimiento:
1843
Fecha de Fallecimiento:
04 de septiembre de 1926
Sepultura:
Mausoleo
Ubicación:
Patio 60, calle Baquedano entre A. del Río y Valdivieso
Cementerio:
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
Mausoleo enteramente esculpido en piedra roja. La 
doble columna acanalada de estilo toscano, revela 
un diseño clásico sobre el que descansa el frontón 
principal. En su centro, destaca una estrella coro-
nada de laureles que resalta por sus líneas simples y 
el equilibrio de sus proporciones.

El frontón labrado 
de la reja de entrada, 
junto a su esbelter 
(altura de la puerta), 
contribuyen a hacer 
de esta sepultura, un 
armonioso conjunto 
desde su base hasta la 
cruz de la magní ca 
cúpula.

MERCEDES VALDÉS CUEVAS
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Ana Echazarreta 
Pérez Cotapos
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e casó en noviembre de 1885 con el que la historia 
adjudicó el título de “Príncipe del Parlamentaris-
mo”. Con 27 años de edad, Ana Echazarreta Pérez 
Cotapos aceptó acompañar a quien se convirtió en 
el nico candidato liberal democrático en llegar a la 
Presidencia, don Juan Luis Sanfuentes Andonaegui.

Unió su vida, sus esfuerzos y también su riqueza 
a este abogado, empresario y terrateniente 
que gobernó Chile durante cinco años. 
El matrimonio era dueño de la ex-
tensa Hacienda de Camarico, cerca 
de Talca; esta propiedad, junto 
a otros bienes, le permitieron a 
don Juan Luis consagrarse de 
lleno a su mayor pasión y des-
velo: la política.

El arribo de doña Ana Echa-
zarreta a La Moneda se veía 
auspicioso. Las crónicas de la 
época describen a su marido 
como un hombre lleno de salud 
y energía al momento de recibir 
la banda presidencial. Todo hacía 
presagiar un período de gobierno con 
grandes avances para el país. Sin embar-
go, el contexto cambió y, con ello, los buenos 
augurios iniciales se desvanecieron.

Doña Ana, con su temple y disposición, resaltó por so-
bre las demás. Buena madre de cinco hijos, e ciente 
administradora y el compañera, tuvo que sortear las 
di cultades de un complejo período. Eran tiempos de 
caos internacional, había estallado la Primera Guerra 
Mundial. A nivel local, el escenario no era más alenta-
dor, ya que el movimiento obrero generó una agitación 
social creciente.

S Ella se mantuvo íntegra, asumiendo su rol desde la 
contención. Fue sin reparo, la mejor an triona. En 
su hacienda talquina, ella recibía y hacía honores de 
dueña de casa a ministros y parlamentarios, que eran 
sus frecuentes huéspedes. uizás de esta forma, sen-
tía que cumplía su misión de servir de apoyo al duro 
trabajo que su esposo llevaba adelante desde el Ejecu-

tivo.

Un artículo de la revista Zig-Zag, titulado 
“En qué ocupan un día las damas chile-

nas”, una suerte de entrevista sorpre-
siva a las damas más distinguidas de 

la sociedad criolla, la describe con 
un tinte de gran admiración: como 
una mujer de “simpática franque-
za y exquisita cultura, además de 
poseer una personalidad llana y 
amable que le ha valido el aprecio 
de los chilenos”. 

Al repasar la jornada de la esposa 
de Sanfuentes, que parte con las 

oraciones matutinas y prosigue con 
la minuciosa atención a las diarias vi-

sitas que llenan espacios de tertulias, 
bailes o almuerzos en el hogar, el reportaje 

detalla “una labor extensiva, fatigosa, deses-
perante”.

“Si ésta sola fuera la tarea que la señora Echazarreta de 
Sanfuentes tuviera sobre sí, bastaría para llenar un día 
de trabajo. Su vasta actuación social, como esposa del 
Presidente de la Rep blica, la coloca en esa situación es-
pecial; y su carácter, su ingénito modo de ser, extreman 
su bondad hasta el sacri cio”, sentencia el artículo.

El hecho de que Juan Luis Sanfuentes no pudiera ma-
terializar sus planes de gobierno, provocó una reacción 
adversa en parte de la población. La política económi-

ANA ECHAZARRETA PÉREZ COTAPOS

n 
-
oo o o 
--

ddddoo o 
ee--
eee---
deddedede 
ononon  

moommo 
ueee--
dededed  

y y yy
ciciio o 

osssssa aa a 
lllas as asaa
oooonn n n 
vivivivi---
as,,s,s, 
aaje je jee
ess-

deded  
ddddíaía íaía 
deldeldeldel 
esss--
an an



93

ca aplicada por su equipo apeló a los ahorros scales y 
privados, lo que generó discrepancias en adversarios y, 
al poco tiempo, incluso en partidarios. Había dejado de 
rendirle crédito al Presidente Sanfuentes su estilo prag-
mático característico, más cercano a las circunstancias 
del momento que a los dogmas. 

Doña Ana Echazarreta no estuvo ajena a esta tris-
te situación. Comenzó a sufrir como propios los 
ataques recibidos por parte de políticos, me-
dios de comunicación y, de las cada vez más, 
organizaciones sociales. Por lo mismo, optó 
por buscar refugio en su casa, desapare-
ciendo de todo acto p blico o cial. Fue su 
manera de rechazar el asedio, fue su for-
ma de reclamar el injusto desdén. 

A n en el retiro hogareño, levantó en más 
de una ocasión la voz para defender la ges-
tión de su marido. Ella fue su noble escu-
dero, la que no titubeó en repetir hasta 
el cansancio con ímpetu y una gran cuota 
de orgullo que “nadie amaba tanto a su país 
como el padre de sus hijos”. Junto a niñas mapuches.

residente de la República de 
Chile en el período comprendi-
do entre los años 1915 y 1920. Su 
gobierno logró la Promulga-
ción de las leyes sobre “Acci-
dentes del Trabajo”, reformas 
a la ley de “Descanso Domini-
cal y Salas Cunas”, inicio de 
la explotación del cobre por 
capitales norteamericanos en 
Potrerillos, la creación de la 
“Caja de Crédito Popular” y la 
fundación de la Universidad 
de Concepción.

Fuente: Cementerio General.

Juan Luis Sanfuentes Andonaegui

P

Llegando de visita a Valparaíso.
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FICHA SEPULCRAL

Nombre: 
Ana Echazarreta Pérez Cotapos
Fecha de Nacimiento:
1865
Fecha de Fallecimiento:
25 de mayo de 1927
Sepultura:
Mausoleo
Ubicación:
Patio 50, Baquedano entre calles Bello y O’Higgins
Cementerio:
Cementerio General, Santiago. 

VALORACIÓN ARTÍSTICA
De líneas simples, pero bien 
equilibradas, este panteón se 
distingue por su buen estado 
de conservación. La belleza de 
sus puertas de bronce le otor-
gan aún más elegancia a la 
escala de mármol de acceso al 
lugar.

ANA ECHAZARRETA PÉREZ COTAPOS
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Rosa Ester 
Rodríguez Velasco
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u tesis profesional, “Habitaciones para Obre-
ros”, le permitió al Presidente Arturo Ales-
sandri Palma no sólo obtener el título de 
abogado, sino que además unirse “indisoluble-
mente y para toda la vida” a la que el tiempo 
haría monumental mujer por su estirpe y ter-

nura, doña Rosa Ester Rodríguez Velasco. 

El que era entonces uno de los jóvenes más 
brillantes de su generación, el hábil abogado, 
tribuno elocuente, escritor es-
tudioso, fue seducido por la 
belleza de una muchacha en-
cantadora, su in nita dulzu-
ra de carácter y la nobleza de 
sus sentimientos. La conoció 
cuando era una señorita de tan sólo 
17 años.

Fue en un baile realizado en el Con-
greso Nacional, los primeros días del 
mes de septiembre del año 1891, con 
motivo de celebrar el triunfo de la 
revolución que derrocó el régimen 
del Presidente Balmaceda, don-
de la pareja compartió ilusiones. 
Arturo Alessandri Palma se había 
consolidado como un tenaz opo-
sitor a dicho gobierno, en clara 
evidencia se encuentran los es-
critos que de su puño y letra re-
dactó para el diario “La Justicia”. 
Por su parte, doña Rosa Ester asistió 
conmovida por el lema que se arro-
gaba la esta: “Honor al patriotis-
mo de la mujer chilena”.

Al compás de los ritmos 
de moda, de los intelec-

S tos inquietos y de la franqueza de sus sentimientos, se 
enamoraron, sellando el noviazgo con un matrimonio 
marcado por la simpleza de la juventud. Era el medio-
día del domingo 29 de diciembre de 1894. 

“El corazón de la mujer es el tabernáculo que la natu-
raleza ha hecho para depositar las grandes ideas, las 

grandes aspiraciones y los grandes consuelos”, 
advertía en sus Memorias, don Arturo Ales-
sandri, el mismo que la historia catapultara 
como el “León de Tarapacá”, apodo que se 
ganó en la elección senatorial de 1915 en esa 
ciudad minera.

Convencida la pareja de que la familia es el 
pilar celular de la sociedad, y llevando muy 

en serio la máxima de que el “amor es fecun-
do”, el matrimonio Alessandri Rodríguez tuvo 
ocho hijos, seis hombres y dos mujeres. Todos 
fueron destacados y brillantes exponentes del 
servicio p blico; aunque la semilla política 
se encarnó particularmente en Fernando, 
Eduardo y Jorge, siendo el ltimo, tal como 
su padre, Presidente de la Rep blica (electo 
el año 1958).

De origen aristocrático, doña Rosa Ester 
fue la mayor de siete hermanos. Era la 
noble descendiente de una familia de 
intelectuales y poetas: recibió en su 
sangre el espíritu romántico que la 
hizo formar un temperamento re-

exivo y ameno que tanto lució en 
La Moneda.

Sí, porque en medio de la exis-
tencia del gran luchador que fue 
don Arturo Alessandri –arras-

trado desde su juventud a las 
agitaciones de la política, 

ROSA ESTER RODRÍGUEZ VELASCO

con aquella personalidad fuerte y de nida–, su noble es-
posa se transformó en el descanso después de la pelea, el 
consuelo en las horas de desencanto, era la consejera pru-
dente y amorosa. 

Sin embargo, fue mucho más que eso: circunscribió su vida 
a ser la extraordinaria madre que debió formar una familia 
numerosa inspirada en sabias enseñanzas y los más certe-
ros ejemplos.

Sus cercanos coincidían en de nirla como el ancla que 
permitía la estabilidad del nutrido hogar que formaron los 
Alessandri Rodríguez, rol que asumió con entrega a toda 
prueba, valor y con anza.

Cuando vinieron los días ardientes donde don Arturo 
Alessandri se encumbró a los altos cargos del Estado –en-
vuelto en ásperas luchas que encendían pasiones violentas 
a su favor y en su contra– doña Rosa Ester mostró su ab-
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ue electo Presidente de la Re-
pública en dos oportunida-
des. En el primer período de 
cinco años, que comienza en 
1920, deja como herencia la 
apertura del Banco Central, 
la nueva legislación tributa-
ria, leyes sociales y labora-
les previas a la promulgación 
del Código del Trabajo y la 
promulgación de la Consti-
tución Política de 1925. Ese 
mismo año, renuncia al cargo 
ante la inestabilidad política 
y la fuerte oposición a su mandato.
En su segundo gobierno, desde 1932 a 1938, crea la 
Corporación de Venta de Salitre y Yodo, nancia 
el dé cit scal con nuevos impuestos, reanuda 
el pago de la deuda externa, da inicio a un inten-
so programa de obras públicas -entre las que se 
destaca la construcción del Estadio Nacional- y 
separa el Servicio de Investigaciones de Carabine-
ros de Chile.

Fuente: Cementerio General.

soluto desprendimiento de los 
honores. Nada ambicionó, sino 
la tranquilidad y la dicha de los 
suyos.

“Yo soy mujer de hogar. Cele-
bro mucho todo movimiento 
feminista, pero como Dios me 
ha dado una misión tan vasta 
como es la de educar y modelar 
el corazón de todos mis hijos, 
no puedo ni debo apartarme de 
ella”, relataba con orgullo doña 
Rosa Ester.

Reconociendo las cualidades de su compañera de vida, es-
pontáneo escribió en sus Memorias don Arturo: “Cuando 
yo estaba colérico, rezongando o vociferando por cualquier 
tontería, mi esposa siempre triunfaba con su silencio, 
y era yo el que pronto tenía que darle mil excusas y mis 
más arrepentidas caricias, que brotaban a raudales desde 
el fondo de mi alma”.

Trágicos períodos tuvo la existencia de esta ejemplar mu-
jer: la enconada lucha presidencial de 1920, el ejercicio del 
cargo de Primer Mandatario –en el que nunca hubo para su 
marido horas de tranquilidad–, sus hijos desterrados y la 
emigración a Europa. Sobre su corazón delicado y dignidad 
rebotaban cruelmente los golpes de la implacable contien-
da.

Fue don Arturo Alessandri el primero en sentir la proxi-
midad del con icto social y a n perteneciendo a la aristo-
cracia percibió las dolorosas vibraciones del proletariado. 
Antes de que se despertaran los menesterosos, compren-
dió la miseria a puro sentimiento. Padeció la suerte de los 
precursores, innovadores y redentores por este propósito, 
pero él no abandonó a su “chusma” querida. 

“Mi esposo corresponde el respaldo del pue-
blo, tratando de mejorar la condición social y 
económica del obrero. Sus contrarios tratan de 
atemorizarlos con bayonetas y encarcelamien-
tos, pero Arturo está decidido a hacer todos los 
sacri cios imaginables antes que corra la san-
gre de su pueblo”, comentaba doña Rosa Ester 
respecto a la campaña presidencial que abraza-
ba la década de los veinte. 

Ella lo acompañó resistiendo inmutablemente, 
afanándose diariamente para que en el hogar 
existiera el espíritu de paz, de perdón de las in-
jurias, convencidos su corazón y pensamientos 

que su causa era la justa, aquella que se refería a la protec-
ción del débil y oprimido.

Vivió graves crisis en su salud, la que se quebrantó a n 
más por los trastornos morales y materiales de los que fue 
protagonista en aquellos años. Sin embargo, pudo vencer 
la enfermedad, siendo testigo una vez más de que su espo-
so era reclamado por el pueblo de Chile para ocupar por un 
segundo período la Presidencia de la Rep blica. Ahí estuvo 
de nuevo, con sus hijos unidos 
en torno suyo, formando 
esa corona con que 
la vida premiaba a 
sus virtudes.

Organizadora de tertulias políticas, recepciones y ceremo-
nias, jamás pronunció palabra alguna sobre los adversarios 
de su marido, sino frases amables y respetuosas para to-
dos. Sus esmeros como madre y esposa, a pesar de todas 
las di cultades, trajeron como resultado la conformación 
de un clan familiar unido a toda prueba, que hizo de su 
morada La Moneda.

Nunca pensó en sus triunfos, ni en las prerrogativas que 
pudiera darle su elevada posición como esposa del Primer 
Mandatario de la nación. Se recogió en la intimidad de su 
casa, ya que no pretendió otro reino que no fuera su ho-
gar: tibio, pací co y cálido. Y desde ahí, con ese discreto 
retiro, supo despertar el latente respeto en el alma de todo 
un país.

Arturo Alessandri Palma

F
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FICHA SEPULCRAL

Nombre:
Rosa Ester Rodríguez Velasco
Fecha de Nacimiento: 
30 de agosto de 1872
Fecha de Fallecimiento:
06 de noviembre de 1936
Sepultura:
Mausoleo
Ubicación:
Intersección calles Arriarán con Valdivieso
Cementerio:
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
De líneas modernistas, el mau-
soleo fue construido comple-
tamente de mármol blanco. 
Resalta el buen estado de con-
servación de todo el espacio, 
incluyendo la puerta de bron-
ce de estilo sobrio y elegante.

ROSA ESTER RODRÍGUEZ VELASCO
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dmiración provocaba entre sus amigas, la 
muchacha Leonor Sánchez Vicuña, hija de 
Teodoro Sánchez Foulkner y Teresa Vicuña 
Vicuña, al saber de su noviazgo y posterior 
matrimonio con el joven abogado Emiliano 
Figueroa Larraín, a quien el diplomático Car-

los Morla Lynch bautizó como el “Monumento”, por su 
esbelta e imponente gura, y Joaquín Edwards Bello lo 
cali có como “un rey-poeta de la mitología, con su cuer-
po atlético y sus barbas doradas”.

Con sólo 29 años, Figueroa había sido nombrado Secreta-
rio de la Intendencia de Santiago. En esa época se cono-
cieron; ella fue su enamorada de siempre y él dio inicio 
a su carrera política, la que interrumpió por un tiempo 
para dedicarse a labores agrícolas en el fundo del tío de 
su esposa, don Claudio Vicuña, colaborador del Presi-
dente José Manuel Balmaceda. Luego fue electo dipu-
tado por el Partido Liberal Democrático y, más tarde, 
nombrado Ministro de Justicia e Instrucción P blica 
y del Interior por el Presidente Pedro Montt. 

Como ministro más antiguo en funciones, le corres-
pondió dirigir las celebraciones del Centenario ante el 
fallecimiento del Presidente Montt y, en sólo cuestión 
de horas, la muerte del Vicepresidente Elías Fernán-
dez Alfano. La compañía y apoyo de su esposa, doña 
Leonor, fue fundamental para el éxito de las decenas 
de actividades programadas para la ocasión. Con un 
carácter sosegado, muy acorde con el temperamen-
to de su marido, impregnó la intensidad su ciente 
en las diferentes tareas en que acompañó al notable 
hombre p blico.

Doña Leonor pertenecía a una familia de prohombres 
destacados al servicio del país. Sus padres fueron el 
recordado caballero y ex gerente del antiguo Banco 
Mobiliario, don Teodoro Sánchez y la virtuosa dama, 
doña Teresa Vicuña. Su infancia y juventud estuvieron 

A repletas de una educación 
selecta y de una formación 
cristiana.

Durante su matrimonio, 
sin discusión, los años 
más felices llegaron cuan-
do a su marido le tocó la 
suerte de desempeñarse 
como Embajador de Chile 
en España y Argentina, 
después de su subrro-
gancia en la presidencia del país. 

Para ella, fue una década de espléndida vida social. Con 
franca sonrisa, nunca negó que, además de ser una mu-
jer de su casa, era “una mujer de sociedad”. Una socie-
dad culta, na y afectuosa, en la cual toda su vida act o.

De su estadía en España, rememoraba la distinguida 
señora de Figueroa: “Tengo los mejores recuerdos de la 
madre patria. Nosotros llegamos allí en una situación es-
pecialísima, por cuanto Emiliano salía de la Presidencia 
de la Rep blica en el año diez. Esta circunstancia no dejó 
de ser tomada en cuenta por la corte y por la sociedad 
madrileña y fuimos extremadamente agasajados, siendo 
posible estrechar amistad con lo más culto de la nobleza 
española”.

El tiempo en Buenos Aires no fue menos atractivo. Vivie-
ron siete años en tierras trasandinas, país donde jamás se 
sintió una extranjera.

Siempre con su vestido largo y un elegante sombrero, re-
salta de su bella impronta sus profundos ojos. Encanta-
dora y serena, nunca imaginó un segundo período de su 
esposo como Presidente de la Rep blica de Chile.

“Emiliano, esta vez (1925-1927) accedió a ser el Primer 
Mandatario del país por la solicitud unánime de todos 
los partidos reunidos. El no aceptar habría signi cado 

LEONOR SÁNCHEZ VICUÑA
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falta de patriotismo y mi marido ama a su país por sobre 
todas las cosas, incluso, por sobre la paz y tranquilidad, 
que es lo que más anhela en el mundo”, comentaba en una 
entrevista a la revista Zig-Zag.

Como Primera Dama le correspondió 
acompañar desde La Moneda a su esposo 
por corto gobierno que duró tan sólo un 
año y tres meses. Se dedicó a sus labores 
de madre de tres hijos, además de adhe-
rirse a todas las sociedades bené cas de 
Santiago, como socia honoraria, puesto 
que su crítico estado de salud le impedía 
asistir a las reuniones, como le imposibi-
litó también de residir en el Palacio Pre-
sidencial.

“En mi casa recibo a todo aquel que me 
lo solicita, en la esperanza de poder ser 

til a alguien. Contesto diaria y perso-
nalmente mi correspondencia que es 
muy numerosa”, relataba en un medio de 
la época sobre sus labores cotidianas.

Compartió todas las vicisitudes de la 
brillante carrera p blica de su ilustre 
esposo, tanto en la adversa como en la 
próspera fortuna. Siempre fue ella el el 
re ejo de la balanza que inclinaba, con su 

bondad característica y su magnánimo corazón, a favor 
del más débil para compensar sinsabores y amarguras de 
los que llegaban hasta ella para pedir amparo y justicia.

Dejó un grato recuerdo por su personalidad afable, senci-
lla y amplia simpatía, a pesar de la difícil situación polí-
tico-social que sumía a la nación y que de la mano de su 
marido debió hacer frente.

La gran crisis salitrera azotaba al país y la cifra de ce-
santía se acrecentó, haciendo emigrar a los trabajadores a 
la capital. El Presidente Figueroa creyó poder reforzar su 
gobierno con un Ministro del Interior de fuerte carácter: 
escogió al entonces Coronel Carlos Ibáñez del Campo, sin 
prever que sería él mismo quien propiciaría su renuncia 
al sillón presidencial.

Doña Leonor dejó una estela de virtudes, como mujer 
que se había formado en la fe de sus mayores y que nunca 
escatimó en hacer el bien. Brilló en los círculos de la so-
ciedad, la política y la diplomacia, 
obteniendo un merecido respe-
to, tan com n de las mujeres 
de antaño; tan propio de una 
esposa que orgullosa co-
mentaba, que tuvo la suerte 
de que la vida la retribuyera 
con un hombre “quizás de-
masiado bueno”.

Presidente de la República de 
Chile en el período compren-
dido entre los años 1925 y 1927. 
Durante su breve gestión, se 
da inicio a la modernización 
de la administración pública 
y a la elaboración del Có-
digo del Trabajo, se crea la 
Contraloría General de la 
República y se plantea la re-
dacción de un acuerdo para 
solucionar el problema limí-
trofe de Tacna y Arica.

Fuente: Cementerio General.

Emiliano Figueroa Larraín
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FICHA SEPULCRAL

Nombre: 
Leonor Sánchez Vicuña
Fecha de Nacimiento: 
1869
Fecha de Fallecimiento: 
31 de enero de 1940
Sepultura: 
Mausoleo
Ubicación: 
Romero entre calles Limay y Primera de Tilo
Cementerio: 
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
De líneas sobrias, este mauso-
leo fue construido en forma 
de cubo con salientes orna-
mentales en sus costados.

Se distingue por una puerta 
de gran belleza artística, que 
combina una estructura de 

erro con una imponente cruz 
de bronce. 

En su interior, se observa un 
altar con sobrios vitrales en-
marcados en bronce.

LEONOR SÁNCHEZ VICUÑA
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Graciela 
Letelier Velasco
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ra nes de la década de los vein-
te, cuando doña Graciela Lete-
lier Velasco sugirió a su esposo, 
el Presidente Carlos Ibáñez del 
Campo, construir una vivienda 
de veraneo para los mandata-

rios. Para lograr el cometido, solicitó 
al sco los terrenos pertenecientes al 
Fuerte Callao, con esplendorosa vista 
al Pací co, en Viña del Mar, una ciu-
dad que vivía su época de gloria.

Fue así, como en 1929, en la cima del 
Cerro Castillo, se emplazó una impo-
nente edi cación de marcado estilo 
neoclásico, que no sólo constituye 
hasta nuestros días la residencia de 
descanso del Ejecutivo, sino que ade-
más es lugar de encuentro, de reu-
niones ministeriales y diplomáticas. 
Desde entonces hasta nuestros días, 
es una arquitectura reconocida, emblemática en la Ciu-
dad Jardín, que le ha valido además el título de Monu-
mento Histórico.

Doña Graciela Letelier tenía poco más de veinte años 
cuando gestionó esta obra. Recién se había casado con 
el electo Presidente de la Rep blica, matrimonio que 
fue considerado la “Boda del Siglo”. 

Ella, casi un cuarto de siglo menor que él, pertenecía a 
una familia aristocrática, rica e importante en la alta 
sociedad de la época. Un hecho como este –el matri-
monio de un supremo gobernante en ejercicio– no se 
presenciaba desde el siglo XVII en nuestro país. Pero, 
más allá de lo rimbombante del episodio, la gura del 
General Ibáñez no pudo prescindir del in ujo de su se-
gunda esposa –una mujer joven, hermosa, de carácter 
sereno y decidido– ni el de su poderosa familia.

E Era 1927, viudo hace muchos años y 
con 50 años de edad, el Presidente 
Ibáñez tiene a la soledad como su 
compañera más el, en especial en 
aquel tiempo, que en la cima del po-
der, se aísla mucho más, para evitar 
in uencias sobre sus decisiones.

Para paliar esta situación, comienza 
una estrecha amistad con la familia 
vecina. Diariamente va a compartir 
con don Ricardo Letelier Silva –un 
fogueado político liberal–, su espo-
sa y sus sietes hijos. Cada jornada 
se transforma en una plácida esta-
día para el mandatario, sobre todo, 
por la compañía que ha signi cado 
Graciela, que no obstante su juven-

tud, comprende muy bien al solitario 
guerrero.

Las frecuentes reuniones en Mo-
randé 71, la casa de los Letelier Velasco, tejen los más 
diversos rumores, todas especulaciones respecto del 
escenario político, sin sospechar las verdaderas inten-
ciones del Presidente Ibáñez. 

El anuncio o cial del noviazgo y la fecha de la boda, 
para el sábado 3 de diciembre de 1927, sorprenden a 
todos. El secreto mejor guardado es una bomba social 
para el país. 

De esta manera, doña Graciela Letelier, la muchacha 
de baja estatura y tez muy blanca, aparece en la escena 
social y política de Chile, avanzando sigilosamente en 
La Moneda, cumpliendo las labores propias de su con-
dición. Fue para muchos, un gran complemento para un 
mandatario de pocas palabras y de enérgico actuar.

Afortunadamente, pese a la inexperiencia propia de la 

juventud, doña Graciela contó con el apoyo incondicio-
nal de su familia, especialmente el de su madre, la que 
paulatinamente le formó la personalidad y la sensatez 
idónea para el cargo. La madurez adquirida en los tres 
años y medio como Primera Dama tendría sus frutos en 
un segundo capítulo, dos décadas después.

“La esposa del General Ibáñez lo acompañó con verda-
dero estoicismo en las horas de prueba… con espíritu 
sencillo y con santa abnegación en su hogar formó a sus 
cuatro hijos”, relata José Miguel Varas Calvo, autor del 
libro “Ibáñez, El Hombre”.

En la intimidad del hogar, en horas de alegría o de do-
lor, siempre los componentes de la familia auscultaron 
el corazón transparente de la madre, que se hermanó en 
el amor, en el sacri cio, en el j bilo y en la esperanza.

GRACIELA LETELIER VELASCO

“La Boda del Siglo”, Iglesia de San Agustín, 03 de 
diciembre de 1927. 
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En 1952, ya con 
veintidós años de 
matrimonio, la 
ciudadanía la de-
volvía a sus la-
bores de Primera 
Dama. El tiempo 

maduró a doña Gra-
ciela como persona y como esposa del 

Presidente. Si en 1931 el Presidente Carlos Ibáñez debió 
renunciar al cargo, ahora volvía al sillón de La Moneda 
con desconcertante y abrumadora cantidad de votos.

Muy apegada a su familia, la señora Letelier de Ibá-
ñez apareció con mucha frecuencia en actos o ciales, 
lo que escasamente hizo en la primera jornada. Fundó 
el “Ropero del Pueblo” que entregaba vestimenta espe-
cialmente a los recién nacidos de familias vulnerables 

y tuvo indiscutible incidencia en la Corpora-
ción de la Vivienda (CORVI) creada por 

el General Ibáñez. 

Asimismo, se empeñó en la 
creación de una organización 

de solidaridad y ayuda para 
las mujeres de los segmentos 
más pobres de la población, 
a la que llamó Fundación 
CEMA, es decir, Centros 
de Madres. El origen de 
estos centros se remonta-
ba desde varias décadas y 
se cimentaba en diferentes 
agrupaciones de mujeres 
que tenían nalidades ad-

versas, pero todas centradas 
en el ámbito de la mujer y su 

grupo familiar.

Antaño se trataba de agru-
paciones surgidas espontá-
neamente, carentes de un 
manejo central. Estaban 
integradas por mujeres 
que tenían determinados 
intereses comunes y con 
ciertos objetivos básicos, 
tales como impulsar la 
superación personal de 
las asociadas y la solu-
ción de problemas in-
herentes a su estado y 
sexo dentro del ámbito 
vecinal.

El gobierno se propuso 
unir en una sola enti-

ue Presidente de la República 
de Chile en dos períodos. En su 
primera intervención al man-
do del país, del año 1927 a 1931, 
asume el papel de caudillo au-
toritario. Creó Carabineros 
de Chile, la Caja de Crédito 
Minero, el Instituto de Crédi-
to Industrial, junto con r-
mar el Tratado de Lima sobre 
Tacna y Arica y ejecutar la 
división territorial de Chile 
en dieciséis provincias.
En su segundo gobierno, dos 
décadas después –que comprende los años 1952 y 
1958– dotó de infraestructura a la Empresa Na-
cional del Petróleo, creó también la Industria 
Azucarera Nacional, sumando así nuevos inte-
grantes para la Corporación de Fomento (CORFO). 
Fundó también el Banco del Estado de Chile e ins-
tauró el Ministerio de Minería, además de poner 
en práctica el “Salario Mínimo Campesino”. 

Fuente: Cementerio General.

Carlos Ibáñez Del Campo

F

ya a concon 
ññños os de de
, , lala a
lllla da dda a deeee----

sussussussusus lal la--
PriPriPrir mermememerme a aaa 
tietietietiempompompopo 

ñññña Ga Ga Ga GGrararara---
ooosa sa dededeldeld  
z z z debdebdebdebió iiió

MoMoMoMMonednednednedneda aa a aa
vvootoootos.s.

de de d IbáIbábáI --
ciaaciaci leslles, ,, 

 F Fundundundó ó ó
a aaaa espespesppspee--
eeeeerabrabrabrablesleslelesles  

oooorpopoporpoporararara---
adadadada pa ppa pa ororor orr

AntAntAntntn añoañoañoaño se sesess  trtrtrataataatatatatatatatattatttttatatattataatttttataatat ba ba ba ba de ddde de de agrgraggr

u
d
p
d
a
t
d
M
t
m
T
d
e
E
d
1
c
A
g
F
t
e

C

cióón ddn dn e le le la VVa Vivivv
el el l GenGGGGeneraerall 

AsiAsiAsiAsimismismim
crecrecrcrcrcrcr acacc

dde de dde ss
laslalalas 
mámmm
a a a
CCCC
ddd
eses
bb
sesesese
agag
quequequq

ververss
en n elel

grugrug po po 
Re

vis
ta

 Z
ig-

Za
g,

 19
39

Sus hijas Margarita y Nieves.

Portada de la Revista Zig-Zag, 1927.
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dad esas asociaciones a través de una corpora-
ción que se le dio la denominación jurídica de 
“Fundación de Bene cencia Graciela Letelier 
de Ibáñez–CEMA Chile”. La estructura de la 
organización tuvo un rápido proceso de expan-
sión, extendiéndose desde la zona central hacia 
el norte y sur del país.

uienes conocieron de cerca a doña Graciela Le-
telier coinciden en resaltar de ella, ante todo, el 
rol de señora de su casa, que se puso al servicio de 
Chile por acompañar a su esposo, ese “General de 
la Esperanza” de otros tiempos, que ella admiró 
sin reservas.



106

PRIMERAS DAMAS DE CHILE* *

FICHA SEPULCRAL

Nombre:
Graciela Letelier Velasco
Fecha de Nacimiento:
1903
Fecha de Fallecimiento:
05 de junio de 1971
Sepultura:
Mausoleo
Ubicación:
Intersección calles Bello con Limay
Cementerio:
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
La sepultura fue elaborada de granito 
y la compone un diseño austero. Resal-
ta la puerta de acceso que se presenta 
con un relieve de bronce en su parte 
superior y el detalle de un ánfora de 
mármol.

GRACIELA LETELIER VELASCO
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Graciela Fehrman 
Martínez
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unque su esposo gobernó escasos meses, y ella 
se consideraba ajena al mundo p blico, Graciela 
Fehrman Martínez participó a su medida en acti-
vidades de ayuda social. Sin dosi car su espíritu 
sensible ni condicionar los límites propios de una 
esposa de mandatario, se adentró en algunas ma-

terias gubernamentales y marcó precedentes para sus 
sucesoras.

Pareciera que el amor que profesaba a su marido, el 
Presidente Juan Esteban Montero Rodríguez, la instó 
a aportar en los desafíos impuestos por este político 
radical, bisnieto del líder independentista Manuel Ro-
dríguez Erdoíza.

Así, cuando el gobier-
no de Montero -en sus 
pocos meses de gestión- 
creó el “Comité de Ayuda 
al Cesante”, establecien-
do albergues y comedo-
res, ella participó activa-
mente en este proyecto, 
apoyando en terreno el 
programa ejecutado por 
el Ministro de Bienestar 
Social, Sótero del Río.

Graciela Ferhman Mar-
tínez fue una “muchacha 

de antepasados alemanes que vivió buena parte de su 
niñez y juventud en Valparaíso. Su padre fue un conno-
tado arquitecto, don Juan Eduardo Fehrman, al que los 
porteños deben patrimoniales obras como la Iglesia de 
los Doce Apóstoles y el Palacio Ross”, mani esta Car-
men Balmaceda, nieta de la Primera Dama.

Finalizaba el siglo XIX, cuando ella siendo a n una mu-
chacha, conoció al abogado Juan Esteban Montero en 

A

una procesión a la Virgen del Carmen. Al 
verlo, quedó prendada de su estampa de 
caballero. 

Aunque estaba de novia, decidió rom-
per de inmediato con el compromiso, se 
quitó el anillo y apeló a sus amigos para 
concertar otro encuentro con el joven de 
la romería. De esta manera, se reunie-
ron nuevamente, esta vez en el centro 
de Santiago, en el Cerro Santa Lucía. 
A partir de ese momento, comenzaron 
una relación sentimental que culmi-
naría en matrimonio, el año 1905.

Seg n relata su nieta, “la persona-

GRACIELA FEHRMAN MARTÍNEZ
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sume la Presidencia de la Re-
pública de Chile el día 04 de 
Diciembre de 1931, ejerciendo 
su mandato por sólo siete 
meses. Durante su período 
presidencial se intentan to-
mar medidas de largo alien-
to, como la devaluación del 
peso, la suspensión de la Deu-
da Externa, la reducción del 
Presupuesto Nacional y el Fo-
mento Agrícola. En su corto 
gobierno, crea la Comisión de 
Cambios Internacionales y, 
en su calidad de jurista, restablece la autonomía 
del Poder Judicial, además de promulgar y reco-
nocer la potestad universitaria. 

Fuente: Cementerio General.

lidad de Graciela Ferhman 
estuvo marcada por su 
origen germano: era una 
mujer impulsiva, con ca-
rácter fuerte, de gustos 
musicales, literarios y 
artísticos, amante de 
su casa y de su fa-
milia”. 

Fue precisamente ese temperamento el que 
se opuso –en un comienzo– a que su marido 
asumiera como Presidente de la Rep blica, por 
temor a que disminuyera el tiempo que ambos 
dedicaban a compartir. 

Sin embargo, su percepción cambió una vez en 
La Moneda. Desde el palacio presidencial puso 
toda su persona en la iniciativa que llamó “El 
Ropero de los Pobres”, idea que pretendía ir en 
ayuda de los más necesitados a causa de la cri-
sis económica mundial, que tuvo graves efectos en 
Chile en cuanto a desempleo y extrema pobreza.

Fue el puntapié inicial de una serie de fun-
daciones posteriores, que las esposas de 
los presidentes llevaron a cabo en su 
deber de socorrer a los sectores más 
desvalidos y paliar las necesidades 
más íntimas y apremiantes de las 
madres y dueñas de casas.

Pulsera que perteneció a Graciela Fehrman Martínez.

Juan Esteban Montero Rodríguez
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FICHA SEPULCRAL

Nombre:
Graciela Fehrman Martínez
Fecha de Nacimiento:
02 de octubre de 1888
Fecha de Fallecimiento:
11 de septiembre de 1965
Sepultura:
Mausoleo
Ubicación:
Intersección calles Belisario Prat con Hermanas
Cementerio:
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
Recatado mausoleo construi-
do de granito. Se destaca la 
simpleza del estilo modernis-
ta y su buen estado de conser-
vación.

GRACIELA FEHRMAN MARTÍNEZ
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Juana Rosa 
Aguirre Luco
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a percepción de la condición femenina de don Pe-
dro Aguirre Cerda fue muy avanzada en su tiempo. 
En plena década de los treinta consideró a la mujer 
como un ente tan productivo como los varones y se 
afanó en incluirla en otros niveles sociales y polí-
ticos del país. 

Invita a Elena Caffarena, junto con otras destacadas 
compatriotas, a labrar políticas p blicas y estamentos 
constitucionales que permitieran enterrar de nitiva-
mente la idea peyorativa del género. Era el germen del 
proyecto de derecho al voto femenino y la participación 
activa de la mujer en política.

Tamaña iniciativa contó con el apoyo de quien fuese 
la mujer más importante en la vida del primer 
presidente del Frente Popular, su es-
posa Juana Aguirre Luco. Ella cum-
ple un doble papel: lo acompaña 
como pareja en el ámbito afecti-
vo y también como un referente 
complementario de sus propias 
ideas de inclusión tanto de las mu-
jeres como de los más margi-
nados de Chile. Su inque-
brantable fe, humildad e 
incansable preocupación 
por los vulnerables de 
nuestra sociedad con-
tribuyen de manera 
ejemplar en el fortale-
cimiento de la labor so-
cial de su marido.

Una vez en La Moneda, 
conquistó de tal modo 
el cariño del pueblo, que 
don Pedro solía decirle 
afectuosamente y en su 

L presencia: “Ésta, a quien llaman Misiá Juanita, tiene 
más popularidad que yo”. 

Autores de la época a rmaban que Aguirre Cerda tuvo el 
tino de elegir como compañera de vida a su prima her-
mana, quien a pesar de ser mayor que él, tenía la belleza 
espiritual que la edad no marchita. Conocía y apreciaba 
en su esposa, su juicio sereno y l cido, su generosidad 
que ocultaba los dones que repartía y su delicada defe-
rencia que sabía desarmar las prevenciones políticas y 
sociales.

La conquista amorosa fue un tanto tortuosa. Una vez 
muerto su padre, doña Juanita se entrega por completo 
al cuidado de su madre, Mercedes Luco, quien estuvo 
postrada los ltimos cinco años de su vida por una do-

lorosa enfermedad. Tan atenta a los reque-
rimientos de la salud de su progenitora, 
pensó en permanecer soltera, y se negó 
tajantemente a la insistente petición ma-
trimonial de don Pedro.

Sólo después de un viaje que hizo a Eu-
ropa, por prescripción médica, amor-

tiguado ya su dolor y con el ánimo 
más tranquilo, aceptó casarse. 

El matrimonio se efectuó el 
1 de octubre de 1916 y, co-
nocida la modestia de los 
novios, a nadie asombró la 
sobriedad del evento. No 
hubo ores ni luces, me-
nos m sica para la oca-
sión. Les bastó los fami-
liares más cercanos y el 
honesto amor que ambos 
se profesaban. 

Sus amigos admiraban la 
unión espiritual y la mutua 

tolerancia, sobre todo por la diferencia de caracteres 
y de creencias. Los íntimos de la pareja a rmaban que 
entre ellos se celebró un pacto de “no agresión”: ni ella 
catequizaría al militante radical, ni él limitaría sus de-
vociones religiosas.

Su gran catolicismo, debido a sus estudios en las Mon-
jas Inglesas de Santiago, la impulsó desde muy joven a 
preocuparse del prójimo. Sus largos años como visitado-
ra social a domicilio de la Sociedad de las Hijas de María 
del Sagrado Corazón es prueba palpable de aquello.

* JUANA ROSA AGUIRRE LUCO
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Por eso, a nadie le extrañó que en el trabajo empren-
dido por Aguirre Cerda durante su gobierno, le co-
laborara activa y espontáneamente. Así como él, su 
esposa dedicaba una parte del día a oír a los humildes, 

a menguar sus quejas y mitigar sus 
dolores.

En La Moneda recibía mensual-
mente miles de cartas de obreros 
enfermos, de gente lisiada o ce-
sante, de mujeres abandonadas 
y hasta de matrimonios mal 
avenidos. Todos recibieron el 
consuelo de una respuesta y, 
por lo general, una promesa de 
ayuda. 

uizás sea su obra más aplau-
dida la “Pascua de los Niños 
Pobres”, que partió repartiendo 
200 mil juguetes en 1938 y ya 
para 1941, ltimo año en que 

dirigió personalmente esta obra de bene cencia, 
los juguetes alcanzaron los 470 mil.

Las circunstancias, como diría su esposo, o la vo-
luntad divina, como manifestaría Misiá Juanita, 
quiso que en 1939 se produjera uno de los terre-
motos que más víctimas ha cobrado en la historia 
de Chile; con epicentro en Chillán, lugar en el que 
justamente se encontraba de vacaciones el matri-
monio. 

El desastre no la amilanó. Por el contrario, al ver 
in situ el caos y la destrucción, se multiplicó de 
inmediato, pero en la sombra, para redoblar los es-
fuerzos de su marido para superar la crisis. 

Convencida de la importancia de la educación, apoyó 
rmemente el programa de su esposo en esta área, 

haciendo suyo el lema “Gobernar es Educar”. También 
participó en la Asociación de Señoras Católicas contra 
la Tuberculosis y en la Dirección del Patronato Nacional 
de Infancia. Por su valiosa contribución y noble espíri-
tu, recibió de Su Santidad, la condecoración de la Cruz 
Pro-Eclesia et Ponti ce.

Durante la agonía de su compañero, el a su pacto, res-
petó su decisión y no lo asistió religiosamente. La mis-
ma tuberculosis que centró su voluntariado, le arreba-
taría el aliento a su amado. De su puño y letra escribía 
a su entrañable amiga, la poetisa Gabriela Mistral, que 

“fue una enfermedad tan rápida, tan sorpresiva, 
que se puede decir traicionera”. Concluye el 
escrito con el eco en su corazón de la oración 
f nebre del Arzobispo de Santiago: “Tuvo ra-
zón el pueblo para amarlo y tiene razón para 
llorarlo y rendirle el más sentido homenaje de 
gratitud”.

En su honor creó la Fundación Pedro 
Aguirre Cerda “Posada del Niño” la que 
proporcionó hospedaje, aseo y ali-
mentación a menores abandonados. 
Su decisión se explica fácilmente: su 
inmenso corazón, el no haber tenido 
hijos y su deseo de afianzar la ima-
gen de su difunto esposo como el 
exponente de una política popular 
puesta al servicio de los sectores 
desamparados.

residente de la República de 
Chile en el período que com-
prende los años 1938 y 1941. En-
tre los principales objetivos 
de su gobierno, se encuentra 
llevar adelante reformas po-
líticas en bene cio de las cla-
ses más desposeídas del país. 
Durante su breve presidencia, 
ya que falleció en el ejercicio 
del mando a causa de una tu-
berculosis, funda la Corpora-
ción de Fomento de la Produc-
ción (CORFO), con lo que sienta 
las bases del desarrollo económico posterior. A 
esto se suma, la soberanía de Chile en la Antárti-
ca y, en su calidad de profesor, promueve la Educa-
ción Técnico Profesional.

Fuente: Cementerio General.

Pedro Aguirre Cerda

P

reen--
ccoo--
, , su su 
lllldesdesesddes,  ,

gargargargaar suu s s

enennnsuasuasuasuallll----
rerererreros osos os s
ccccee--

ddddas asasasa
al alaal
el e
yy,
deded  

uuuuu---
ñoñooss ss
nddndnndo ooo 

ya yaya ya a
uuue e e
iia, a, 

ooo--
a, a, aa,
eeee----
iaiaiaa 
ee 
-

r 
de dee

esesess--

apapaapoyóoyóyóoy  
áárárea,ea,aa, 

“fu“fu“fu“fu“f e ue ue ue unana na na enfenfenfenfermermerme
ququequequ s sese pupupuuedeedeedeede  
escescescscritritrr o co co cco conon on elele
f nff nnebrebrebre de e del el AA
zónzónónónón ele elelel pu puppp ebleblb o
llllollorararrrarlo lo lo lolo y ry ry ry renenennnn
gragragragr tittittt ud”ud”d”u ..

En En En En E su su susu hohhoho
AguAAguAguA irrirrrreeeeee
proproporporporporr
menenenmentatata
Su SuSu Su Su decddecdededddd
inminminminmeenene
hijhihijhijosos ososs 
gengengengeng  d d d d
expexpexpexpoooo
puepuepuepuessss
desdesdesaa

En la hacienda de Conchalí acompañada de su esposo.

“Navidad de los 
Niños Pobres”.

Congreso Eucarístico, 1941.
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FICHA SEPULCRAL

VALORACIÓN ARTÍSTICA
La tumba consta de dos par-
tes. Un cubo de granito gris 
que descansa sobre un zócalo 
con una pequeña reja de erro 
y bronce. En el cubo hay una 
escultura gurativa de bron-
ce, llamada “La Cultura”, di-
señada por F. Thauby. También 
se observa un medallón del 
mismo material con la imagen 
en relieve de don Pedro Agui-
rre Cerda, obra del artista R. 
Thenot, que le proporciona 
aún más valor a la sepultura.

Nombre:
Juana Rosa Aguirre Luco
Fecha de Nacimiento:
20 de noviembre de 1877
Fecha de Fallecimiento:
08 de diciembre de 1962
Sepultura:
Mausoleo
Ubicación:
Intersección calle Infante con Oriente Administración
Cementerio:
Cementerio General, Santiago.

JUANA ROSA AGUIRRE LUCO
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Marta 
Ide Pereira
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ientras el mundo se debate 
en la más espantosa ma-
sacre que recuerda la his-
toria; mientras las razas, 
los pueblos y los hombres 
se destruyen con furor in-

contenible y las civilizaciones mi-
lenarias se bambolean bajo el peso 
de la metralla; en nuestra tierra, el 
Presidente de la Rep blica, don Juan 
Antonio Ríos, supo conjugar su es-
píritu de sobrio estadista con los 
arranques emotivos de su corazón 
de chileno, otorgando los fondos ne-
cesarios para levantar una obra que 
enalteció su gobierno, un reman-
so de paz que llamó “La Ciudad del 
Niño”.

“La Ciudad del Niño” correspondió 
a un centro de acogida para infantes 
y adolescentes en situación irregular 
o de riesgo social. Estuvo a cargo de 
la Fundación Consejo de Defensa del 
Niño, teniendo una población inicial 
de 600 pequeños. 

El entorno contempló plazas, calles, 
jardines, escuelas, casas y numerosos pabellones que 
buscaban, principalmente, dar oportunidades de desa-
rrollo a la infancia desvalida, procurando su formación 
moral e intelectual, el mejoramiento de su situación 
económica y la restauración o el fortalecimiento de la 
familia.

En este gran proyecto, apareció de manera espontánea, 
y con preponderante colaboración, la esposa del Pri-
mer Mandatario, doña Marta Ide Pereira, entregando 
el aliento generoso de madre. Lo que relució a n más, 

M atendiendo su personalidad 
sobria y su poca inclinación a 
participar en la escena p blica.

En el acto de inauguración del 
gran complejo emplazado en 
la comuna de San Miguel, el 
23 de diciembre de 1943, los 
discursos no escatimaron en 
elogios para la Primera Dama: 
“...Es mujer que adornó con 

ores materiales y anímicas el 
hogar de la infancia. Impulsó 
con fervor e iluminado entu-
siasmo la construcción que hoy 
se levanta, para ejemplo de las 
generaciones actuales y como 
expresión el y acabada de una 
época”.

Sin duda, esta iniciativa fue la 
que más la comprometió du-
rante su permanencia en La 
Moneda. Doña Marta no que-
dó indiferente y puso, desde 
el principio, todo su delicado 

sentimiento al servicio de la cau-
sa de la niñez huérfana. 

Será que la obra remeció su formación provinciana o 
tal vez motivó los valores transmitidos por sus padres, 
Carlos Ide Schulz y Juana Pereira Ahuer. No fue la nica 
de la familia que se destacó por su espíritu lántro-
po. Su hermano Max, uno de los primeros médicos del 
puerto de Talcahuano, marcó huella en la ciudad, por 
su solidaridad hacia sus pacientes más pobres y por su 
buena disponibilidad hacia quienes lo necesitaban.

Marta Ide Pereira, una dama de imponente estatura, 
elegante en su actuar, de recatado temperamento, rea-

MARTA IDE PEREIRA

Día de la Boda, 1921.

 R
ev

is
ta

 Z
ig-

Za
g,

 19
42

. 



117

residente de la República de 
Chile en el período que com-
prende los años 1942 y 1946. 
Concreta durante su manda-
to importantes avances para 
el país, como la creación del 
Ministerio de Economía, de 
la Empresa Nacional de Elec-
tricidad S.A., la Compañía 
de Acero del Pací co y Chi-
le Films. Le otorga, además, 
autonomía a la Contraloría 
General de la República.

Fuente: Cementerio General.

lizó sus estudios escolares en el “Deutsche Schule” de 
la Octava Región. 

“Mi familia es de Concepción. Allí nací, me crié, edu-
qué y conocí al que hoy es mi marido. Él era de Cañete. 
Yo en ese tiempo practicaba además m sica y piano, 
mis grandes debilidades”, relataba en 1942 a la revista 
Zig-Zag, en una de las pocas entrevistas que concedió. 

Fue en dicha ciudad también donde conoció a su futuro 
marido, cuando él tan sólo era un estudiante del en-
tonces Liceo de Hombres. La pareja se casaría el 21 de 
octubre de 1921 en una discreta ceremonia, seg n las 
tradiciones de la época, permaneciendo en Concepción 
hasta el inicio de la carrera política de Ríos.

Para nadie fue desconocido que la pareja se distanció 
en 1930, pero doña Marta, el a sus principios, “no fue 
jamás partidaria del divorcio, sobre todo, cuando hay 
hijos”. Ella tenía tres retoños, todos hombres, lo que 
sin duda, la impulsó a darle un nuevo aliento a su ma-
trimonio.

Ella desarrolló su rol sin mayor estridencia. Eso sí, 
siempre lo hizo sonriente, con un matiz indiscutible de 
amabilidad que adornaba su rostro. En cada acto o -
cial, se presentaba sobria, sencilla y sin grandes pro-
tocolos.

En el Sporting Club, Viña del Mar.

Se autode nió como una “mujer a la antigua”, poco 
partidaria de que el género femenino participara en 
política, aunque asume las exigencias de un nuevo con-
texto cultural. “Las condiciones de vida han cambiado 
y no desconozco el papel activo que le corresponde a 
las mujeres en la sociedad moderna. El ritmo agitado 
de la vida misma, su lucha codo a codo junto al hom-
bre, disputándole en muchas ocasiones una colocación 
y una oportunidad, han hecho que la mujer se sienta 
impulsada a anhelar un puesto en la lucha activa”, ar-
gumentaba al respecto doña Marta.

Fue gran admiradora del talento de la poetisa nacional 
Gabriela Mistral y siempre expuso p blico favor a que 
fuese reconocida con el Premio Nobel de Literatura. En 
1942 manifestó que “sería un justo merecimiento para la 

incansable autora chilena”. Tres años 
más tarde, su deseo se realizó. 

La escritora del Elqui fue 
condecorada en Estocol-

mo con el codiciado ga-
lardón literario. 

Doña Marta Ide Pereira se enfocó a continuar el legado 
de su antecesora, doña Juana Aguirre Luco. También 
consideró prioridad la infancia desamparada y poten-
ció la celebración masiva de Navidad, formando en 
1944 un Comité que organizara la entrega de regalos 
a los niños y que promoviera los valores solidarios en 
esta especial y cristiana festividad. 

Juan Antonio Ríos Morales
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FICHA SEPULCRAL

Nombre:
Marta Ide Pereira
Fecha de Nacimiento:
17 de marzo de 1899
Fecha de Fallecimiento:
13 de marzo de 1990
Sepultura:
Mausoleo
Ubicación:
Intersección calles Bello con Baquedano
Cementerio:
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
El mausoleo está compues-
to por un frontal curvo que 
emerge desde la base de gra-
nito con dos salientes en su 
parte inferior, las que tam-
bién presentan inscripciones 
esculpidas. Con alegoría del 
Trabajo y la Justicia en relieve 
(bajo), esta sepultura es obra 
del artista chileno Samuel 
Román Rojas, quien le entregó 
un sello modernista al diseño.

MARTA IDE PEREIRA
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Rosa 
Markmann Reijer
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esde un país lejano llego ante 
ustedes, no tan sólo a recibir 
el honor de una distinción, 
sino con un superior y leal 
anhelo de solidaridad y de 
unión de todas las mujeres 

del mundo”, versaba Rosa Mark-
mann Riejer en el exordio de su 
discurso ante el Comité de las 
Madres Americanas de la “Golden 
Rule Fundation”.

Aquel viernes 9 de mayo de 1952, 
este organismo norteamericano 
otorgó por primera vez el título 
de “Madre Universal”, condeco-
ración que recayó en la esposa del 
Presidente Gabriel González Vi-
dela. Fue este galardón reconoci-
miento internacional que llenó de 
gran orgullo a todo el país. El mundo puso sus ojos en ella, 
en sus destacados atributos como esposa, madre, abuela, 
encantadora ama de casa, conductora de asuntos cívicos, 
gran belleza personal y modestia.

Ella lo recibió con satisfacción, representando a todas las 
mujeres de su tierra. “Yo sé de sus angustias y heroísmos, 
de su calidad de madre por sobre todas las cosas, de su 
incesante lucha por mantener su hogar, pedestal de la fa-
milia y de la patria”, enfatizó en su arenga.

Rosa o “Miti”, apodo que seg n propia confesión provie-
ne desde su niñez y se lo debe a la imposibilidad de su 
hermana mayor Laura de llamarla “mister”, tal como lo 
hacía su progenitor –en clara referencia a su deseo de te-
ner un varón–, nace en Tal Tal el 30 de julio de 1907. 

De padre protestante y madre de ascendencia sueca, se 
educa en sus primeros años bajo el alero de profesores 
particulares, debido a la negativa de los colegios inglés y 

D católico de su ciudad natal de 
incorporarla en sus registros. 
Eran los albores de la Primera 
Guerra Mundial y su familia 
tenía una clara formación lai-
ca. No obstante, su insisten-
cia triunfó: ante su deseo por 
asistir a una institución edu-
cativa regular, sus progenito-
res se ven forzados a matricu-
larla en el Liceo de Hombres. 

Aunque se recordaba a sí mis-
ma como una muchacha tími-
da, Rosa destacó desde siem-
pre por su innegable belleza 
física, adjudicándose incluso, 
y para su sorpresa, la corona 

de reina de la Fiesta de la Pri-
mavera de la localidad nortina. 

De temperamento resuelto, supo contener el carácter 
extrovertido y enérgico del que fuera el ltimo gober-
nante Radical de nuestra nación. Mujer de criterio so-
brio, aprendió muy bien cuándo y cómo actuar. En una 
oportunidad incluso impidió a punta de carabina, la de-
tención de su marido diputado, quién pedía la renun-
cia del presidente de aquel entonces, Carlos Ibáñez del 
Campo. Fue una lealtad marital enorme, defendiendo 
resueltamente y sin cuestionamiento cada decisión de 
González Videla.

La pareja se conoció en Santiago. Ella tenía 14 años y es-
tudiaba en el Liceo N° 1, mientras él con 23 años aspiraba 
a ser abogado, considerado “un muchacho sin porvenir” 
por el que sería su suegro. La opinión ameritaba su razón, 
ya en esos tiempos sólo era un estudiante sin patrimonio 
y sostén de una numerosa familia de dieciocho hermanos. 
El destino se encargó de doblegar el desprecio inicial.

A pesar de esto, y del distanciamiento de González Vi-
dela, quien por motivos laborales y políticos se traslada 
a La Serena, la relación se mantiene durante dos años por 
medio de centenares de cartas. Con la venia de la señora 
Reijer y el convencimiento nal de su padre, “Miti” con-
trae matrimonio en 1929. Al poco tiempo, nacen sus hijas 
Silvia y Rosa. Y luego de un breve tiempo, inicia un verti-
ginoso viaje por la carrera política de su amado.

González Videla fue embajador en Francia y Brasil. Para 
Rosa, el país europeo signi có uno de los momentos más 
tristes de su vida: la muerte de su madre y la del pequeño 
Gabriel, nacido con di cultades en tierras galas y que so-
brevivió cortos dos meses, a causa de la escasa atención 
médica que recibió tras el caos desatado en el viejo conti-
nente por la Segunda Guerra Mundial. Río de Janeiro, en 
cambio, le entrega más alegrías; fue en suelo carioca don-
de se entera de la candidatura presidencial de su esposo.

Desde La Moneda brilló con luces propias. Su rubio ca-
bello largo que peinó siempre en trenzas, sus facciones 

ROSA MARKMANN REIJER

 

 Junto a Gabriel González Videla en el día de su Matrimonio, 1929. 

Con su hermana Laura en Tal Tal.
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namente cinceladas, su rostro iluminado por vivaces y 
contemplativos ojos castaños, a nadie dejó indiferente. 
Poseedora de un gran gusto y elegancia, llamaría la aten-
ción por sus vestidos de alta costura europea, por el uso 
de perlas y grandes sombreros, transformándose en un 
ícono de la moda en nuestro país. Sin embargo, su imagen 
sobrepasó la apariencia.

Aunque no estudió en colegios de monjas, ni frecuentó 
tertulias ni bailes, tuvo siempre voz propia. Doña Miti se 
va a vivir junto a toda su familia al palacio de gobierno, 
y dispuso, como nunca nadie lo hizo, de una o cina. Para 
todos, esta inédita solicitud de una Primera Dama marcó 
una clara señal del importante rol que desempeñaría. Su 
petición fue concedida y se enfrascó en tres frentes: fue 
reformadora, protectora y emancipadora. 

Estableció la Fundación de Viviendas de Emergencia im-
pulsando una campaña intensa y exitosa para recolectar 
contribuciones privadas. En tan sólo tres años de gestión 
logró construir alrededor de seis mil casas en los lugares 
más congestionados de la capital.

Por otra parte, a través de la Asociación Nacional de Due-
ñas de Casa, que aglutinó a 200 mil mujeres, combatió el 
alza en el costo de la vida y se convirtió en un verdadero 
cuerpo de vigilancia que denunciaba a cualquier comer-
ciante minorista que tratara de cobrar precios excesivos, 
arriesgando incluso el cierre de nitivo de sus locales.

Durante años, las mujeres chilenas habían luchado para 
obtener el derecho a voto; lucha que se había llevado a 
cabo por intermedio de diversas agrupaciones sin direc-
ción central. En 1934, se obtuvo la oportunidad de parti-
cipar de las elecciones municipales. La victoria era sólo 
parcial, quedaba por alcanzar la meta política suprema: el 
sufragio nacional. En este aspecto, muchas naciones lati-
noamericanas nos llevaban años de ventaja.

Condecoración “Madre 
Universal”, Nueva York, 1952.

Tras la consecución del voto 
femenino, 1950.

Junto a su nieta Susana Claro 
en Palacio Presidencial del 
Cerro Castillo, 1952.
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residente de la República de 
Chile en el período que com-
prende los años 1946 y 1952. 
Durante su gobierno se cons-
truye la Re nería de Petró-
leo de Concón y centrales 
hidroeléctricas, se crea la 
Universidad Técnica del Es-
tado. Además, se pone en 
marcha el Plan Serena que 
consiste en la recuperación 
y habilitación de espacios 
públicos y la protección de 
patrimonio histórico de la 
zona. También se aprueba y promulga la Ley de 
Voto Femenino. 

Gabriel González Videla 

P

Los medios de la época coincidían que era 
imposible detener a las mujeres en marcha. 
El derecho a voto nacional fue aprobado 
por el Congreso Nacional el día 8 de enero 
de 1949. Rosa Markmann tuvo la inmensa 
satisfacción de que fuera su esposo quien 

rmara la ley.

Este sería el puntapié inicial de la O ci-
na de Acción Femenina, que entre otros 
aciertos, propició una normativa legal de 
protección a las embarazadas y consiguió 
modi car el Código Civil para legalizar la 
mayoría de edad de la mujer. En síntesis, 
fue una etapa memorable que se propuso 
anular cualquier atisbo de discrimina-
ción o que denotara privilegios mascu-
linos.

Rosa Markmann dejó un valorable sello 
de protección, respeto y dignidad de su género que llevó 
a Valparaíso a concederle la calidad de “Hija Benemérita” 
y hacerla visible más allá de nuestras fronteras: Ecuador 
le entregó la “Gran Cruz Extraordinaria de la Orden del 
Mérito” y Brasil la homenajeó con la medalla “Ordem 
Nacional do Cruzeiro do Sul”. Sin discusión, fue nuestra 
“Madre Universal”.

Doña Miti fue una mujer muy perceptiva políticamente y 
sintió que era su momento de in uir. Encabezó un proce-
so que duró seis meses y que contempló folletos lanzados 
de aviones, carteles en las principales calles, propaganda 
continua en la prensa y la presencia permanente de gru-
pos femeninos en las sesiones de la Cámara de Diputados 
y del Senado a modo de imprimirle presión a la causa de 
igualdad y justicia. “Los llamé uno a uno, los que sabía 
que estaban en contra, se convencieron”, señalaría años 
más tarde.
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FICHA SEPULCRAL

VALORACIÓN ARTÍSTICA
Este Curioso Panteón presenta forma circular, elaborado en cemento es-
tucado que rememora los templos antiguos. La majestuosidad del entor-
no advierte un buen estado de conservación.

Nombre:
Rosa Markmann Reijer
Fecha de Nacimiento:
30 de julio de 1907
Fecha de Fallecimiento:
12 de junio de 2009
Sepultura:
Mausoleo
Ubicación:
Patio Nº1, a la izquierda de la entrada principal
Cementerio:
Cementerio Municipal de La Serena.

ROSA MARKMANN REIJER
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María 
Ruiz-Tagle 
Jiménez
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irigentes obreras 
y campesinas, 
pobladoras, in-
dígenas y dueñas 
de casa estudia-
ron la importan-

cia que tiene la mujer 
en el mundo de hoy y 
vieron cómo ella po-
día in uir para que en 
nuestra patria la vida 
sea mejor, haya de 
todo y sin amarguras”, 
anunciaba el programa 
de gobierno de Eduar-
do Frei Montalva tras 
el “Congreso de la Mu-
jer Chilena” realizado 
en Valparaíso y que 
reunió a más de cinco 
mil participantes.

Sin lugar a dudas, fue el apoyo de María Ruiz-Tagle Ji-
ménez, su esposa, quien orientó este enfoque y desem-
peñó silenciosamente un rol activo en el propósito de 
inserción de la mujer en una sociedad que adeudaba un 
compromiso más sostenido y visible con el género. Ya se 
había logrado el derecho a sufragio, algunas se sumer-
gieron en el escenario político, pero la gran mayoría de 
las chilenas vivían con nadas en los problemas de pre-
carios hogares, de abandono y de falta de oportunidades.

Buena esposa y madre de siete hijos, doña Maruja –ape-
lativo que la hizo cariñosamente conocida– dejó sus la-
bores predilectas. La motivó el mismo sentimiento tan 
profundo y arraigado que la llevó a comprometerse con 
aquel “muchacho delgado y de gran estatura” de nombre 
Eduardo Frei Montalva; destacado alumno del Institu-
to de Humanidades Luis Campino, amigo de su nico 

D hermano, el Presbítero 
Alfredo Ruiz-Tagle Ji-
ménez, al que conoció a 
los 14 años de edad.

Se transformó en la ma-
dre que organizó a otras, 
a quienes instruyó y 
promovió como parte 
fundamental del bienes-
tar de sus familias. Fue 
categórica y no titubeó 
en aclarar en una de las 
pocas entrevistas que 
dio: “Mi nica salida de 
mi papel hogareño será 
un trabajo intenso con 
las poblaciones obreras. 

Creo que nada sacamos 
con hacer cosas, si con-

juntamente no les damos a sus habitantes el enfoque nue-
vo de propietarios con aspiraciones para ellos y para sus 
hijos. Estamos perfectamente conscientes que el resenti-
miento y la amargura existentes en medios de deprimente 
vivir son una consecuencia lógica”. 

Recogió con gran responsabilidad esta misión, pese a su 
timidez y rechazo a la vida p blica, porque cuando con-
trajo matrimonio el 27 de abril de 1935, aceptó no sólo a 
un joven abogado –egresado de la Ponti cia Universidad 
Católica con todos los honores por ser el mejor alumno de 
leyes de su promoción– sino que también le dio la mano 
a un ser humano encandilado por la vida política, que lo 
llevó en 1964 a dirigir el destino de Chile y convertirse en 
uno de los personajes más relevantes del siglo XX. 

Ella, con disciplina y gran e ciencia, le siguió el pulso de 
ser tan activa como fuese necesario para hacer del man-
dato de su esposo, el gobierno justo y digno que anheló.

Doña Maruja permaneció distante de los medios de co-
municación y de los actos o ciales en general. El segundo 
plano, la sencillez y la discreción fueron sus característi-
cas más reconocidas. No obstante, su labor fue potente y 
marcó un precedente que continuó en los años venideros. 

Al poco tiempo en La Moneda –1965– creó la Central 
Relacionadora de Centros de Madres, CEMA, organismo 
cuyo propósito era hacer una política hacia la mujer, que 
no fuera paternalista, sino de crecimiento personal. Sin 
ostentar y ausente de toda publicidad, doña Maruja llevó 
a cabo uno de los movimientos más fuertes de ayuda fe-

MARÍA RUIZ-TAGLE JIMÉNEZ

Acompañada de sus hijos.

Día del matrimonio, 27 de abril de 1935.
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menina, sin antecedentes en la historia social de América 
Latina.

La proyección de CEMA fue creciendo y en 1966, a través 
del Ministerio de Educación, nace el Instituto de Desa-
rrollo Comunitario, IDECO, una institución educacional 
de carácter nacional, con el objetivo de capacitar laboral-
mente a las madres a través de talleres y cursos de pelu-
quería, costura y economía doméstica.

CEMA mostraba resultados concretos hacia 1970, donde 
se contabilizaba a más de 450 mil mujeres en 9 mil cen-
tros de madres. Muchas de ellas fueron incluso recibidas 
personalmente por María Ruiz-Tagle en el living de su 
casa en la calle Hindenburg, de la comuna de Providencia, 
hoy transformada en Casa Museo, pudiendo ser visitada 
por la población en general. La misma morada que se negó 
a dejar, pese a la tradición de residir los mandatarios en el 
palacio presidencial y que fue además punto de encuen-
tro de parientes, amigos y personalidades internaciona-

les tan connotadas como la Reina Isabel de Inglaterra, 
Indira Gandhi, Golda Meir, Gabriela Mistral, entre 

tantas otras.

Muy unida con su marido, María Ruiz-Tagle lo 
escoltó también en giras por el extranjero. En 
dicha travesía, ella conquistó a las grandes -
guras europeas, por su trato cálido, ameno, y la 

sencillez de su estilo. Sin embargo, pudo ha-

El matrimonio en Nueva York ,1950. 
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IndIndIndIndirairairaira Ga Ga Ga GaGandhndndhndndhi, i, i GGolGoGolGo da dada MeiMeiMeiMeiMe r, rr,r, GabGGabGabrieriela la MisMMiMistratraral, l, l,ll, ententententre re re

tantantantantastastastas otot ototrasra .
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escesceses oltoltltltoltltol ó tó tó tó tóó tamambammbambiéniéién en en gi gigirasrasra  po por er eer el el el el el extrxtrxxtxtrx anjanjanjanjanjeroererero. E.. E. EEn n
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sencilcillezlez de dededede su sususu esesesestilttilo. o. o. SinSinSinS  em em emmbarbarbbarbargo,go,go,go, pu pupudo dododo hahahaha-
ber alardeado, ya que su marido representaba la primera 
aplicación latinoamericana de la teoría de Jacques Mari-
tain, ideólogo de la Democracia Cristiana, y Chile inicia-
ba su “Revolución en Libertad” con una Reforma Agraria, 
cuidadosamente observada desde el viejo continente.

A cionada a todo, menos a la política o a ser militante 
de alg n partido, regresó, al término del mandato presi-
dencial de su esposo, a su tan querida función de madre. 
Esa rica condición que le permitió tener una visión más 
cercana de las mujeres necesitadas, y ayudarlas desde sus 
contextos para augurarles un porvenir más alentador. 
Dejó un camino pavimentado, en una tarea hecha desde 
el conocimiento, con gran amor y dedicación.

Fueron sus hijos, nietos y los quehaceres del hogar que 
ocuparon luego su tiempo. Vida que intentó mantener 
con esa especial personalidad que enamoró a Frei Mon-
talva, y que paradójicamente él mismo fue apagando tras 
su muerte en 1982, deceso que terminó con cuarenta y 
siete intensos y felices años de matrimonio.

En La Moneda verían nuevamente su rostro tres déca-
das después. El 11 de marzo de 1994, acompañó a su hijo 
Eduardo Frei Ruiz-Tagle en la asunción del mando de la 
nación. Como siempre, en silencio y con cautela, vivió 
plenamente la satisfacción de haber contribuido a la he-
rencia de su esposo: impregnar en su familia la vocación 
de servicio p blico y el desvelo por un Chile mejor.

residente de la República de 
Chile en el período que com-
prende los años 1964 y 1970. 
Fue el primer gobierno Demó-
crata Cristiano y deja como 
herencia la “Chilenización 
del Cobre”, la Reforma Agra-
ria, la extensión de la educa-
ción obligatoria a 8 años, la 
introducción de la instruc-
ción preescolar, la reforma 
al Sistema de Salud, la crea-
ción del Ministerio de Vivien-
da y Urbanismo y la O cina 
de Plani cación Nacional. Se dicta, además, la 
Ley del “Seguro de Accidentes del Trabajo y Enfer-
medades Profesionales”, se pavimenta la Carrete-
ra Panamericana entre Arica y Puerto Montt y 
se inaugura la Empresa Nacional de Televisión de 
Chile. 

Fuente: Cementerio General.

Eduardo Frei Montalva

P

Retrato del pintor Raúl Manteola, 1964.
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FICHA SEPULCRAL

Nombre:
María Ruiz-Tagle Jiménez
Fecha de Nacimiento:
15 de abril de 1913
Fecha de Fallecimiento:
10 de abril de 2001
Sepultura:
Mausoleo
Ubicación:
Patio 6, Costado Capilla
Cementerio:
Cementerio General, Santiago.

VALORACIÓN ARTÍSTICA
Mausoleo subterráneo al cual se accede por una escala encha-
pada en mármol blanco. Se aprecia un monolito de piedra con una 
inscripción y otro cenota o de granito rojo.

MARÍA RUIZ-TAGLE JIMÉNEZ
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Mercedes Hortensia 
Bussi Soto

óóóóóó aaaa lloooooo mmmmmáááássss  aaaaalllltttoooo dddddeeelll ppoorrtteeññooo CCCCCeeeeerrrrrrrrooo  CCCoonnccceeeepppccciiióóóóónnn 
ssssaaaaaalllltttttaaaaarrrrrrrr aaaa llaaaa vvviiiddddaaaaa ppppppoooolllllííííítttttiiiiicccccaaaa eeeeennn uuunnnaa ddddeeee  lllllaaaaasssss 

aaaassss mmmmmááááásss cccoommpplleeejjjjaaaassss qqqquuuuueeee vvvvviiivvvviiiiióóóó  nnnnuuuuueeesssstttrroo ppppaaaaaííssss,,  
oooonnnvvvviiiccccccciiióónn  aaall  ssoooccciiiiaaaalllliiiiissmmooo yy dddeeeee lllllaaaa mmmmmaaannnnnooooo dddddeeeee  sssuuuuu 

ssooooo.... LLoo rrreeeeessssppppaaaalllldddddóóóóó eeeennnn LLLLaaa MMMMMooonnnneedddaaaa, llllloooo   eeeeennntttteeeeerrrrrrrrróóóóó 
yyyy  lloooo aaammmóóóóó mmááááásssss  aaaaallllllllllááááá dddeee ssuuuss iiddeeaaass,, sssuuuuu ppppprrrrrooooooyyyyyeeeeecccccctttttooooo 
iiccccoo yy  eeeeelllll eeeeexxxxxiiilliiiooooo....

SSuuubbbbbiiiiióóóóóó
pppppaaaaarrrrraaaa 
éééééppppooccccaaaa
pppppooooorrrr  ccccoooo
eeeeessssspppppooooosssss
ssssooooolllllaaaa yy
ppppppoooolllllííííítttttiiiii



128

PRIMERAS DAMAS DE CHILE* *

o traigo rencor ni venganza”, dijo 
Hortensia Bussi en septiembre 
de 1988 cuando regresó a nuestro 
país tras 15 años de exilio en Mé-
xico, donde se refugió luego del 
derrocamiento de su esposo en 

septiembre de 1973.

“Bienvenida, Primera Dama”, decía 
una pancarta desplegada por decenas 
de simpatizantes que llegaron a reci-
birla. Aunque el título nunca le agradó 
-puesto que prefería el que le otorgó 
un grupo de mujeres en una reunión de 
pobladores, el de “Primera Madre de 
Chile”- fue una activa luchadora antes, 
durante y después de su paso por La 
Moneda. 

Mercedes Hortensia Bussi Soto, proce-
dente de una familia acomodada de Val-
paraíso, llega a este mundo el 22 de julio 
de 1914 y experimenta su primer desconsuelo al perder a 
su madre cuando era muy pequeña. De apariencia frágil e 
innegable belleza, pasa sus años de escolar entre el Cerro 
Concepción y el Liceo N° 2 del puerto. Sin embargo, su 
espíritu adelantado, transgresor y vanguardista, la hace 
emigrar a la capital para convertirse en profesora de his-
toria, asignatura que décadas después la incluiría en pa-
sajes trascendentales de sus relatos. 

En su corazón quedan los cerros, los ascensores y la fami-
lia. Sola, emprende un nuevo camino, como maestra pri-
mero, como bibliotecaria del entonces Servicio Nacional 
de Estadísticas después. Sin embargo, gracias al terremo-
to de 1939, aborda el más complejo compromiso, que llevó 
a cabo con vehemencia y tremendo tesón hasta su muerte: 
la de ser la memoria viva y eterna compañera de Salvador 
Allende Gossens.

N Salvador tenía 30 años y ella, 
25; él, fobia a los temblores y 
ella, a los masones. Ambos 
estaban en plena Alameda 
cuando la furia de la tierra, 
con un sismo de proporcio-
nes catastró cas en Chillán, 
los hizo toparse, conocerse y 
encantarse mutuamente. Un 
año después, exactamente el 
17 de marzo de 1940, se ca-
saron e iniciaron una travesía 
turbulenta en lo político y 
feliz, pero también desgarra-
dora, en lo familiar. Nacie-
ron tres hijas: Carmen Paz, 
Beatriz y nalmente María 
Isabel.

Durante el gobierno del Pre-
sidente Allende, “la Tencha”, como la llama-
ban cariñosamente, ejerció la labor de llevar 
justicia e igualdad a los sectores más nece-
sitados, tarea que también elevó al plano in-
ternacional, despertando la admiración de su 
esposo presidente. Era tal su con anza que 
jamás corrigió ning n discurso que su mujer 
elaboraba. Tamaña conquista, porque no era 
fácil abrirse camino frente a la vorágine que signi caba 
estar al alero de una gura tan potente como la de su 
esposo.

En 1970, al ser Allende electo como Presidente de la Re-
p blica, asumió su rol en La Moneda sin abandonar su 
carácter fuerte ni sus opiniones de nidas. Con aprecia-
ciones certeras y agudas, concentró todas sus energías en 
la inserción de la mujer en la vida laboral. 

MERCEDES HORTENSIA BUSSI SOTO

 Junto a sus hermanos, 1921. 

Con sus nietos.
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Relevante logro, fue la obligación para las instituciones 
p blicas con más de veinte funcionarias, de suministrar 
a sus trabajadoras de salas cunas y jardines infantiles, si-
tuación que se hizo obligatoria y que a n perdura.

Coordina además los Centros de Madres y preside el CO-
CEMA, organismo dedicado a otorgar oportunidades y 
perfeccionamiento a las mujeres chilenas, dándole prin-
cipal importancia a las campesinas y sus artesanías. Pos-
teriormente, el gobierno de la Unidad Popular apoyó la 
creación de la Secretaría Nacional de la Mujer.

Heredó también el Comité de Navidad –que partió en la 
época de don Pedro Aguirre Cerda– a través del cual se 
gestionaba durante todo el año juguetes que se regalaban 
a los niños en una gran esta que se realizaba en el Es-
tadio Nacional. Ella agregó un par de zapatos para cada 
pequeño asistente a esta actividad, además de dotar las 
plazas santiaguinas de juegos infantiles como columpios 
y toboganes.

Realizó su quehacer con suma elegancia y gracia, en me-
dio del agitado escenario político de la época. Canalizó 
su oportunidad en el mando, con astucia, nutriendo su 
personalidad y formándose rigurosamente, quizás pre-
sintiendo la dura misión que debía afrontar, nuevamente 
sola, ahora lejos de su país y con el tremendo dolor de ser 
trágicamente viuda.

El 12 de septiembre de 1973, al día siguiente de la muer-
te de Salvador Allende, doña Tencha debió enterrar en el 
más profundo anonimato a su compañero de vida. Sin de-
rramar una lágrima, por orgullo y dignidad, custodió el 
féretro de Salvador. Intentó abrir el cajón, pero no la deja-
ron. Sólo pudo gritar, sumida en la rabia: “¡Sepan ustedes 
que al que estamos enterrando es al Presidente de Chile!”. 

residente de la República de 
Chile en el período que com-
prende los años 1970 y 1973. 
Durante su período se pro-
cede a la estatización de las 
áreas claves de la econo-
mía, la nacionalización de la 
Gran Minería del Cobre, ace-
leración de la Reforma Agra-
ria, el congelamiento de los 
precios de las mercaderías y 
el aumento de salarios, en-
tre otras medidas ligadas al 
pensamiento socialista. 

Fuente: Cementerio General.

Salvador Allende Gossens

P

Les suplicó a los cuidadores del Cementerio Santa Inés de 
Viña del Mar que procurasen nunca le faltara una or a la 
sepultura. Sabía que pasaría mucho tiempo antes de que 
regresara al lugar. 

Desde ese día, cobijada en México, consagró su vida a 
mantener la memoria de Salvador Allende. Recorrió di-
ferentes países llevando un mensaje de defensa a los 
derechos humanos, convirtiéndose en el símbolo de los 
exiliados chilenos repartidos por el mundo. En esta con-
dición, debió hacer frente a un nuevo revés en su vida: el 
trágico fallecimiento en Cuba de una de sus hijas, Beatriz.

Con más de setenta años y llevando con entereza los 
amargos recuerdos y las dolencias provocadas por una 
aguda escoliosis en su columna que la afectó desde 
siempre, retorna a su país. 

Ya recuperada la democracia, luchó por el funeral de Es-
tado que le había sido arrebatado a su esposo, trasladando 
sus restos desde la Ciudad Jardín al Cementerio General 
con todos los honores que por antonomasia le correspon-
den a un ex mandatario. Ella lo acompañó una vez más, 
con su entrañable amor de esposa, por Chile y por sus 
ideales de justicia, libertad y paz para su patria.

Palacio de La Moneda, 1970. Con su hija en el aeropuerto de México, 1972. En la Unión Soviética, 1972. 
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FICHA SEPULCRAL

VALORACIÓN ARTÍSTICA
Panteón de diseño modernista, 
obra de Jorge Collin y Arturo 
Alcorer, se distingue por sus 
altas murallas de mármol 
travertino. La singularidad 
de esta sepultura radica en 
que su arquitectura permi-
te observar el “Cristo Pobre”, 
escultura de bronce que es 
venerada en el Cementerio Ge-
neral. 

Nombre:
Mercedes Hortensia Bussi Soto
Fecha de Nacimiento:
22 de julio de 1914
Fecha de Fallecimiento:
18 de junio de 2009
Sepultura:
Mausoleo
Ubicación:
Intersección calles Dávila con O’Higgins
Cementerio:
Cementerio General, Santiago.

MERCEDES HORTENSIA BUSSI SOTO
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María Lucía 
Hiriart Rodríguez
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iempre se sintió más orgullosa de ser 
la esposa del Comandante en Jefe del 
Ejército, que ser la mujer de un Presi-
dente de Chile. Esto, por el esfuerzo y 
sacri cio que amerita la carrera mili-
tar y porque el llegar a La Moneda fue 

por casualidad y no por ambición. Tal como 
la describiera su esposo, fue por sobre todo, 
una “verdadera mujer de soldado, valiente y 
abnegada”.

De opiniones francas y un dinámico actuar, 
María Lucía Hiriart Rodríguez, antofagas-
tina de nacimiento, de origen vasco-fran-
cés y ferviente creyente, para muchos fue 
puntal del Gobierno Militar. 

Nunca vetó sus pensamientos, aunque 
tamaña libertad le acarreó más de alguna 
hostilidad. Nunca contuvo esa personali-
dad avasalladora que la caracterizaba, la 
que no pasó desapercibida en las casi dos 
décadas de mandato de su marido, el 
General Augusto Pinochet Ugarte.

Sin embargo, “Doña Lucía” no se 
amilanó. Se embarcó con todas 
sus energías e intenciones, 
en la gestión 
g u -
b e r -

S namental de su esposo, que aspiraba –den-
tro de otros objetivos– modernizar el país 
no sólo en lo económico sino que también 
en lo social. Lo hizo con una actitud que 
ignoraba quizás el real poder que tenía: en 
la opinión p blica, en su hogar y en el es-
cenario político. 

Se propuso inyectarle un nuevo aliento 
a aquel interés solidario que siendo muy 
niña la motivó en tierras nortinas. Here-
dó desde pequeña la vocación de auxilio 

al prójimo que le inculcó su madre. Así, junto 
a un grupo de amigas, pequeñas escolares y 
con mucha discreción, se preocupó de darles 
desayuno a compañeras provenientes de lu-
gares recónditos y de familias necesitadas. 
“Una acción anónima y de amor cristiano”, 
como ella misma lo de ne.

El 25 de junio de 1974, un Decreto Ley de 
la Junta de Gobierno, le confería a Augus-
to Pinochet la condición de Jefe de Estado 
“con las prerrogativas de un Presidente de 
la Rep blica”. Al mando del país quedó 
aquel joven subteniente del Ejército que 
conoció cuando tenía 24 años, cuando 
se desempeñaba en la Escuela de Infan-
tería de San Bernardo y ella cursaba 
Cuarto Año de Humanidades en el 
liceo. 

Augusto Pinochet cruzaba la plaza 
de la ciudad, en compañía de un supe-

rior, el coronel Guillermo Barrios Tirado, 
cuando una niña de 14 años, de uniforme, 

delgada, morena, cabello negro y grandes 
ojos oscuros, les solicitó cooperación para la 

Cruz Roja. Se iniciaba la década del cuarenta.

Tras un par de años de noviazgo, con chaperonas cada 
vez que salían juntos, considerando los diez años de 
diferencia que tenían, y una vez logrado el consenti-
miento pleno y afectuoso de la familia, se unieron en 
matrimonio el 30 de enero de 1943, en la Iglesia de 
los Sagrados Corazones de la Alameda, o ciada por el 
Obispo Auxiliar de Santiago, Augusto Salinas, ex pro-
fesor del novio en el colegio de la misma congregación 
en Valparaíso. 

MARÍA LUCÍA HIRIART RODRÍGUEZ
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Siendo muy joven, la fa-
milia Pinochet-Hiriart se 
agrandó con cinco nuevos 
integrantes: Lucía, Augus-
to, Verónica, Marco Anto-
nio y Jacqueline. La madre 
fue la que puso orden y dis-
ciplina en el hogar. 

Desde La Moneda adquirió un gran protagonismo, no 
sólo por su estilo personal. En 1974, creó la Fundación 
Nacional de Ayuda a la Comunidad –actual INTE-
GRA– y rebautizó los centros de madres, como “CEMA 
Chile”, los cuales funcionan desde hace 39 años. Ade-
más de agregarle un apellido, este organismo pasó a la 
categoría de Fundación, convirtiéndose en una entidad 
de derecho privado, con un presupuesto del Estado, por 
ser un apoyo a los más desvalidos de la nación. 

Se enfocó a promover las más diversas iniciativas, pro-
porcionando ayuda a las personas de bajos ingresos, 
a través de campañas de recolección y fomentando la 
formación de centros abiertos, hogares de menores, 
hogares de la madre campesina, centros cemitas que 
eran integrados por hijas de socias –entre otros– en 
Santiago y regiones. 

En aquella época, Lucía Hiriart presidía un conse-
jo compuesto por once personas, esposas de Altos 
O ciales. Adscrito quedó un cuerpo de cinco mil 
voluntarias que colaboraban en forma gratuita en las 
labores que desarrollaban los casi diez mil centros de 
madres en el país. Cada organización quiso identi car-
se con un uniforme que representara a su voluntaria-
do. 

sume la Presidencia de la Jun-
ta Militar que se hizo cargo 
del país el 11 de septiembre de 
1973 y luego la Presidencia de 
la República. Lo hace en com-
pañía de los otros Comandan-
tes en Jefe de las ramas de las 
Fuerzas Armadas y de Orden. 
Gobernó por 17 años, hasta 
1990, período donde se aplican 
reformas que se traducen en 
un cambio en el rol del Esta-
do, concedido hasta entonces 
como protagonista en la pro-
ducción, por otro más subsidiario. Se aprueba ade-
más en 1980 una nueva Constitución Política para 
el país.

Fuente: Cementerio General.

Augusto Pinochet Ugarte
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Fiel devota de la Virgen María y de Santa 
Teresita de Jes s, doña Lucía fue una católi-
ca practicante. No era extraño verla diaria-
mente en la capilla del Palacio Presidencial. 
Siempre conservó dicha espiritualidad: en 
la crisis económica de los ochenta, en el te-
rremoto de 1985, en el atentado que sufrió 
su esposo en El Melocotón y en la casi gue-
rra con el país trasandino. 

Por lo mismo, recibió llena de regocijo la 
visita de Su Santidad Juan Pablo II, quien 
arribó a nuestro país en abril del año 1987. 
Manifestó en la ocasión su profundo agra-
decimiento al Sumo Pontí ce por su augus-
ta mediación en el con icto austral con la 
hermana Rep blica Argentina.

Lucía Hiriart fue a no dudar, y como descri-
be el historiador Gonzalo Vial, “un acierto 
de Augusto Pinochet, tanto para su vida 
personal y familiar, como para su carrera de 
soldado (que implicó grandes sacri cios de 
quienes lo rodeaban) y su posterior rol de 
gobernante”.

Durante más de medio siglo de matrimonio, con carác-
ter resuelto, una energía inexhaustible, sería defenso-
ra decidida y apoyo constante e imperturbable en los 
momentos buenos o malos del Capitán General, sin 
condicionarla el uniforme, el grado ni menos la banda 
presidencial.

Publicación “La Mujer Chilena y su 
Compromiso Histórico”.

Con el Papa Juan Pablo II en el Palacio de 
La Moneda, 1987. 

Inauguración Centro Médico Infantil 
del Ejército, 1990. 

Labor en CEMA Chile.
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Leonor 
Oyarz n Ivanovic
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s llamada la dama de la tran-
sición. Colaboró en la delicada 
etapa de cambios que enfrentó 
el país y fue parte importante 
de la voz de la democracia, que 
resurgía en el país luego de 17 

años de régimen militar. En lo eco-
nómico, la nación abrazaba nuevos 
mercados; mientras que en lo polí-
tico, los ideales renovados forjaban 
a un Chile que se asomaba tímida-
mente al mundo. 

Fue un contexto esperanzador, pero 
complejo. Desde las las de la Con-
certación, fue elegido Presidente de 
la Rep blica de Chile, don Patricio 
Aylwin Azócar, un demócrata cris-
tiano de vasta experiencia, quien 
lideró la oposición al gobierno mili-
tar. A su lado, ya acostumbrada a la 
actividad política de su esposo, tan 
difícil como exigente, se mantuvo 
impasible su eterna aliada, doña Leo-
nor Oyarz n Ivanovic.

Compartir los mismo ideales de su esposo y el estrecho 
vínculo de afecto que los une, se conjugan con la admi-
ración intelectual que desde siempre ha sentido por el 
abogado. “Yo conocí a Patricio por un artículo que pu-
blicó en una revista de la Falange Nacional, ‘Política y 
Espíritu’ que trataba sobre las duras condiciones de los 
obreros del carbón en Lota”.

Tras la lectura y su interés por el tema, conoció al autor: 
un amigo los presentó. Pasaron sólo diez meses de no-
viazgo, para que se casaran el 29 de septiembre de 1948, 
en una hermosa ceremonia en la Iglesia Las Agustinas 
de Santiago. Actualmente, con 64 años de matrimonio, 

E componen una numerosa familia 
con cinco hijos -Mariana, Isabel, 
Miguel, José Antonio y Juan Fran-
cisco- diecisiete nietos y cinco bis-
nietos.

El recuerdo de aquel 11 de marzo de 
1990 a n se mantiene vivo para esta 
mujer, amante de la naturaleza y de 
la lectura, en especial, de la buena 
poesía. Para doña Leonor, este epi-
sodio tan relevante de la historia 
reciente del país, signi có caminos 
de esperanza: “Fui testigo de cómo 
renacía nuevamente la solidaridad y 
el empeño por construir una nueva 
sociedad. Se puso énfasis en que los 
ciudadanos vivieran en una patria 
que los acogiera, que fueran parte 
de un territorio donde el respeto y 
la preocupación del gobierno que el 
pueblo escogió libremente, le abriera 

senderos de recuperación”.

Lejana a las luces, las cá-
maras y los medios de 
comunicación, marcan-
do una impronta que 
ella estima “de poca pu-
blicidad”, pero certera, 
Leonor se abocó ínte-
gramente al deber que 
las urnas y el pueblo le 
otorgó de manera im-
plícita, como esposa 
de un mandatario. 

Aunque su participa-
ción social venía des-

ee 
-
eee

LEONOR OYARZÚN IVANOVIC

Día de su boda, 1948. 

Junto a familiares. 
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de mucho antes, siendo la mayor de seis hermanas, con 
una infancia marcada por la vida campesina en tierras 
colchag inas, adoptó las enseñanzas paternas de igual-
dad, sin distinción de condición económica o cultural. 

Sin embargo, la crianza del hogar no le bastó en su ten-
dencia por hacer de la necesidad de los otros, su objetivo 
de vida. Cuando los hijos ya crecieron, decidió matricu-
larse en el Instituto Carlos Casanueva, donde se formó 
durante cuatro años como Orientadora Familiar y Juve-
nil; estudios que complementaron su experiencia como 
vice presidenta de CEMA en tiempos de Frei Montalva, 
donde tuvo una activa participación. Su experiencia an-
terior la ayudó en su llegada a La Moneda, donde centró 
sus esfuerzos en la mujer, la familia y el mundo infantil.

El título de Primera Dama lo desechó de entrada, se ca-
li có como “una mujer chilena como cualquier otra, que 
su ámbito ha estado en su misión de madre y esposa, en 
su profesión y en la realización de sus inquietudes de 
ayuda al prójimo”.

residente de la República de 
Chile en el período que com-
prende los años 1990 y 1994. Su 
gobierno da inicio al proceso 
denominado “transición a la 
democracia”, destacando por 
el trabajo de la “Comisión Na-
cional de Verdad y Reconcilia-
ción”, destinada a esclarecer 
las violaciones a derechos hu-
manos ocurridas a contar del 
11 de septiembre de 1973. Entre 
otros logros de su mandato, 
están el crecimiento econó-
mico de un 7 por ciento anual que permite a un 
millón de chilenos salir de la pobreza, mediante 
-entre otras reformas- el equilibrio scal y la 
política abierta al exterior. Se crea también la 
Corporación Nacional de Desarrollo Indígena 
(CONADI), con la nalidad de velar por nuestros 
pueblos originarios.

Patricio Aylwin Azócar 

P

Compartió con el Presidente Aylwin sus pensamientos, 
haciendo suyos sus ideales. Decidió continuar desde 
esta nueva e importante tribuna, entregando sus mejo-
res competencias, sin pretensiones ni ambiciones indi-
viduales. 

Puso en marcha la Fundación Nacional para el Desarro-
llo Integral del Menor, INTEGRA, en la cual orientó su 
trabajo en ayuda de niños de dos a seis años de familias 
de extrema pobreza, a través de programas educativos 
no convencionales, incorporando entre ellos a menores 
discapacitados y provenientes de diversas etnias. 

“La instauración de INTEGRA signi có la transforma-
ción de una institución asistencial a una educativa, pro-
fesionalizando sus servicios, incorporando educadoras 
de párvulos y convirtiendo a las funcionarias en auxi-
liares, para transformar los centros abiertos en jardines 
infantiles. Ayudar a los niños es una inversión social y 
un imperativo moral”, precisa con orgullo doña Leonor. 

Tuvo la iniciativa de crear también la Fundación Pro-
moción y Desarrollo de la Mujer, PRODEMU, en apoyo 
a unas 200 mil mujeres, tanto dueñas de casa como del 
mundo del trabajo. El propósito era lograr una inser-
ción social efectiva, mediante programas de formación 
e información. A través de la obtención de créditos, se 
incentivó, por ejemplo, el nacimiento de microempre-
sas que hicieran sustentable en el tiempo un potencial 
desarrollo.

Con sus hermanas.
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Por otra parte, tratando de comprender y fomentar las 
aspiraciones de los pobladores, promocionó la recrea-
ción en el mundo popular, con la nalidad de incentivar 
un encuentro más cercano entre matrimonios y padres 
e hijos a través de actividades de esparcimiento. Junto a 
esto, la “Fundación de la Familia” concretó además pro-
yectos relacionados con la capacitación en las más di-
versas temáticas, como talleres de desarrollo personal, 
de expresión artística y orientación jurídica y social.

Fueron tiempos de mucho simbolismo; el mundo con-
templaba expectante la transición a la democracia de 
nuestro país, considerándola nalmente como una de 
las más exitosas de Latinoamérica. 

En esto contribuyó doña Leonor. Asegura, con tono de 
orgullosa satisfacción, que le dio sentido a su vida, ayu-
dando a restablecer una sociedad que superara la pelea 
excluyente de unos y otros. 

Es, antes que todo, una chilena comprometida con el 
pluralismo. Férrea impulsora de la justicia social, su 
vida ha estado inspirada en una sólida doctrina, plena 
de valores universales, y enriquecida por una mística 
cristiana.

Publicación “Todos los Esfuerzos” 1990-94.

Palacio de La Moneda, 11 marzo 1990.PPaPaPallalala icicioo dede L Laa MMoneda, 11 marzo 1990.

LEONOR OYARZÚN IVANOVIC
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Marta Larraechea 
Bolívar
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i bien una acompaña a su esposo, sin ser electa, el 
rol que se asume en La Moneda debe quererse, ha-
cerse con ganas y profesionalismo”, relata con esa 
voz tan serena como rotunda, Marta Larraechea 
Bolívar, la leal compañera del que fuera el ltimo 
Presidente de la Rep blica del siglo XX.

El consejo lo recibió de su suegra, la misma que la his-
toria perpetuó como doña Maruja. Si a Martita –como 
pre ere que la llamen– la cuna le entregó su carácter e 
impronta, sin duda, sus cualidades y opiniones se cur-
tieron al empaparse de la tradición política y presiden-
cial de toda una familia. 

Sí, porque en 1967, luego de conocerlo en la casa de unos 
tíos comunes y de dos años de noviazgo, contrajo matri-
monio con Eduardo Frei Ruiz-Tagle. “Yo no creía en el 
amor a primera vista y así fue. Comenzamos nuestra re-
lación justo cuando el Presidente Eduardo Frei Montalva 

nalizó su gira por Europa y ya llevamos 45 años de una 
vida compartida”, recuerda al repasar los 
inicios de su relación.

S Martita Larraechea Bolívar proviene de un n cleo 
pequeño, asentado en el puerto de Constitución. 
Ella, junto a su hermana María Victoria, es fruto 
del segundo matrimonio de don Vasco Larraechea 
Herrera, luego de que enviudara en 1939; con el te-
rremoto de Chillán perdió, además de su primera 
señora, dos hijas y un nieto.

La infancia y adolescencia de doña Martita estuvie-
ron marcadas por el cariño hogareño. Su padre era un 
hombre mayor y jamás le exigió en los deberes esco-
lares, por ejemplo. De este profundo regaloneo, tuvo 
que enfrentar el que cali ca como el “mayor cambio 
de su vida”, la muerte de su querido progenitor.

Junto a su madre y hermana, emigra de la tranquili-
dad sureña a la premura de la vida capitalina. “Nos 
vinimos de inmediato. Desde ese momento, aprendí 
a ser más fuerte y autónoma”, enfatiza con tono nos-
tálgico.

Sin embargo, el destino le tenía preparado nuevos 
desafíos. Entre ellos, ser parte de uno de los hogares 
más emblemáticos de la política nacional, formar su 
propio matriarcado con cuatro hijas, llegar al Pala-
cio Presidencial sin nunca imaginarlo y alcanzar el 
prestigio de ser un personaje p blico, que con garbo y 
consistente opinión, se ha ganado el respeto y cariño 
popular.

Casi dos décadas ejerció su profesión en el sector pri-
vado, Eduardo Frei Ruiz-Tagle, dedicándose de lleno a 
su rol de Ingeniero Civil en una empresa. Sin embargo, 
en 1988 se retira para dedicarse a su otra gran pasión, 
la política. Aunque es militante de la Democracia Cris-
tiana desde 1958 y fue impulsor del Comité Pro Elec-
ciones Libres durante el régimen militar, la posibilidad 
de ser Presidente de Chile “nunca fue pensada” por su 
esposa.

vidvividda ca ccompompompppartartaara idaida”, ”, recrecuererrruerda ddada al al reprepr pasaasar lr losos 
iniiniinin ciociociociocios ds ds de se su ru relaelae cióción.n.

En Constitución con su padre, 1944.
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residente de la República de 
Chile en el período que com-
prende los años 1994 y 2000. 
Durante su gestión se pro-
fundiza la apertura comer-
cial a través del Mercado 
Común del Sur (MERCOSUR). 
Junto con el crecimiento de 
la economía, hay avances en 
infraestructura, desarrollo 
de la Reforma Educacional y 
del Sistema Procesal Penal, 
la más importante transfor-
mación de la justicia chilena 
de toda su historia. 

Eduardo Frei Ruiz-Tagle

P

Con sorpresa, pero con mucha lealtad a las pretensiones 
de su marido, arriba a La Moneda en 1994. Llega -como 
siempre- de la mano de él, arrastrando, eso sí, aquel 
espíritu visionario tan suyo y los años de experiencia 
como Orientadora Familiar y Juvenil, formada en el Ins-
tituto Carlos Casanova.

Por lo mismo, además de las fundaciones sociales pro-
pias que recibió en su calidad de Primera Dama, la mo-
tivaron en especial dos proyectos de largo aliento, inno-
vadores y que se perpetuaron en el imaginario colectivo.

Sólo un año le bastó para promover que se creara un 
Comité Nacional para el Adulto Mayor. En 1995 nace 
esta institución, que ella presidió y que pavimentó el 
camino al actual Servicio Nacional del Adulto Mayor 
(SENAMA). Dedicó buena parte de sus esfuerzos en 
esta tarea, participando hasta la actualidad en diver-
sos eventos internacionales relacionados con proble-
máticas sociales y de asistencia a los ancianos. Fue 
precisamente ella, quien propuso la discusión del 
tema en la Séptima Conferencia de Esposas de Jefes 
de Estado y de Gobierno de las Américas.

Movilizando con todo su ímpetu esta causa, el 7 
de abril de 1999, fecha en que se celebraba el Día 
Mundial de la Salud, gestionó que se consagrara la 
efeméride de la tercera edad. Dicho cometido, 
la hizo digna acreedora del reconocimiento Sir 
George Alleyne, otorgado por la Organización 
Panamericana de la Salud. El premio lo recibió 
de manos de su amiga Hillary Clinton, en virtud 
a su liderazgo “en favor de la salud y el bienestar de las 
personas mayores”.

Dia de su boda, 1967. 

Con su nieta mayor, 
Sofía. 1996. 
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de un lugar de entretención y aprendizaje, un pro-
yecto social y educacional, orientado a fomentar la 
curiosidad intelectual y la creatividad en niños y 
jóvenes, que viven experiencias interactivas con las 
ciencias, las artes y la tecnología”.

Sin discusión, el MIM es un tremendo aporte al 
conocimiento y a la educación chilena. Asimismo, 
ha superado el centralismo, ya que su in uencia se 
expandió al resto del país a través de muestras iti-
nerantes, que han llegado a sitios tan lejanos como 
el archipiélago de Juan Fernández.

Bajo el principio del “aprender haciendo”, la meta 
de su gestora se consiguió con creces: que los vi-
sitantes salgan del museo con más interrogantes 
que con las que llegaron. 

Pulcra, consecuente, gallarda, Martita Larrae-
chea actuó pensando de verdad que la justicia e 
igualdad del pueblo chileno pasaba por abarcar 
las necesidades de todos los actores sociales y 
ciudadanos.

Con aquella elegancia imperturbable, delicade-
za y carácter poderoso, abrazó sin tregua la causa de la 
equidad intergeneracional, para hacer de Chile un país 
más tolerante, pluralista e integrador.

“Algo que me enorgullece es haber participado en la ley 
que creó el SENAMA. Nunca antes se habían formulado 
políticas p blicas, planes y programas nacionales diri-
gidos a la población más experimentada de nuestra so-
ciedad. Ahora, la tercera edad es un tema país”, enfatiza 
doña Martita.

Por otra parte, también en el año 1995, Martita Larrae-
chea crea y asume la presidencia de la Fundación Tiem-
pos Nuevos, orientada al desarrollo, investigación y di-
fusión de manifestaciones artísticas y culturales. 

La idea de generar un “espacio recreativo educacional” 
daba vueltas en su cabeza desde comienzos de los no-
venta. Para concretar dicho propósito, reunió a un grupo 
de cientí cos, artistas, gestores p blicos y un gran apo-
yo de la empresa privada, para estudiar la factibilidad 
de crear un museo interactivo cuyo p blico mayoritario 
fuesen los niños. 

Pese al escepticismo inicial y el alto costo de la inver-
sión, el Museo Interactivo Mirador (MIM) fue inaugu-
rado en la comuna de La Granja el 4 de marzo de 2000, 
siete días antes del término del mandato del presidente 
Frei Ruiz-Tagle, museo que está entre los mejores inte-
ractivos del mundo y es el más visitado de Chile.

Para Martita Larraechea “es más que un museo, se trata 

Museo Interactivo Mirador, 2000. Junto a mujeres mapuches. Junto a Hillary Clinton, 1998. 

Concurso sobre la familia.

MARTA LARRAECHEA BOLÍVAR
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Luisa Durán 
De La Fuente
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S

LUISA DURÁN DE LA FUENTE

e declaró orgullosa de los logros alcanzados por 
la Fundación de Orquestas Juveniles e Infantiles 
(FOJI) que tuvo a su cargo durante el gobierno de 
su esposo, Ricardo Lagos Escobar, el tercer man-
datario de la Concertación. El balance de su admi-
nistración es próspero; se entregaron más de mil 

quinientas becas, junto con un presupuesto para crear 
quince orquestas regionales con miras al Bicentenario, 
abarcando un centenar de comunas en todo el país.

Fue una de varias instituciones sociales que Luisa Du-
rán De La Fuente presidió desde La Moneda. Lo hizo 
con la seriedad, inteligencia y preparación que le dio 
su formación profesional en la carrera de Servicio So-
cial, elevando así –como ella misma lo de nió– “el 
desarrollo cultural y educacional del país, brindando 
oportunidades para que niños y jóvenes de todo Chile 
mejoraran su calidad de vida a través de la m sica”.

La gestión de doña Luisa durante su paso por el Palacio 
Presidencial tuvo ese tinte que siempre la caracterizó y 
que destella las prioridades de su crianza: su enfoque 
humanitario y su interés por la cultura. “Mi padre era 
médico, especialista en Tuberculosis y Salud P blica, 
además de una persona que gustaba mucho de la lite-
ratura y la m sica. Y mi madre era escultora, también 
afín al mundo de las artes”, rememora.

Sus primeros años escolares los realizó en la Alianza 
Francesa y luego en el Liceo N° 7. Sin embargo, partió 
con sus padres y tres hermanos a radicarse por cinco 
años en Montevideo, Uruguay. Se fue con el corazón 
apretado por dejar el país; sin embargo, fue muy feliz 
en tierras charr as, donde a anzó su interés altruista e 
ingresó a la facultad de Servicio Social en la Universi-
dad de la Rep blica. 

La decisión académica fue encauzada por su progenitor. 
“Yo no tenía idea de qué se trataba. Mi padre me ins-
truyó e insistió que era la profesión indicada para mí, 

porque siempre me había impresionado y preocupado 
la gente desamparada. Y tenía razón”, asegura. 

Al poco tiempo regresa al país y se integra a la Escuela 
de Servicio Social de la Universidad de Chile, para pro-
seguir sus estudios superiores. El cambio fue notorio y 
le afectó profundamente el hecho de que acá sólo tenía 
compañeras. En otras palabras, una realidad estudian-

til segregada por la condición de género.

Una vez adaptada al nuevo escena-
rio, se involucra activamente en 

París, 1978.
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residente de la República de 
Chile en el período que com-
prende los años 2000 Y 2006. Su 
mandato se centró en el creci-
miento económico: se rmaron 
los Tratados de Libre Comer-
cio con Estados Unidos, China 
y la Unión Europea. Además, su 
gobierno avanzó en infraes-
tructura, puso en vigencia el 
Seguro de Desempleo, decreta 
la Ley de Reforma del Siste-
ma de Salud mediante garan-
tías explícitas a la atención 
(Programa AUGE), implementa la Jornada Escolar 
Completa, crea el Consejo Nacional de la Cultura 
y las Artes, presenta el Plan de Transporte Público 

(Transantiago), promulga la Pri-
mera Ley de Matrimonio Ci-

vil que permitió el divor-
cio vincular, junto 

con aprobar las más 
amplias modi ca-

ciones a la Cons-
titución Políti-

ca de 1980.

Ricardo Lagos Escobar

P

el quehacer universitario, apoyando la conformación 
del primer Centro de Alumnos de su carrera, el cual 
además preside en el año 1963. Fue ese mismo tempe-
ramento calmo y resolutivo el que cautivó a Ricardo 
Lagos Escobar.

Cuando se le preguntaba al entonces Presidente de la 
Rep blica de Chile, qué lo había enamorado de su espo-
sa, él no dudaba en contestar que “lo que más le impre-
sionó de ella fue su modo de ser”. Doña Luisa rati ca 
la rmeza de sus pensamientos: “Siempre he sido una 
mujer peleadora y he tenido la fuerte convicción de que 
cada cual debe ser capaz de generar sus propios ingre-
sos y no depender de nadie”.

En 1971, Ricardo Lagos era un académico que había 
postulado sin éxito al decanato de la Universidad de 
Chile. Fue precisamente en una “ esta de consuelo”, 
organizada a modo de dejar atrás este traspié, donde 
ambos se conocieron. Ella se había titulado recién 
como Asistente Social. La pareja decide formar 
una familia con cuatro hijos: cada uno tenía un 
niñito en cada mano y la experiencia de un pri-
mer matrimonio.

En 1974, emigran de Chile. Llegan a Argentina 
y luego a Estados Unidos, a una casa en Caro-
lina del Norte. Durante este período en el ex-
tranjero, nace la ltima del clan y la nica hija 
del matrimonio Lagos Durán: Francisca. 

Se iniciaba la década de los ochenta cuando re-
gresan al país. Luisa Durán, el a su principio de 
independencia, instaló entonces una o cina espe-
cializada en la administración y corretaje de propie-
dades. 

Día del niño, 2000. 
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Con sus nietos, marzo 2000.

Antártica, enero 2004.
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Sin embargo, fue cuando su esposo inicia la carrera 
presidencial, la etapa que le permitió desplegar todos 
sus conocimientos en el área de ayuda social. Recorrió 
durante la campaña, cada uno de los rincones del país, 
poniendo en práctica su aprendizaje profesional de ma-
nera directa con las personas. 

Tras el triunfo de Ricardo Lagos en segunda vuelta en 
las elecciones presidenciales de 1999, tomó bajo su 
cargo importantes fundaciones del Estado y creó otras 
nuevas.

Uno de los programas más recordados de su período fue 
“Sonrisa de Mujer”, donde 26 mil mujeres de escasos 
recursos pudieron mejorar su dentadura, con atención 
de buena calidad y a bajo costo. “Siempre me conmovió 

la situación de aquellas mujeres, que por sus problemas 
dentales, no se atrevían a sonreír o se tapaban la boca 
cuando lo hacían. uería hacer algo concreto en este 
tema”, re exiona. 

Desde La Moneda se jó como meta un año de imple-
mentación para esta iniciativa. En esos meses, se logró 

cambiar la vida a muchas mujeres y la percepción de la 
comunidad sobre el tema. 

“El programa incluso recibió el aliciente internacional. 
Agradezco in nitamente los recursos aportados por los 
chilenos que habían partido al exilio en el extranjero”, 
declaraba a la prensa la Primera Dama.

Luisa Durán De La Fuente fue una mujer que con una 
rigurosa actitud y un impecable desempeño, llenó –en-
tre otras causas– de melodía la vida de los chilenos y 
se esmeró en superar el deterioro de la autoestima de 
miles de mujeres, reforzando sus talentos para encon-
trar trabajo y recibir un salario justo, devolviéndoles 
aquella sonrisa que las circunstancias de la vida les ha-
bían arrebatado.

Orquestas Juveniles e Infantiles, FOJI. Asamblea General de la ONU, Nueva York 9 de mayo de 2002. 
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LUISA DURÁN DE LA FUENTE
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Cecilia
Morel Montes
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ecilia Morel Montes es una mujer empática, afable 
y de fácil sonrisa. Su marido, Sebastián Piñera 
Echeñique, asumió como Presidente de la Re-
p blica de Chile en marzo de 2010, pocos 
días después del devastador terremoto y 
tsunami del 27 de febrero, que afectó a 

una extensa zona del país. 

Sin tener mucho tiempo para re exionar 
sobre la inmensa responsabilidad que debía 
enfrentar como Primera Dama, se dedicó a re-
correr sin descanso las ciudades afectadas, 
buscando la ayuda necesaria para recons-
truir el país. “La gente nos pedía que 
reparáramos, por ejemplo, la sede del 
Centro de Madres. Necesitaban que le-
vantáramos los espacios de encuentro, 
de pertenencia, donde se consolida la 
identidad de las personas, debíamos re-
construir su memoria”, recuerda Morel 
sobre esta etapa.

Lo hizo motivada –como lo ha estado 
toda su vida– por los temas sociales, 
por el trabajo en terreno, cercana a la 
gente y, sobre todo, por su fuerte com-
promiso con su labor en La Moneda. 

Desde el palacio presidencial, Cecilia 
Morel organizó un gabinete propio, de-
dicado plenamente al funcionamiento 
de las siete fundaciones que preside, 
en el ámbito de desarrollo social, en 
apoyo a la infancia, la mujer y la 
cultura. 

Asumió el cargo teniendo cla-
ridad que “la gestión que reali-
zaría se basaría en una mirada 
más moderna, avanzando sobre 

C lo que se ha hecho, pero poniendo énfasis en el 
amor y en el ser humano”. Su cosmovisión 

estaba dada por su formación familiar, su 
gran profesionalismo y el proyecto polí-
tico que decidió compartir junto a su es-
poso cuando él emprendió la carrera al 
sillón presidencial.

Pareciera que hoy el destino le de-
volvió aquellas aspiraciones trun-
cadas desde joven, limitadas por su 
condición de madre y postergadas 
en su intento de equilibrar los inte-
reses de su esposo. El mismo Pre-

sidente Piñera reconoció p bli-
camente, el día que fue electo, 
que el triunfo se lo debía en 
gran medida a “la mujer que 
lo ha acompañado casi cuatro 
décadas, con una paciencia, 
esfuerzo, ternura y amor que 
lo compromete”.

Cecilia Morel nunca ima-
ginó que el sacri cio y 
entrega signi carían que 
ambos ocuparan un sitial 

de honor en las páginas de la historia 
chilena. Nunca pensó que el vecino de 

siempre, la llevaría a compartir uno de los 
sueños que muy pocos logran alcanzar: diri-

gir el rumbo de un país.

Era 1972. Ella tiene 19 años, estudia Enfer-
mería en la Universidad Católica –carrera 
que llena esa tremenda vocación social que 
desde muy pequeña manifestó– y vive a 
unas pocas casas de distancia de los Piñe-
ra Echeñique. Él, dos años mayor, ya había 

egresado de Ingeniería Comercial de la misma sede de 
estudios y con la perseverancia que lo caracteriza, se 
obstinó por conquistarla. 

Bastaron algunos meses de pololeo, para que ambos hi-
cieran frente a una dura prueba. En el invierno de 1973, la 
pareja tuvo que vivir su romance a la distancia, ya que él 

Acompañada de sus hermanas.
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s el actual Presidente de la 
República de Chile. Comenzó 
a gobernar el 11 de marzo del 
año 2010, debiendo enfrentar 
la reconstrucción de las zo-
nas afectadas por el terremo-
to y tsunami del 27 de febrero 
del mismo año. 
Su agenda gubernamental 
está destinada a la e ciencia 
del gasto público, el manejo 
económico, el perfecciona-
miento de la democracia y la 
reducción de los hogares víc-
timas de delito, alcanzando los niveles más bajos 
en la última década respecto a las personas con 
alto temor a la delincuencia.
Entre otros logros, se han creado los Liceos de 
Excelencia, la Ley sobre Calidad y Equidad de la 
Educación y la aprobación de la reforma a Ley An-
titerrorista y a la Justicia Militar. 

Sebastián Piñera Echeñique

E

se fue a Estados Unidos a estudiar un Doctorado en Eco-
nomía, en la Universidad de Harvard. Pero poco antes de 
su partida, le regaló un anillo de compromiso. 

Cecilia Morel recuerda a un joven Sebastián, con una 
marcada tendencia a la ironía, al humor y a la b squeda 
de permanentes desafíos. Las cartas diarias entre ambos 
no sólo hablaban de añoranzas, sino también de la situa-

ción política que vivía el país. 
Era imposible abstraerse de la 
crisis social, menos para ella, 
que debió enfrentar en la in-
timidad de la familia, la di-
visión que sumió a todos los 
chilenos.

En momentos de extrema 
tensión a nivel nacional, y 
con la angustia de no te-
ner la certeza de lo que 
ocurriría, Sebastián pudo 
realizar un llamado te-
lefónico inolvidable, 
durante el cual le pi-
dió matrimonio a Ce-
cilia. La pareja se casó 
por el civil en octubre, 
pero debido a la impo-
sibilidad de viajar del 
novio, lo hizo median-
te un poder notarial. 
Tres meses después, se 
realizó el matrimonio 
religioso en la Capi-
lla del colegio Verbo 
Divino –el colegio 

donde había estudiado Piñera–, para luego festejar con 
un sencillo cóctel que duró lo permitido por el toque de 
queda.

Acompañó a su esposo a tierras norteamericanas. Allí 
trabajó como intérprete y cuidó niños para contribuir 
con los ingresos familiares, mientras él nalizaba sus 
estudios. Luego vino el nacimiento de su primera hija: 
Magdalena. 

Ya de regreso en Chile, nacieron Cecilia (1978), Sebastián 
(1982) y luego Cristóbal (1984). Sus inquietudes sociales 
siguieron muy presentes y durante ese período estudió 
Orientación Familiar y Juvenil. Su carácter opinante, de-
cidido y tenaz alcanzaría gran popularidad con la gente.

Terminaba la década de los ochenta cuando crea la Fun-
dación Casa Carlos Casanueva en la comuna de Conchalí, 

enfocándose en las situa-
ciones de riesgo social. 

Años después se trans-
formaría en Funda-
ción Mujer Empren-
de, desde donde se 
realizaban talleres 
de capacitación la-
boral y desarrollo 
personal a mu-
jeres de esca-
sos recursos. 
También par-
ticipa en el 
P r o g r a m a 
sobre Dig-
n i f icac ión 
de Jóvenes 
Encarcela-
dos.

Enero de 1973.

Día de su boda. Diciembre 1973.

Con sus hijos. 
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en Puente Alto e instaura la Fundación Mujer en Renca. 
Considerando su fe cristiana, se incorporó a la Comisión 
Justicia y Paz del área pastoral del Episcopado de Chile y 
formó parte de una iniciativa de educación para la familia 
del municipio de Las Condes. 

De esta manera, su vida toma el sentido que siempre qui-
so darle: trabajando por y con las personas; cara a cara con 
los problemas de las clases más pobres. Posteriormente, 
se licenció en Relaciones Humanas y Familia en la Uni-
versidad Mayor.

Después de una larga trayectoria política, destacándose 
por su brillante labor como Senador, Sebastián Piñera fue 
elegido Presidente de la Rep blica. Desde ese entonces, 
doña Cecilia Morel se encuentra a la cabeza de institu-
ciones del Estado como INTEGRA, PRODEMU, “Orques-

no de Chile ha asumido el aumento de estas enfermeda-
des y sus factores de riesgo como un problema social, de 
país y prioritario”. Morel se ha convertido en un referente 
en este tema, por lo que el año 2011 expuso sobre las po-
líticas de este programa, en la sede de la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU) en Nueva York.

Algo que partió como un sueño o un desafío, hoy se está 
transformando en un proyecto de ley, que ella espera se 
convierta en un símbolo de trabajo en forma unida, de 
todos los sectores, en favor de la prosperidad de los chi-
lenos. 

Gira post terremoto y tsunami, 2010. 

tas Juveniles Infantiles”, “Museo Interactivo Mirador 
(MIM)”, “Artesanías de Chile” y Fundación “La Familia”; 
cargos unidos al rol de esposa del Primer Mandatario.

Uno de sus recuerdos más queridos fue el viaje que realizó 
a Europa junto a 74 jóvenes, pertenecientes a la Orquesta 
Nacional Juvenil que se presentaron en los más impor-
tantes teatros de Alemania, Austria y la Rep blica Checa.

Pero, es su programa “Elige vivir sano (EVS)”, que pro-
pone educar a la población sobre hábitos y cultura salu-
dables, su proyecto insigne. “Todos queremos sentirnos 
mejor y cuando sabemos que siete de cada diez chilenos 
tienen sobrepeso u obesidad, comprendemos que nues-
tra obligación es concientizar y transmitirles una nueva 
forma de vida más saludable”, mani esta Cecilia Morel. 

Para ella, el problema de las enfermedades no transmisi-
bles es un problema país y mundial. Y contin a con én-
fasis: “Vivimos una situación de pandemia, que produce 
muertes prematuras, incapacidades, pobreza, desigualdad 
y lo más preocupante, con peor calidad de vida. El gobier-

ss.ss  

Visita del Presidente Obama, 2011. 

Discurso en la ONU, 2011.

21 de Mayo 2012

CECILIA MOREL MONTES
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Treinta y cuatro mujeres han ostentado el título de Primera 
Dama, responsabilidad que ha sido un proceso lento, arduo y 
que ha avanzado al ritmo de la historia republicana de nues-
tro país. Ha constituido una tarea reconocida sin discusión 
por todos, partiendo desde la época de la colonia, donde el 
género femenino jugó un papel dinámico y trascendente en la 
formación de la patria, hasta nuestros días, donde esta labor 
es valorada por los signi cativos aportes a la sociedad y a la 
ciudadanía en general.

El rol de Primera Dama, partiendo por la heroica Mercedes 
hasta llegar a la notable Cecilia, trae consigo la herencia de 
grandes mujeres que durante siglos han luchado, política y 
socialmente, por los derechos de los más desposeídos, ade-
más de trabajar por la equidad y la justicia, abriendo y cons-
truyendo espacios de desarrollo y participación para muchos 
compatriotas.

Cada una de ellas, acompañando a sus esposos, aportando con 
sus especiales talentos y sensibilidades, ha enfrentado con 
coraje y valentía los desafíos de cada época y han servido a 
Chile con afán y voluntad, realizando sus delicadas funciones 
con el amor, ingenio e inteligencia de la mujer chilena.

Gilberto Loch Reyes.
Investigador de profesión y de o cio historiador.

De Mercedes a Cecilia:
200 años de historia
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uando Michelle Bachelet Jeria fue elegida como 
gobernante de Chile, miles de mujeres hicieron 
suyo ese logro y festejaron en las calles portando 
imitaciones de la banda presidencial tricolor. Ese 
15 de enero del año 2006, el país se convierte en 
un modelo mundial que promueve con su ejemplo 

la participación femenina en el poder político y en la 
toma de decisiones. Ya no era una utopía. El país había 
alcanzado la madurez democrática y en las urnas la ciu-
dadanía optó por un cambio cultural profundo, por un 
gobierno paritario y de justicia social. 

Ya electa, su discurso estuvo también cargado de men-
sajes. “ uién lo hubiera pensado…quién hubiera pen-
sado hace veinte, diez o cinco años atrás, que Chile ele-
giría como presidente a una mujer ”, pronunciaba con 
esa voz dulce y decidida tan característica y cercana a 
la gente. “A celebrar, porque hoy a hombres y mujeres 
se han abierto las grandes alamedas”, concluyó desde 
uno de los balcones del palacio presidencial, haciendo 
eco sus palabras a su militancia socialista y sus raí-
ces políticas en el gobierno del ex Presidente Salvador 
Allende.

Michelle Bachelet se presentó siempre como una “hu-
manista laica”. Siempre también estuvo convencida 
que concentraba “todos los pecados capitales en Chile” 
por ser “mujer, socialista, separada y agnóstica”. Para-
dójicamente, fueron precisamente esas características, 
las que invitaban a votar por ella, a modo de romper 
con los estereotipos de un país machista y conservador.

Emprendió la campaña presidencial el 11 de diciembre 
de 2005, impulsada por el carisma que alimentaban su 
retórica convincente, su imagen de política compro-
metida, transparente, que se identi caba bien con los 

C problemas especí cos de las mujeres y los más jóvenes, 
además de aquella sonrisa espontánea que la hacía tan 
empática con las personas.

Aprovechó esos grandes dones, que heredó y consolidó 
en una familia militar atípica. Fue la segunda hija del 
matrimonio formado en 1945 por el General de Brigada 
de la Fuerza Aérea de Chile, Alberto Bachelet Martí-
nez y la Licenciada en Arqueología de la Universidad de 
Chile, Ángela Jeria Gómez. Creció en un hogar donde 
los principios fundamentales eran el respeto al prójimo 
y la rigurosidad frente a las tareas de la vida.

“Fue una niña m ltiple. Destacó por su rendimiento 
académico, el que conjugó con sus actividades esco-
lares no lectivas en el deporte, la m sica y el teatro”, 
comenta su madre, en relación a sus años de estudiante 
en el Liceo de Niñas N°1, Javiera Carrera.

En 1970 ingresó en la Facultad de Medicina de la Uni-
versidad de Chile, decisión que coincidió con la asun-
ción al poder del Gobierno de la Unidad Popular. En 
esos tiempos, Michelle Bachelet era una joven idealista 
y feliz. 

Sin embargo, se avecinaba uno de los episodios más 
tristes de su vida. Su padre estaba rmemente asenta-
do en la tradición del o cial legalista y era respetuoso 
con el orden constitucional. Estas características, uni-
das a sus credenciales demócratas y de colaborador del 
gobierno de Allende, sellaron su destino. 

“El 11 de septiembre de 1973, su padre llegó al Ministe-
rio de Defensa, fue registrado y detenido…Nada volvió 
a ser como antes. Sobre todo, después de la muerte del 
General, ocurrida en la Cárcel P blica el 12 de marzo 
de 1974, cuando a n no cumplía los 50 años de edad. 
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Su hermano Alberto estaba en Australia y el padre 
protector ya no podía cuidar de ella ni de su madre. 
En aquellos días, el dolor y el miedo eran uno”, relata 
la periodista Patricia Politzer en su libro “Bachelet en 
tierra de hombres”.

A pesar del profundo pesar que atravesaba y de su 
terrible paso por Villa Grimaldi y el Pabellón de In-
comunicados de Cuatro Álamos, no sucumbió ante la 
adversidad. Como pocos, mostró tremenda resiliencia 
ante la compleja situación: no sólo se puso de pie nue-
vamente, sino que lo hizo con generosidad y alegría.

En febrero de 1975, su madre fue expulsada del país, 
con la prohibición de regresar a Chile. Entonces, se di-
rige a Australia. Tres meses después, Bachelet parte 
al exilio con ella, llegando a la Rep blica Democrática 
de Alemania, cuyo régimen comunista brindaba asilo 
y protección a miles de refugiados políticos de ideas 
izquierdistas de toda América Latina. En el país eu-
ropeo oriental, retomó los estudios de medicina en 

la Universidad Humboldt de 
Berlín y cultivó los contac-
tos con otros miembros de 
la comunidad de exiliados 
chilenos, muchos de los 
cuales pertenecían al Par-
tido Socialista.

Uno de ellos, era Jorge Dávalos Cartes, un estudiante 
de arquitectura, también veinteañero, unos años ma-
yor que ella. Se casaron en el viejo continente en 1977, 
y al año siguiente, nace su primer hijo, Sebastián. 

Finalizaba la década de los setenta, y Michelle Bachelet 
junto a su familia retornaba al país. Traía todas las in-
tenciones de retomar sus sueños de juventud, terminar 
su profesión y hacer todo lo posible por hacer de Chile 
una nación más unida.

Efectivamente, se titula de Médico Cirujano Pediatra, 
se especializa en Salud P blica y vuelca su vocación al 
trabajo con los sectores más populares y vulnerables. 
Trabajó, hasta el retorno de la democracia, en 1991, en 
la ONG PIDDEE, atendiendo a los niños hijos de De-
tenidos Desaparecidos, Presos y Ejecutados Políticos 
y Exiliados.

A mediados de la década de los ochenta-
nace su segunda hija, Francisca. Lamen-
tablemente, el matrimonio Dávalos Ba-
chelet decide distanciarse, abocándose 
desde ese entonces, cien por ciento, a 
su rol de madre, profesional y a su in-
cipiente carrera política.

Bachelet fue testigo más que actuan-
te de los grandes procesos estatales 
que desembocaron en las históricas 
elecciones democráticas de 1989 –las 
cuales fueron ganadas por la Con-
certación de Partidos por la Demo-
cracia–, sin siquiera sospechar que 
sería su persona la que lideraría el 
cuarto gobierno de la coalición.

En 1992, nace su tercer retoño, So-
fía, fruto de su relación sentimental 
con Aníbal Henríquez Marich, un 
médico especializado en enferme-
dades del sistema respiratorio. Sin 
embargo, las diferencias ideológi-
cas de ambos, terminaron con el 
romance.
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Junto a su madre Angela Jeria Gómez, su padre Alberto 
Bachelet Martinez y hermano Alberto, Santiago 1962.

En Quintero, 1959.

En el balneario de Cáhuil, Chile 1953.
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El per l de Michelle Bachelet hasta ese momento, fun-
damentalmente técnico y profesional, circunscrito 
a la salud p blica, se politizó de lleno cuando abarcó 
los asuntos de Seguridad y de Defensa. En el año 1996, 
cursó un diplomado en la Academia Nacional de Asun-
tos Políticos y Estratégicos (ANEPE). 

En su biografía o cial, contada en primera persona, Ba-
chelet explica que su interés por un campo tan alejado 
de su experiencia profesional y que, a priori, podría 
resultarle antipático por todo lo que pasó, nació de su 
convicción de que, pese a lo avanzado en la consolida-
ción de la democracia, “persistían di cultades para la 
plena normalización de las relaciones entre el mundo 
civil y el militar”. 
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En el curso de la ANEPE tuvo un rendimiento tan des-
tacado, que se hizo merecedora de una Beca de Honor 
Presidente de la Rep blica, para realizar el selectivo 
curso superior de Defensa Continental en el Colegio 
Interamericano de Defensa, en Washington D.C., den-
tro de un grupo de militares y civiles destacados por los 
distintos países miembros de la Organización de Esta-
dos Americanos. 

Las connotadas aptitudes como servidora p blica le 
signi caron años más tarde que el Presidente Lagos le 
entregara el cargo ministerial más idóneo a sus capa-
cidades. Si bien su trabajo como Ministra de Salud fue 
consistente, vendría para ella un reto superior: ejerci-
tar, al más alto nivel, el per l adicional que se había la-
brado como experta en cuestiones militares, nombrán-
dola el mismo mandatario, Ministra de Defensa. Fue la 
primera mujer que asumía la cartera en Chile y en toda 
Sudamérica.

De ahí en adelante, su fama lució por todo Chile, acep-
tando con gran responsabilidad luchar por el estrado 
presidencial. Apeló, durante la campaña, directamente 
a los sentimientos, sosteniendo –entre otras a rma-
ciones– que “la política entró a su vida destrozando 
lo que más amaba”. “Porque fui víctima del odio, he 
consagrado mi vida a revertir su garra y convertirlo 
en comprensión, tolerancia y –porqué no decirlo– en 
amor”, sentenció.

Llegó a La Moneda rodeada de niños, representando su 
más íntima aspiración: desarrollar un mandato “ciuda-
dano, cercano y participativo”. Desde ese día, las rei-
vindicaciones de las mujeres chilenas tenían en Bache-
let una rme portaestandarte. 

Destacando su condición femenina, simple, acogedora 
y optimista, se comprometió a trabajar por la equipa-
ración de los derechos de género. Su aporte mayor, sin 
duda, fue en lo simbólico, ya que representó la amplia-
ción del horizonte de posibilidades para las mujeres.

En sus acciones gubernamentales, admitió como de-
ber, el proteger a las mujeres de Chile, visibilizándolas 
cuanto pudo a través del criterio paritario que aplicó 
en la conformación de su gabinete, el cual terminó con 
cerca de 45 por ciento de ministras, pese a los sucesi-
vos cambios. 

Los bene cios femeninos de la reforma al sistema pre-
visional de 2008, como una pensión básica para las 
amas de casa pobres que nunca trabajaron y un bono 

3 En presentación con su grupo musical Las Clap Clap del 
liceo Nº1 Javiera Carrera, Santiago 1968.

Con sus hijos Sebastian,  Michelle Francisca y Sofia.

Fotos: Gentileza Ángela Jeria Gómez
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ue el gobierno estuviese lide-
rado por una mujer signi có 
que no existiera la gura de 
la Primera Dama. Sin embar-
go, la labor que la esposa del 
Primer Mandatario ha lidera-
do a través de los años siguió 
realizándose, garantizando 
la continuidad de los proyec-
tos sociales legados.
La misión estuvo a cargo de la 
señora María Eugenia Hirmas 
Rubio, quien asumió como Presidenta de la Red de 
Fundaciones de la Presidencia de la República y, 
con ello, se abocó al propósito de acrecentar las 
iniciativas encaminadas a dar respuestas a las ne-
cesidades sociales de nuestro país y lograr justi-
cia social. 
Las ocho fundaciones –Integra, Prodemu, Funda-
ción de la Familia, Todo Chilenter, Tiempos Nuevos 
(MIM), Artesanías de Chile, Orquestas Juveniles e 
Infantiles de Chile y Matucana 100– potenciaron 
su capacidad de ejecutar programas, aprovechan-
do mejor los recursos públicos para así aumentar 
su impacto social.
“Fuimos una expresión exible y efectiva de la de-
cisión gubernamental que busca disminuir la bre-
cha social que separa a unos chilenos de otros. 
La Red de Fundaciones aceptó la invitación de su-
marse a la gran tarea de asegurar iguales opor-
tunidades de desarrollo a los hijos e hijas de esta 
tierra”, declaró María Eugenia Hirmas.

María Eugenia Hirmas
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por cada hijo nacido vivo, guran entre los 
principales logros de su gestión por la pa-
ridad de género. 

Otro legado de esta Jefa de Estado es el 
Sistema de Protección Integral a la Pri-
mera Infancia, Chile Crece Contigo, que 
apoya a padres, madres, hijos e hijas des-
de la gestación hasta los cuatro años de 
edad. 

También se destaca la multiplicación de 
las salas cunas y los jardines infantiles 
gratuitos, que facilitan el ingreso fe-
menino al mercado laboral, así como la 
aprobación de la ley que elimina la bre-
cha salarial entre hombres y mujeres y 
la que entrega bene cios laborales a las 
trabajadoras domésticas. 

Michelle Bachelet Jeria fue protagonista de esa histo-
ria que se cuenta desde el Palacio de La Moneda. Por 
primera vez, en nuestro país, era una mujer la que se 
asomaba en uno de sus balcones y daba el discurso. Sin 
embargo, su mayor mérito no fue llevar vestido. 

A punta de trabajo y transparencia, logró ser reconoci-
da como un cálido personaje que vale más por su ges-
tión que por condición de mujer. Sus cuatro años de 
gobierno, que encaminaron al país hacia la celebración 
del Bicentenario de vida republicana, se fundaron en su 
gran capacidad intelectual, pero sobre todo, en el rela-
to de una vida de entrega, sacri cio, perdón y ejemplo 
para avanzar en la construcción de un país reconcilia-
do, unido y en paz.
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